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      ¿Qué hace una bruja cuando se despierta y le da pereza hacerse el café?

      Va a casa de sus tías a buscarlo. Eso es lo que hace.

      Vivir al lado de mis tías tenía sus ventajas. Saborear un café recién hecho cada mañana sin mover un dedo era una de ellas. De las mejores cinco, en realidad. Sin embargo, que mis tías irrumpieran en nuestra casa sin llamar cuando Marcus y yo estábamos enredados en un ardiente tango horizontal no era una de ellas.

      Pero esta mañana, Marcus había salido corriendo temprano a su oficina, dejando nuestra cafetera fría y desatendida.

      Llevábamos dos meses casados y yo no podía estar más feliz. Sí, todavía estábamos en esa asquerosa fase de luna de miel en la que no podíamos dejar de tocarnos , y no quería que se acabara. No tan pronto. En realidad, nunca.

      Tenía un trabajo que me encantaba, un hombre al que adoraba y mi propio refugio: la Cabaña Davenport, mi versión en miniatura de la grandiosa Casa Davenport. Tenía el mismo encanto que una casa de campo: revestimiento de madera blanca, porche envolvente y techo de metal negro. En el interior, elegantes alfombras orientales cubrían los pisos de roble blanco, las paredes blancas se extendían hasta los techos de vigas altas y la cocina era perfecta para cocinar (algún día, lo juro). Casa nos había regalado esta acogedora versión de sí misma, lo suficientemente cerca de la casa grande y de mis tías, pero con suficiente privacidad para que Marcus y yo empezáramos nuestra vida juntos.

      Así es. El sexy hombre simio y jefe de policía de Hollow Cove era mi esposo. Esposo. Y estaba loco por mí. ¡Yupi!

      Con la decisión tomada, me levanté de la cama y me dirigí al baño para hacer una parada rápida y cepillarme los dientes. Luego, de vuelta al dormitorio, me puse una camiseta limpia, un sujetador y agarré mis jeans de siempre.

      Sólo que... no cerraban.

      —Oh, oh. ¿Cómo pasó esto? —Demonios. Debo haber engordado cinco kilos mientras dormía.

      Tiré los jeans a la cama, y agarré los pantalones de yoga que tenía más cerca y me dirigí a la puerta principal.

      Mis pies descalzos golpeaban suavemente el piso de madera y el familiar pulso de la magia de Casa temblaba a través de las tablas del piso como el suave zumbido de las abejas.

      Casa, el mayordomo ninja, había ayudado a patearle el trasero a Benjamin Morgan. Aunque había vuelto a su forma natural de casa de campo, sabía que, si se lo pedía, se me aparecería como esa versión humanoide.

      La entidad mágica que era Casa me había sorprendido de verdad, en su forma de mayordomo ninja, sí, pero también en la extensión de su alcance mágico al transformarme en gorila.

      Marcus y yo, en nuestras formas de gorilas, habíamos estado disfrutando de muchas carreras matutinas por el bosque. La sensación de libertad era embriagadora. Sin embargo, desde hacía un par de semanas, Marcus se iba temprano a la oficina para tramitar las quejas de los residentes y asegurarse de que se aplicaban las normas. Pero eso no significaba que nuestros paseos por el bosque hubieran desaparecido para siempre. Tendrían que esperar al momento oportuno.

      Después de calzarme un par de zuecos verdes de jardín, salí por la puerta principal, caminé unos doce metros por el césped y abrí de un empujón la puerta trasera de la Casa Davenport.

      —Buenos días, damas —anuncié al entrar en la cocina y dirigirme a la cafetera. La jarra de cristal estaba llena de un delicioso café caliente que provocaba tomar.

      Dolores levantó la vista de su periódico y sus ojos oscuros se clavaron en mí por encima de sus gafas de lectura.

      —¿Tu cafetera no funciona otra vez?

      —Ja. Ja. —Obviamente, sabíamos que eso nunca podría suceder, ya que la casa de campo era mágica y todo. Me serví una maravillosa taza del paraíso líquido marrón y tomé un sorbo, dejando escapar un gemido—. El tuyo es mucho mejor. —En realidad no, pero era divertido tomarle el pelo a Dolores.

      —Es el mismo café, tonta. —Ruth soltó un resoplido y se apartó de la estufa. De la espátula rosada que tenía en la mano salieron volando pegotes de mezcla beige que cayeron al suelo. Unos mechones de pelo blanco se habían escapado del moño que llevaba en la cabeza, acentuando su encantadora sonrisa.

      Inhalé profundamente.

      —¿Qué huele tan delicioso?

      Ruth sonrió.

      —Estoy haciendo panqueques de calabaza y chocolate. Halloween no es hasta dentro de unas semanas, pero pensé en adelantarme. ¿Quieres un poco?

      Mi estómago gruñó en respuesta. Necesitaba alimentar a la bestia.

      —Me encantaría. —¿Importaba que no pudiera subirme la cremallera de mis jeans? ¿No debería decir que no y empezar una dieta?

      Claro que no. Quería panqueques de calabaza con chispas de chocolate.

      Hildo, su gato negro familiar, se sentaba junto a los fogones y de vez en cuando metía la pata en la mezcla. No era muy higiénico. Pero Hildo no era un gato corriente. Era mágico, así que quizá por eso era mágicamente limpio.

      —¿Nita? —preguntó Ruth.

      Un batir de alas me llamó la atención y me giré para ver a una mujer diminuta, no más grande que mi mano, revoloteando en la cocina. Se acercó flotando y sus alas claras y delicadas brillaron como las de una mariposa. Su vestido verde de tirantes resaltaba sobre su piel clara, a juego con sus delicadas bailarinas. Llevaba el pelo rubio recogido en un moño, que dejaba al descubierto unas orejas con una punta claramente élfica.

      En sus manos había una taza medidora llena hasta arriba de trocitos de chocolate. Debía de pesar mucho, pero el hada, dotada de su propia magia, lo llevaba como si no pesara nada.

      —¡Aquí! —gritó el hada con su conocida voz de campana mientras revoloteaba alrededor de los fogones. Volcó la taza medidora sobre un cuenco y las pepitas de chocolate cayeron en la mezcla de panqueques de Ruth, no sin antes lanzar una en dirección a Hildo.

      El gato sacó una pata y atrapó el bocado en el aire. Parpadeé y ya se lo había comido.

      —Gracias, Nita —dijo Ruth con cariño mientras removía la mezcla ahora salpicada de trocitos de chocolate.

      —De nada. —La pequeña hada depositó la taza medidora en el fregadero y luego revoloteó hasta la encimera y se posó junto a Hildo. Sus ojos se iluminaron cuando se fijaron en mí—. ¿Saliste a correr esta mañana?

      Cualquiera que me conociera nunca juntaría las palabras «Tessa» y «correr». El único ejercicio que me interesaba en ese momento era la sesión de cardio que me daba tener sexo con mi hombre simio.

      Pero yo sabía lo que quería decir.

      Suspiré.

      —No. Marcus tuvo que irse temprano.

      —Qué lástima —dijo el hada, balanceando las piernas desde el borde—. Debe ser estimulante correr así.

      Sonreí.

      —Lo es.

      —Y todo ese suave pelaje —dijo Ruth con los ojos muy abiertos.

      —Y todas esas pulgas —murmuró Dolores.

      Ruth soltó una risita.

      —Eres como un enorme osita de peluche.

      —Es una gorila, no una osa, idiota —espetó Dolores—. No creo que a Casa le guste que traigas garrapatas. Me pica sólo de mirarte.

      Puse la taza de café en la palma de mi mano.

      —Estás especialmente gruñona esta mañana. ¿Perdiste una partida de Scrabble mágico? —Ni idea de si eso existía. Pero le seguí la corriente.

      Dolores se quitó las gafas de la nariz. Volvió a fruncir el ceño, como si acabara de decirle que Ruth era más inteligente que ella.

      —Nunca pierdo en el Scrabble mágico. ¿Con quién crees que estás hablando?

      Bueno.

      —Está furiosa porque Gilbert no le ha dado el papel de directora en la representación del Jinete sin Cabeza —comentó Ruth mientras se daba la vuelta y vertía un poco de mezcla en una sartén caliente.

      Levanté una ceja, curiosa.

      —¿Van a hacer una obra aquí en el pueblo?

      —Sí. —Dolores se inclinó hacia adelante en su silla, gesticulando con sus gafas—. Y soy la mejor que existe. Gilbert lo sabe. Dirigí Macbeth hace cuatro años e incluso me mencionaron en la Gaceta de Hollow Cove. Y cito... —En realidad hizo comillas al aire—. Dolores Davenport brilla como la directora entre bastidores. Fue auténtica, todo sumado a esta magnífica actuación.

      Alcancé a ver a Ruth poniendo los ojos en blanco, lo que hizo reír a Nita e Hildo. Supongo que este había sido un tema de conversación durante un rato.

      —Entonces, ¿por qué no te ofreció el trabajo? —pregunté, volviendo a mirar a Dolores.

      El labio superior de mi alta tía tembló y, por un segundo, pensé que estaba a punto de convertirse en una criatura. Tal vez los rumores de que era un pie grande eran ciertos.

      —Porque el pequeño búho metamorfo decidió aceptar el trabajo. Va a dirigir la obra él mismo.

      Auch.

      —¿Ha dirigido antes? O sea, ¿será que es bueno en eso?

      —Lo único que se le da bien a Gilbert es quejarse —espetó mi tía mientras unas manchas rojas le salpicaban las mejillas.

      Ruth resopló.

      —Es verdad. Es un gran quejón. Uno muy grande —dijo y extendió los brazos para mostrarme lo grande que era. Dios, qué linda es.

      Me reí.

      —Es un poquito quejón.

      —Él cree que por ser el alcalde puede hacer lo que le da la gana en el pueblo. —Dolores agarró su periódico y lo retorció, como si imaginara que era el cuello de Gilbert—. Eso ya lo veremos.

      —¿Qué veremos? —dijo una voz.

      Una mujer despampanante entró en la cocina, con el pelo rubio perfectamente peinado y rozándole los hombros. Tenía el glamour del viejo Hollywood, envuelta en unos ajustados jeans oscuros y un top que realzaba todas sus curvas, que eran muchas. Los tacones rojos hacían juego con su labial rojo mientras esbozaba una sonrisa capaz de detener el tráfico.

      —Gilbert se autoproclamó director de la obra del Jinete sin Cabeza —le dije.

      —Agh —dijo Beverly, agitando una mano manicurada en dirección a Dolores—. Tengo problemas mayores.

      —¿Cómo cuáles? —¿Qué? Yo era una bestia curiosa, y me encantaba un buen chismecito para acompañar mi café matutino.

      Beverly acercó una silla a Dolores y se sentó. Agarró su polvera del bolso y dijo:

      —Mi vida sexual está acabada. —Se pasó un brazo por encima de la frente para darle un poco de dramatismo.

      Ruth se apartó de los fogones y una sonrisa maliciosa iluminó su rostro.

      —Por favor. Tu vida sexual está lejos de estar acabada —dijo, agitando la espátula como si fuera una varita mágica—. Eres prácticamente una profesional.

      Dolores se rio.

      —¿Te han vuelto a atrapar haciendo travesuras en un auto estacionado?

      Beverly ignoró a su hermana mientras miraba su reflejo.

      —Tengo una arruga. Una arruga. Las mujeres guapas como yo no tienen arrugas. Estoy acabada. Mi vida se ha acabado.

      Abrí la boca para decirle que la belleza estaba en todas las edades y que las mujeres mayores con arrugas seguían considerándose bellas, pero decidí callarme.

      —Ahora tengo que cancelar mis citas de hoy. —Beverly puso una trompita—. ¿Qué hombre querría salir conmigo ahora?

      —¿Citas? —preguntó Dolores—. ¿Con cuántos hombres sales?

      Beverly encogió los hombros como si fuera algo normal para ella.

      —Tres. Patrick al mediodía. Stephan en la cena. Y Finn para los cócteles más tarde esta noche.

      Ruth soltó una risita.

      —Toda una zorra.

      Avancé y observé el rostro de mi tía. Estaba impecable. Tenía la piel de una veinteañera. Diablos, yo tenía más arrugas que ella. De hecho...

      —No veo ninguna arruga —le dije.

      Los ojos verdes de Beverly brillaron.

      —Entonces, ¿qué es eso? —señaló una zona cercana al ángulo externo de su ojo derecho.

      Me acerqué más.

      —No hay nada ahí. No veo ni una arruga.

      —¿Estás segura? —Beverly volvió a mirar su reflejo—. Ah, creo que tienes razón, querida Tessa. No es una arruga. Debe haber sido un truco de la luz. Soy demasiado guapa para tener arrugas.

      Me reí.

      —Eres preciosa.

      —No la animes —ladró Dolores—. Ya es muy malo que prácticamente todos los hombres de este pueblo hayan visto su vagina.

      Pensé que Beverly arremetería, pero siguió sonriéndole a su reflejo y soplándole besos.

      Un repentino traqueteo captó mi atención.

      La tostadora hizo un ruido estrepitoso y algo en su interior empezó a repiquetear. Hildo saltó sobre la mesa con la espalda arqueada, la cabeza gacha y los ojos muy abiertos mientras movía las patas traseras en señal de anticipación. Estaba claro que quería abalanzarse sobre la tostadora o sobre lo que fuera a salir de ella.

      De repente, una tarjeta blanca salió disparada de una de las ranuras como una tostada.

      Como yo era la que estaba más cerca, la atrapé en pleno vuelo. Me estaba volviendo buena en esto.

      —Tenemos un nuevo caso —exclamó Ruth mientras giraba sobre sí misma, esparciendo gotas de mezcla por sus pies y el piso.

      —¿Qué dice, Tessa? —preguntó Dolores.

      Miré la tarjeta.

      
        
        Están cordialmente invitadas a competir en la Cumbre Arcana.

        Lugar: Dueler's Dome, Great Lawn, Central Park, Nueva York

        Fecha: Sábado, 14 de Septiembre

        Hora: 9:00 a.m.

        Brujas que competirán:

        Dolores Davenport

        Beverly Davenport

        Ruth Davenport

        Tessa Davenport

        *Las ceremonias de inauguración tendrán lugar en el Hotel Twilight el viernes 13.

      

      

      —¿Vas a contestar o se te quemaron los cables de tanto café? —preguntó Dolores.

      Levanté la vista hacia ella.

      —No es un caso. Es algo sobre una cumbre arcana…

      —¿¡Qué!? —corearon mis tres tías.

      —Dame eso. —Dolores se levantó de un salto y se acercó corriendo, golpeándome de lado con la cadera mientras me arrebataba la tarjeta de los dedos.

      Dolores abrió mucho los ojos y se quedó boquiabierta.

      —Es verdad. No puedo creer lo que veo. ¡Fuimos seleccionadas para competir en el torneo!

      Ruth soltó un chillido e hizo un bailecito.

      —Es como un sueño hecho realidad. —Dio una palmada, con espátula y todo, con los dedos empapados de mezcla.

      —No es un sueño. Esto es real. ¡Está pasando! —animó Dolores, y juraría que vi una tormenta maníaca gestándose detrás de aquellos ojos oscuros e inteligentes.

      —No entiendo. —Miré a mis tías—. ¿Cuál es el alboroto?

      —Es una competición —informó Beverly, todavía admirándose en su espejo—. Un torneo mágico.

      —Lo entiendo. Pero, ¿cuál es el alboroto? ¿Por qué parece que Dolores se sacó la lotería? ¿Es como las Pruebas de Brujos? —Todos los brujos tenían que pasar por las Pruebas de Brujos y competir para conseguir su Licencia Merlín. Yo apenas las pasé. Y si no fuera por mis líneas ley, no lo habría hecho. Pero lo hice, para decepción de Silas. El recuerdo de su indignación me hizo sonreír.

      Dolores me miró con una mirada reservada para los niños pequeños que preguntan si la luna es de queso.

      —No es una invitación cualquiera. Es mejor que ganar la lotería. Es la Cumbre Arcana, la crème de la crème de las competiciones mágicas. Se celebra una vez cada diez años, y sólo las familias de brujos y magos más poderosas consiguen el visto bueno. —Cerró los ojos dramáticamente y apretó la tarjeta contra su pecho como si fuera una carta de amor—. Por fin, el reconocimiento por ser la bruja excepcional que siempre supe que era.

      —Todos sus nombres estaban ahí —añadí—. No sólo el tuyo. Y el mío también está ahí. —Lo cual me pareció extraño, ya que yo sólo había sido bruja «de verdad» por un rato en comparación con mis tías. ¿Y cómo me conocía esa organización? Qué raro.

      Dolores abrió los ojos.

      —Eres una bruja Davenport —respondió como si eso fuera respuesta suficiente.

      —Cierto. —Sin embargo, mi madre también lo era, y ella no estaba en la lista. Pero no era ningún secreto que sus habilidades mágicas eran equivalentes a una roca.

      —Son familias mágicas contra familias —dijo Beverly, bajando por fin la polvera.

      Ladeé una ceja, intrigada.

      —Es un chiste.

      —Claro que no —refutó Dolores, lanzándome otra mirada fulminante. Levantó la tarjeta—. Son las familias mágicas más importantes de todo el mundo compitiendo entre ellas. Llevo más de una década esperando esto. Ganar significa gloria, respeto y un aumento significativo de poder dentro de la comunidad de brujos.

      Asentí, viendo cómo esto le subía los humos a Dolores.

      —Me pregunto si Iris está invitada. Las brujas oscuras pueden competir. ¿Verdad? —Su nombre tampoco estaba en la tarjeta. Pero viendo que ahora vivía con Ronin, quizás el comité del torneo la envió allí. Tenía que llamarla en cuanto acabara el arrebato de Dolores.

      —Sí —respondió Ruth—. Brujos oscuros, magos, hechiceros e  incluso brujos malignos —añadió frunciendo el ceño, como si la mención de los brujos malignos le molestara—. Cualquier familia mágica.

      —No cualquiera —disparó Dolores mientras levantaba la barbilla con orgullo—. Sólo las mejores.

      Bueeeeeno.

      —Sabes lo que esto significa. ¿Verdad? —dijo Dolores, con una mirada salvaje en los ojos.

      Negué con la cabeza.

      —No. Pero tengo la sensación de que estás a punto de decírmelo.

      Dolores golpeó la tarjeta en su palma abierta.

      —¡Ja! Que por fin les demostraré a estas brujas Wanderbush quién es más poderosa que ellas. Yo.

      Siempre había pensado que sus primas habían demostrado un gran poder mágico. Pero, ¿quién era yo para juzgar? Sabía que su rivalidad venía de mucho antes de que yo naciera.

      —Pero es este sábado —dijo Ruth, perdiendo la sonrisa y pareciendo preocupada—. Es dentro de dos días.

      Dolores aspiró entre dientes, pálida.

      —¡Tenemos que prepararnos!

      Al instante, mis tías se dispersaron alrededor de la mesa. Dolores salió disparada de la cocina como una velocista olímpica. Beverly se levantó de un salto y subió las escaleras hasta su dormitorio como nunca la había visto.

      ¿Y Ruth? Bueno, a Ruth se le cayó la espátula al piso antes de correr a su aula de pociones. Noté el ligero olor de algo quemándose. Sus panqueques.

      —Vaya —dijo Nita—. Nunca había visto que Ruth se olvidara de sus panqueques. Esta competición debe ser muy importante.

      —Sí. —Hildo estaba de vuelta en el mostrador con la pata en el cuenco mientras recogía un poco de mezcla con sus dedos de gatito.

      Me reí entre dientes.

      —Creo que tienes razón, Nita.

      Lo que sea que fuera ese concurso mágico, mis tías estaban incluso más locas que de costumbre, y eso ya era mucho decir.

      Parecía un reto. Y nunca he rechazado uno.

      Sonreí.

      Cumbre Arcana, allá vamos.
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      De vuelta en mi cabaña y tras una ducha rápida, decidí investigar un poco más este torneo mágico por mi cuenta, sin la influencia de mis tías. No es que no les creyera, pero Dolores había empezado a echar espuma por la boca, y nunca podía tomarla en serio cuando eso ocurría.

      Por eso me senté en la isla de la cocina con mi laptop y me conecté a la base de datos Merlín.

      Al pulsar ENTER en la barra de búsqueda, me sorprendió la cantidad de información que encontré sobre dicho torneo. Un pasaje decía:

      La Cumbre Arcana, impregnada de siglos de tradición mágica, cuenta con una historia que se remonta al año 625 a. C. En sus primeros años, las competiciones eran notoriamente violentas y brutales, hasta el punto de que la competición de tortura fue eventualmente eliminada debido al elevado número de víctimas mortales que causaba. Sin embargo, incluso hoy en día, los torneos se consideran peligrosos y sólo para los competidores más hábiles y audaces.

      Con más de treinta familias mágicas compitiendo por el primer puesto, el torneo atrae a concursantes de todos los rincones del mundo, cada uno de los cuales aporta sus poderes y estrategias únicos a la arena. El ambiente está cargado de expectativa y tensión mientras los espectadores esperan ansiosos el comienzo de la primera ronda.

      Me recosté en la silla.

      —Ya entiendo por qué Dolores está emocionada.

      Mi teléfono vibró sobre la encimera al recibir un mensaje de texto.

      Lo agarré.

      Marcus: No podré ir a almorzar hoy. Lo siento. ¿Lo dejamos para otro día?

      Yo: Tienes una gran deuda conmigo.

      Marcus: Se me ocurren varias formas de pagarte. Una y otra vez.

      Le respondí con una sonrisa.

      Yo: Más te vale.

      Volví a dejar el teléfono donde estaba, imaginando todas las olimpiadas de vapor y sudor que nos esperaban a mi esposo y a mí más tarde. Él no podía apartar las manos de mi cuerpo blando, abultado y lleno de celulitis.

      La vida era buena.

      El ruido de la puerta al abrirse atrajo mi atención.

      —Tienes que venir rápido. Todas están locas. ¡Locas!

      Campanita entró en la cocina a toda velocidad, arrastrando tras de sí polvo de hadas dorado como gases de escape mágicos.

      —¿Quiénes? ¿Mis tías?

      La pequeña hada aterrizó con pericia en la encimera, junto a mi laptop.

      —Nunca las había visto actuar así. Es como si las hubieran hechizado o algo así. Todas tienen los ojos locos.

      Se me subió la tensión.

      —¿Crees que mis tías han sido hechizadas? —Lo dudaba seriamente, sobre todo en su propia casa. Casa habría echado a los agresores o borrado sus mentes si alguien hubiera intentado hacerles daño a mis tías.

      El hada sacudió la cabeza.

      —No hechizadas, embrujadas, como por otra bruja. Es ese torneo. Las hace actuar irracionalmente.

      Dejé escapar un suspiro.

      —Ah. Bueno. Creo que se están preparando para la competición. Olvidas que Dolores es extremadamente competitiva. Se pone agresiva cuando hay concursos de por medio. —Si insinuabas que sabías más hechizos que ella o que tenías más experiencia, te lanzaba un hechizo con una maldición de boca cerrada, para que no volvieras a hablar… ni a tener boca.

      Nita parpadeó.

      —Creo que Dolores quería comerme.

      Si hubiera estado bebiendo café, me habría salido por la boca como una fuente.

      El hada se puso las manos en las caderas.

      —O era eso, o quería despojarme de mi magia para quedársela. Mi polvo de hadas. Quiere mi polvo de hadas.

      Rayos.

      —Ya veo. —¿Dolores haría eso? Sip. Sí, lo haría. Como dije. Era locamente competitiva—. ¿Dónde está Hildo?

      —Se fue —respondió el hada—. Se fue después de que Ruth empezara a arrancarle pelo.

      Levanté una ceja.

      —Eso no suena como algo que haría Ruth. —Pues, ahora sí que tenía curiosidad—. ¿Quizás están haciendo tonterías porque han bebido demasiado?

      Nita hizo una mueca.

      —Apenas son las diez de la mañana.

      —No conoces a mis tías.

      El hada se jaló el pelo, parecía angustiada.

      —Tienes que venir y ponerle fin a esta locura.

      Miré a Nita, su diminuta figura irradiaba urgencia y confusión. Si de verdad mis tías se estaban comportando de forma errática, sin duda era motivo de preocupación. Sin embargo, seguía considerando una posibilidad que estuvieran borrachas. Quizás querían celebrar que las habían seleccionado para este concurso mágico. Pero aun así iba a ir a comprobarlo por si algo más andaba mal.

      Me alejé de la isla, con la mente ya acelerada por las posibilidades de lo que podría haber salido mal.

      —Vamos a ver qué pasa —dije, poniéndome los zapatos y sonriendo al pensar que mis tías estaban achispadas tan temprano. Habría ido descalza, pero las mañanas de octubre eran frías.

      Nita revoloteó a mi lado mientras salía por la puerta principal. Caminé unos pasos, subí al gran porche trasero de la casa de campo y entré por la puerta de atrás.

      Aspiré entre dientes.

      —Por las bolas flácidas de Merlín.

      Fue como si hubiera estallado una bomba dentro de Casa Davenport. Mis ojos iban a todas partes a la vez. Había libros y pergaminos por el piso, de esos en los que no puedes dar un paso sin aplastar un libro. Amuletos, escobas, varitas, piedras, muñecos vudú (no miento), una colección de monedas de plata de aspecto antiguo, frascos con sustancias dudosas flotando, cartas del tarot, tablas de ouija, velas de varios tamaños y colores, huesos de animales cuidadosamente colocados a la vista, bolas de cristal, calaveras de humanos y animales, dagas y bolinas con manchas de sangre seca, máscaras con grotescos rostros humanos hechas de lo que parecía carne seca —espeluznante—, todo cubría la mesa del comedor, así como la isla de la cocina y todos los mostradores.

      Cada quemador de la estufa tenía un caldero hirviendo. Salpicaduras verdes, moradas y anaranjadas manchaban la pared y la encimera tenía gruesos pegotes.

      Se me humedecieron los ojos y sentí náuseas ante el asqueroso olor a estiércol.

      Me tapé la boca.

      —Qué asqueroso.

      —Te lo dije —dijo Nita mientras revoloteaba cerca de la puerta trasera como si estuviera lista para salir en cualquier momento si Dolores miraba hacia ella.

      Hablando de mi tía verticalmente dotada, estaba arrodillada en el piso entre la cocina y el comedor, encorvada sobre un gran tomo de bordes deshilachados mientras se mecía hacia delante y hacia atrás en un estado de trance. Canturreaba incoherencias y se veía sudorosa. Su larga trenza gris se deshacía y los mechones le cubrían la frente llena de sudor. Un pequeño orbe brillante, que emanaba una suave luz blanca, flotaba a su lado, palpitando con energía, como si respondiera a sus encantamientos.

      —¿Dolores? —Aparté libros con el pie, abriendo camino antes de dar un paso adelante.

      —Ahora no —ordenó Dolores, apartándome con un movimiento de la mano, pero manteniendo la vista fija en el tomo—. Estoy haciendo un hechizo complicado: repulsión telequinética, si quieres saber. Sólo cinco personas en todo el mundo pueden hacerlo, y yo soy una de ellas. Así que, por favor, déjame hacer mi magia.

      Abrí la boca para decirle lo que pensaba, justo cuando el piso y las paredes temblaron y se oyó un fuerte estruendo en el aula de pociones.

      Ruth entró deslizándose en la cocina, golpeando papeles y libros por el camino como una bola derribando bolos. Llevaba un delantal ceñido a la cintura con la frase «¡RECIÉN SALIDA DEL CALDERO!» escrita en vibrantes letras rosadas. De su blusa y su falda salían espirales de humo púrpura.

      ¿Y su pelo? Bueno, estaba en llamas.

      —¡Ruth! Tu pelo! —Tomé un paño de cocina y me apresuré a acercarme. Lo pasé por las llamas, intentando apagarlas mientras el olor a pelo quemado llenaba mi nariz.

      Los ojos azules de Ruth se abrieron de par en par.

      —¡Lo hice, Tessa! Lo conseguí. —Me arrojó un frasco de una sustancia púrpura, como si yo debiera saber lo que era.

      —Eso es genial. Ah, no. Tienes una calva ahí —dije mientras le daba golpecitos en una gran zona del cuero cabelludo que estaba tan pelada como su frente.

      Ruth soltó una risita.

      —Todos nacemos calvos.

      —Cierto —dije, quitándole la toalla y viendo que la otra parte de su cabeza parecía un trozo de hierba quemada por el sol.

      Ruth arrugó la cara, como hacía cuando estaba pensando.

      —Aunque Barry Wetter nació con doce centímetros de pelo rojo. Y cuando sus padres intentaron recortárselo, volvió a crecer.

      —¿Quieren callarse? Estoy intentando concentrarme —gritó Dolores, con manchas de humedad creciendo bajo sus axilas en su blusa verde—. ¡Las mentes brillantes necesitan silencio!

      Debería haberla regañado, pero en lugar de eso resoplé. No podía enfadarme con ella. Se estaba tomando esto de la competición demasiado en serio.

      Sacudí la cabeza.

      —No tienes remedio.

      —Te dejo. Voy a buscar a Hildo —dijo el hada mientras salía por la puerta trasera. Hada astuta.

      —¿Cuál? ¿Cuál?

      Levanté la vista y me encontré a Beverly medio tropezando y medio corriendo hacia la cocina, agarrada a dos vestidos, uno azul y otro rojo, por las perchas.

      —No me decido —gritó, con el aspecto más desaliñado que le había visto, con el rímel corrido por el ojo y una mancha de lo que parecía labial en su mejilla—. Tessa, ayúdame.

      Apretó el vestido rojo contra su cuerpo. Tenía una larga abertura lateral y unas bonitas mangas acampanadas. Por lo que pude ver, el vestido azul era un minivestido deslumbrante con finos tirantes y escote en pico.

      —Eh... —La moda no era mi fuerte. Me ponía cualquier cosa que oliera a limpio y me quedara bien. Miré a Ruth en busca de ayuda. Acariciaba su frasco como si fuera una comadreja, susurrándole palabras de bebé. Pues bien—. ¿No puedes ponerte las dos cosas? —Volví a centrarme en Beverly—. ¿Cuánto dura el torneo? ¿Dos o tres días? Tiempo de sobra para ponerte los dos.

      —Necesito hacer una entrada —dijo mi tía Beverly—. Necesito la atención de todos los hombres de sangre caliente sobre mí. Quiero que me deseen, que deseen mi glorioso cuerpo curvilíneo. Quiero que me desnuden con la mirada.

      —Ponte bien perra —dijo Dolores—. Nunca te ha fallado.

      Beverly levantó ambos vestidos, mirándolos durante exactamente tres segundos, y luego se deshizo del rojo.

      —Tienes toda la razón —dijo, admirando el vestido mini azul contra su cuerpo.

      —Siempre tengo razón —murmuró Dolores, volviendo a centrar su atención en su viejo tomo.

      Solté una risita, deseando que Iris estuviera aquí para presenciarlo. Y si le añadíamos un poco de vino y queso, estábamos listas.

      El chasquido de los tacones resonó en la madera pulida, y una mujer sorprendentemente bella, de cabellos oscuros y ojos penetrantes, entró en la cocina.

      —Ahí estás —dijo mi madre mientras cruzaba la cocina, pateando libros y lo que se interpusiera en su camino como si estuviera bailando square dance—. ¿No puedes contestar al teléfono? Llevo llamándote toda la mañana —dijo, molesta.

      Lo dudo.

      —Lo dejé en la cabaña.

      Mi madre puso los ojos en blanco.

      —Obviamente.

      Me asombró que no hiciera ningún comentario sobre el estado de Casa Davenport, Dolores de rodillas, el pelo de Ruth aún humeante o Beverly acariciando su mini azul. Pero claro, estábamos hablando de mi madre. Si no estaba involucrada, no le interesaba.

      Fue entonces cuando me fijé en la bolsa que llevaba colgada del hombro.

      —¿Qué hay en la bolsa?

      En eso, mi querida mamá me sonrió.

      —Hice esto. —Metió la mano en el bolso y sacó dos bodies de bebé tejidos.

      —Eh... —Parecía que había perdido la capacidad de hablar. O estaba sufriendo un lapsus mental.

      —¿Ves? Son de género neutro —continuó mi madre—. Verde y amarillo. Para tu bebé.

      —¡Estás embarazada! —Ruth saltó hacia adelante, casi dejando caer su precioso frasco—. ¡Me encantan los bebés! Huelen tan bien. ¿No te encanta el olor a bebé?

      —Parece como si quisieras comértelos —murmuró Dolores, aunque miraba los bodies que aún sostenía mi madre con una ceja curiosa.

      Sacudí la cabeza.

      —No estoy embarazada...

      —Todavía —intervino mi madre—. Sabes que estamos deseando un nieto. Tu padre no puede dejar de hablar de eso. Espera que sea un niño, pero yo quiero una niña.

      Santo cielo.

      —Bueno, yo no. Y no por algún tiempo, gracias. No sabía que supieras tejer —me apresuré a decir, tratando de desviar la conversación hacia otro lado.

      Mi madre levantó una ceja.

      —Cualquier idiota puede tejer.

      Yo no podía.

      —No vas a rejuvenecer —dijo mi madre—. Cuanto más esperes, más difícil será. Y a tu edad, tendrás riesgo de complicaciones. No quiero un nieto con dos cabezas.

      —Qué bien, madre.

      —Ya sabes lo que quiero decir —añadió, ignorándome. Su mirada se desplazó por la cocina cuando por fin pareció darse cuenta del desaliñado estado en que se encontraban sus hermanas—. ¿Están preparando una venta de garaje?

      —¿Vamos a hacer una venta de garaje? —Los ojos de Ruth se abrieron de par en par y aplaudió, con el frasco colgando precariamente entre sus dedos—. Me encantan las ventas de garaje. El paquete de un hombre es el tesoro de otra mujer.

      Eso sonó muy, muy mal.

      —Sí, Ruth —dijo Dolores—. Y tú eres lo primero que se va.

      Ruth miró enfadada a Dolores. Pero incluso con medio pelo quemado y hollín por toda la cara, siempre estaba linda. Adoraba a mi tía Ruthy.

      —Es la Cumbre Arcana —respondió Dolores, apoyándose en las rodillas—. Nos invitaron a las cuatro a competir.

      El rostro de mi madre se tensó ante el desaire.

      —Ya veo. —Sabía que nunca podría competir con sus hermanas en lo que a magia se refería. Apenas tenía nada. No todas las brujas eran iguales.

      Pero aun así sentí una punzada en el pecho al notar su visible disgusto. Era mi madre. Y aunque me enloquecía la mayor parte del tiempo, la seguía queriendo.

      Me incliné hacia ella.

      —Lo siento...

      —No te preocupes —mi madre me hizo un gesto con la mano—. Tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo.

      Dolores resopló.

      Mi madre miró a su hermana como si deseara poder hacer magia para lanzarle un hechizo a Dolores en la cabeza.

      —Tengo que irme. —Mi madre me tiró los bodies, con la cara sonrojada—. Es hora de que te pongas a trabajar con Marcus —me dijo, como si fuera una entrenadora sexual o una terapeuta—. Los bebés de verano son los mejores.

      —¿Porque los bebés de invierno huelen mal? —Lo juro, no tenía ni idea de dónde había sacado esas cosas.

      Los ojos de mi madre se posaron en mi vientre y me cubrí con las manos, sintiéndome muy cohibida.

      —Tic-tac —dijo, encontrándose con mi mirada—. Caroline Wyndemere ya va a tener su tercer hijo. Y tiene veinte años.

      Fruncí el ceño.

      —Bien por ella. —No tenía ni idea de a quién se refería.

      Con una última mirada hacia mí, Amelia Davenport se enderezó y salió de la cocina.

      —¿Sabes cuál será tu concentración mágica? —preguntó Dolores, justo cuando oí cerrarse la puerta principal.

      —¿Mi qué mágica? —Puse los bodies sobre la encimera, todavía un poco sorprendida de que mi madre los haya tejido. Eran muy lindos.

      Mi alta tía se puso en pie.

      —Concentración mágica. ¿Cuál será tu concentración? Ruth se enfocará en sus pociones. Es la mejor en eso. Beverly en magia elemental. Y yo trabajaré en maldiciones y magia defensiva. —Sus ojos me observaron—. Creo que deberías concentrarte en tus líneas ley. Es un don muy raro. No habrá muchos brujos y magos compitiendo que tengan esa habilidad. Nos dará una ventaja. Y tenemos que ganar.

      Lo pensé.

      —¿No es mi mojo demoníaco? —Estaba muy segura de que muchos brujos oscuros competirían, y ellos tomaban prestada su magia de los demonios.

      —Líneas Ley —repitió Dolores.

      —No seas tan bravucona, Dolores —dijo Beverly, acercándose a mí pero aun aferrándose a aquel vestido azul como a un salvavidas—. Puedes usar la magia que te parezca mejor. Pero lo que Dolores intenta decir es que necesitas practicar la magia que elijas.

      —Es más fácil concentrarse en una —dijo Ruth—. Si intento hacer magia elemental y pociones, mi mente se confunde y podría prenderme fuego accidentalmente. —Encogió los hombros—. Ya me ha pasado antes.

      —No hay margen para el error —dijo Dolores—. Un error, sólo uno, nos costará el campeonato. Por eso te digo que te concentres en las líneas ley.

      —Está bien. Sin presiones. —Ya podía sentir el peso de este torneo sobre mis hombros. Si a eso le añadimos la petición de mi madre de empezar a hacer bebés, mi presión sanguínea se estaba disparando.

      —Las veré luego —dije, cogiendo mis pijamas y dirigiéndome a la puerta de atrás.

      —¡Practica! ¡Practica! Practica! —gritó Dolores.

      —Entendido.

      —Si no empiezas a practicar esta mañana —ordenó Dolores— te voy a partir la cara.

      —Te creo. —De verdad le creía.

      Aun así, Dolores se estaba volviendo un poco loca. Tenía la sensación de que este torneo iba a ser muy importante para mis tías. Estaba claro que pretendían ganar, y confiaban en que yo no las defraudara. De nuevo, sin presiones.

      Necesitaba desahogarme. Y conocía a la persona que podía ayudarme.
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      Antes de que una bruja vaya a visitar a su hombre simio a su trabajo para desahogarse, se asegura de estar presentable.

      Esto significaba cepillarme el pelo, aplicarme un poco de sombra de ojos y máscara de pestañas, llevar el único par de jeans que me quedaban bien (gracias al vino y queso de madrugada) combinados con una blusa holgada.

      —Ya está —le dije a mi reflejo—. Estoy lista.

      —¿Lista para qué? —dijo una voz detrás de mí.

      —¡Ah! —chillé, girando sobre mí misma, con las manos extendidas en forma de golpes de kárate, lista para... ni idea de lo que iba a hacer. No tenía ningún tipo de entrenamiento en artes marciales.

      Me giré y fulminé con la mirada a la mujer que invadía mi espacio personal.

      —La próxima vez, una pequeña advertencia estaría bien, Lilith. —Sabía que estaba perdiendo el tiempo. Parecía que sorprenderme cuando menos lo esperaba era uno de sus pasatiempos favoritos. A la diosa le encantaba irritarme.

      Los ojos carmesí de Lilith brillaron con picardía.

      —¿Entonces cuál es la gracia? Me encanta verte retorcerte y que se te salgan los ojos de las órbitas.

      Ves, lo sabía.

      La diosa fashionista, que aparentaba unos treinta años, sacudió despreocupadamente su melena pelirroja y estaba presumiendo unos jeans de diseñador, su moderna blusa roja y unos botines de aspecto caro. Estaba claro que llevaba una vida de lujo, no como yo, que me las arreglaba con el sueldo del pueblo.

      —Entonces, ¿para qué te estás preparando?— preguntó Lilith de nuevo. —¿Te a darle duro a tu sexy hombre simio?

      Ugh.

      —No.

      La diosa se rio.

      —Sí, lo harás. Puedo verlo en toda tu cara. Vas a tener sexo. ¿Verdad que sí? Aunque un consejo: yo pensaría en otro peinado y en otra ropa si pretendes seducir a esa bestia sexy.

      Fruncí el ceño, mirándome a mí misma y odiando que probablemente tuviera razón.

      —No tengo que seducirle. Estamos casados. ¿Recuerdas?

      La diosa encogió los hombros.

      —Apenas.

      —¿Qué quieres...? Las palabras murieron en mi garganta cuando una forma... no una forma, sino un niño salió de detrás de Lilith.

      Su piel era tan blanca y delicada como la porcelana, iluminada por la luz de mi habitación. Tenía el pelo, de un color dorado resplandeciente, peinado hacia atrás. Vestía un impecable traje azul marino de tres piezas, con corbata a juego y zapatos pulidos. De los hombros le colgaba una capa de color rojo vivo que ondeaba ligeramente al moverse. No tendría más de siete u ocho años.

      Pero yo sabía quién era. Reconocería esos ojos negros en cualquier parte. Aunque ahora fuera sólo un niño, gracias a su madre.

      Era Samael. El creador de Storybook.

      Y el descendiente infernal de Lucifer y Lilith. Literalmente.

      No lo había visto desde que su madre lo había azotado por ser un idiota, por intentar matarme y por querer dejar a Marcus y a mi familia atrapados en Storybook para siempre. Había reducido al dios adulto a un pequeño bebé llorón.

      Ahora que se había alejado de su madre, podía sentir la energía que emanaba de él, una fuerza con la que sólo me había topado unas pocas veces. Era divina, superior incluso a la de los brujos y magos más poderosos, el aura de un dios con forma humana.

      Me crucé de brazos sobre el pecho.

      —Se hizo más grande.

      Técnicamente, o simplemente de forma natural, se supone que no debemos odiar a los niños. Porque los niños son lindos e inocentes y todo eso. Pero yo sí. Solo a este. ¿Eso me convertía en una bruja mala? Posiblemente.

      Además, cuando lo miraba a los ojos, no veía signos de inocencia. Detrás de su fachada infantil se escondía una profunda experiencia vital.

      Lilith esbozó la sonrisa de una madre orgullosa.

      —¿No es precioso? Se parece a su padre.

      —Ajá. —Vi cómo Samael se apartaba de su madre y se acercaba a mi cómoda, con los ojos puestos en los bodies que mi madre había tejido para mí—. Bueno, me encantaría quedarme a charlar contigo, pero tengo que irme.

      Una sonrisa traviesa se dibujó en los labios de la diosa.

      —¿Para montar a ese hombre simio?

      Uno pensaría que ella había dejado su obsesión de acostarse con Marcus ahora que ella y Lucifer eran pareja de nuevo. Aunque no lo parecía.

      Qué raro que no sintiera la necesidad de no hablar de cosas tan adultas delante de un niño.

      —Tengo que prepararme para ese torneo mágico.

      —¿Fuiste seleccionada para la Cumbre Arcana? Me alegro por ti. —Un cigarro apareció en su mano, y dio una larga calada antes de exhalar una nube de humo con una sonrisa, disfrutando claramente de mi conmoción.

      —¿Sabes algo de eso?— Mis ojos se dirigieron a Samael mientras agarraba el body verde.

      —¿Con quién crees que estás hablando? —dijo Lilith cuando le devolví la mirada—. Por supuesto, lo sé. Sólo que no sabía que te habían seleccionado. Y a tus tías también, supongo.

      —Sí. Nos invitaron a todas a competir. —Pensé en Iris y eché un vistazo al teléfono que tenía sobre la cama. Estaba deseando saber si la habían invitado a participar. Eso esperaba. Eso significaba que por fin podría conocer a algunos miembros de su familia. ¿Tendría un hermano? ¿Una hermana? Nunca hablaba de su familia. Sabía que había una historia allí, pero tal vez no era del todo mala.

      Lilith expulsó un anillo de humo.

      —Brujos masacrando brujos. Es sangriento. Brutal. Y justo lo que me gusta.

      Por supuesto.

      —Espero menos derramamiento de sangre y más talento.

      Lilith se rio.

      —Qué ilusa eres mi brujita demoníaca. ¿No te lo dijeron tus tías?

      —¿Decirme qué?

      La sonrisa de la diosa se ensanchó.

      —Ya verás.

      Sentí una mezcla de emoción e inquietud ante la idea de competir contra otros brujos y magos muy poderosos. Tenía una vena competitiva dentro de mí, quizás no tan fuerte como la de Dolores, pero estaba ahí, hormigueando con expectativa.

      No pude evitar sentir un escalofrío recorriendo mi columna ante las ominosas palabras de Lilith. La Cumbre Arcana no era una competición cualquiera; era una prueba de destreza mágica, una exhibición de poder que podía volverse mortal en un abrir y cerrar de ojos.

      Samael estaba estirando el body con sus pequeñas manos, con un brillo travieso en los ojos que me inquietaba. Era como si comprendiera la gravedad de la situación, mucho más allá de lo que sugería su inocente apariencia.

      Lilith le dio otra calada a su cigarro, el humo se enroscó a su alrededor como un halo siniestro.

      —Cuida tus espaldas, querida. No todo el mundo juega limpio en estos juegos. Si lo hicieran, sería un acontecimiento lúgubre.

      Fruncí el ceño.

      —Pero deben tener jueces o algún tipo de árbitros. ¿No? —Me vino a la cabeza el recuerdo de Silas. Era árbitro en las Pruebas de Brujos. Todo un imbécil. Pero ahora estaba muerto. Mis tías y yo nos habíamos encargado de eso.

      Lilith tiró la colilla del cigarro al piso. Justo cuando estaba a punto de hacer contacto, se desvaneció.

      —Eres tan ingenua. Por eso me caes tan bien. No sabes nada.

      —Gracias. —Estaba empezando a enojarme de verdad.

      —Lástima que me lo vaya a perder —dijo la diosa mientras se dirigía a mi armario principal.

      Bien, te seguiré la corriente.

      —¿Y eso por qué? —Demasiado ocupada peleando con Lucifer, me imaginé.

      —Necesito que seas mi niñera —respondió la diosa desde el interior de mi armario principal.

      ¡Santa cachucha!

      —¿Perdón?— Mis ojos pasaron de Samael, que seguía estirando el body, a la entrada de mi armario—. Ah no. Eso sí que no.

      Sabía que rechazar a la diosa era peligroso. Pero yo era una Merlín. Peligro era mi segundo nombre. No exactamente, pero me entiendes.

      —No confío en nadie más que lo cuide —continuó la diosa.

      —No. De ninguna manera. —¿Acaso había enloquecido? ¿Se había olvidado de lo que me había hecho a mí y a mi familia? Eso no pasaría nunca. Jamás.

      —Imagina que estás practicando para cuando tengas tus propios hijos.

      Entrecerré los ojos.

      —¿Has estado hablando con mi madre?

      —Es un niño muy bueno. Ya lo verás.

      —No. Busca a otra persona.

      No podía creer lo que Lilith me estaba pidiendo. ¿Ser niñera de Samael cuando se suponía que yo estaba entrenando para el torneo mágico más crucial de nuestras vidas? Era más que imprudente; era francamente egoísta.

      Pero así era Lilith.

      Con un fuerte suspiro, intenté que ella entrara en razón.

      —Lilith, no puedo dejar todo a un lado y ocuparme de tu hijo. Este torneo es peligroso. Tú misma lo has dicho. Necesito concentrarme en seguir viva, y sobre todo en ganar. —Porque si perdíamos, tenía la sensación de que Dolores iba a darme una paliza, como había prometido.

      Lilith dejó escapar un suspiro dramático que me recordaba a Beverly. Juro que esas dos podrían ser gemelas. Salió de mi armario.

      —¿Es porque quiso matarte? Porque si es por eso, no te preocupes. Él no se acuerda de nada.

      Miré al niño dios, buscando algún signo de reconocimiento. Pero él miraba alrededor de mi habitación, aparentemente desinteresado en los asuntos de su madre. Como actuaría un niño de su edad. Pero seguía estirando del body. ¿Qué demonios le fascinaba?

      ¿Podría ser la niñera del niño dios que intentó matarme por gusto? Claro que no.

      —¿Por qué no puede llevárselo Lucifer? Es su hijo —repliqué.

      —Porque nos vamos de luna de miel.

      Mis labios se separaron.

      —¿Pero no han estado casados durante siglos?

      —Milenios.

      —¿Y nunca han estado de luna de miel? —Aquello me hizo pensar en la luna de miel que no había podido tener. Marcus había estado muy ocupado y no habíamos tenido tiempo de sentarnos a planearla. Si tenía que esperar un milenio antes de tener la mía, eso no podía ser bueno.

      —Oh, no —me desestimó—. Hemos estado en miles de lunas de miel. Pero ésta es especial. Significa mucho para mí. —Sus ojos rojos se centraron en mí—. Creía que eras mi amiga. ¿No se supone que los amigos se ayudan mutuamente?

      Ah, ella iba a jugar esa carta, ¿verdad?

      —Bien. Somos amigas.

      —¿Y no fui yo quien devolvió esta casa a su estado original?

      Dejé escapar un suspiro. Ella restauró la casa grande.

      —Sí, lo hiciste.

      —Y para agradecérmelo, intentaste engañarme para que Lucifer me capturara.

      Me preguntaba cuándo iba a sacar el tema.

      —Pero no lo hice. Además, ustedes están juntos de nuevo, así que ¿cuál es el problema?

      —Traicionaste a una diosa —dijo Lilith, con una voz que daba miedo—. Yo clasificaría eso como algo muy grave.

      Se me revolvieron las tripas ante la amenaza de su voz.

      —Dije que lo sentía. Y lo siento. De verdad. Y no te abandoné. Te dije la verdad. Pensé que ya habíamos pasado la página.

      Lilith me miró un momento y no supe si quería chasquear los dedos y acabar con mi vida o pedirme prestada algo de ropa.

      —¿No creo que hacer ser la niñera de mi hijo durante un fin de semana sea mucho pedir? —dijo en su lugar—. Después de todo lo que he hecho por ti.

      Fruncí el ceño. Por su culpa había perdido mi magia y casi me había matado Lucifer. Pero decidí no decirle nada a la diosa en ese momento. No quería enojarla. Podría aniquilarme con sólo pestañear.

      Sacudí la cabeza, sin creerme que estuviera a punto de seguirle la corriente.

      —No tengo ni idea de cómo cuidar niños, pequeños dioses. —¿Eran tan poderosos como sus padres? Samael quiso matarme cuando era un dios adulto. ¿Cambiaría eso ahora que era un niño dios? ¿De verdad no recordaba quién era yo? Toda esta situación era un desastre de proporciones divinas.

      —No te preocupes —dijo Lilith, sacando un vestido rojo que Beverly me había comprado en una de sus compras. —Él no es totalmente poderoso. Me aseguré de eso. No será ningún problema. Ya no te queda esto. Me lo llevo.

      —Sí, sí, por favor. —¿Qué otra cosa podías decir cuando una diosa decidía asaltar tu armario y llevarse tu ropa? Decías que sí.

      Me quedé mirando a Samael mientras metía las manos dentro del body verde como si intentara ver si le quedaba bien.

      —Entonces, ¿de verdad no me recuerda?

      Lilith soltó una risita sombría mientras se colocaba el vestido rojo sobre el brazo, justo cuando sus ojos se centraron en los bodies que tenía su hijo.

      —No. Eres una extraña para él. ¿Verdad, cariño? ¿Conocías a esta bruja tan simpática antes de hoy?

      De un fuerte jalón, Samael rasgó el body por la mitad.

      —¡Oye! —grité—. Mi madre hizo eso. —Empecé a avanzar, pero Lilith se me adelantó.

      La diosa le arrancó los pedazos de body a su hijo.

      —¿Qué dijo mamá sobre romper cosas que no son tuyas?

      Samael parpadeó mirando a los ojos de su madre.

      —¿Pedir permiso primero? —dijo el niño, con una voz muy distinta a la de Samael, el dios adulto, pero con el mismo tono escalofriante. Me estremecí al darme cuenta de que aquel niño de aspecto inocente distaba mucho de ser común y corriente.

      —Exactamente, querido. Debes aprender a pedir amablemente antes de tomar lo que quieres. —Lilith asintió en señal de aprobación, su expresión se suavizó sólo un poco antes de volverse hacia mí.

      —Todavía está aprendiendo, pero ya le cogerá el truco —dijo con un toque de orgullo en su tono.

      La diosa extendió el body roto. Con una repentina oleada de energía, una brillante ráfaga de luz roja iluminó la habitación antes de desvanecerse en la nada. Y así, como por arte de magia, el body verde roto volvió a estar entero. Era como si la pequeña mierda no lo hubiera destrozado.

      —Toma —dijo Lilith, entregándomelo—. Como nuevo. No. Mejor.

      Claro. Lo agarré y vi que Samael lo miraba como si estuviera deseando volver a destrozarlo.

      —Bien. Lilith juntó las manos—. Puedo ver que tomé la decisión correcta al venir aquí. Sé que ustedes dos se van a llevar muy bien.

      —Lo dudo. —Miré al dios, que me devolvió la mirada. Super.

      —Creo que me llevaré esto también. —Lilith sacó un vestido de cóctel negro con tirantes finos y tela brillante—. Estás demasiado gorda. Nunca te quedará bien.

      Creo que gruñí.

      —Tú y mi madre serían las mejores amigas. Lo sé.

      Lilith sonrió como si acabara de hacerle un cumplido. Se acercó a su hijo y se arrodilló a la altura de sus ojos.

      —Recuerda lo que te ha dicho mamá. Pórtate bien con tu tía Tessa. ¿Me oyes?

      ¿Tía Tessa? Santo cielo.

      —Porque si no, mamá te quitará los aparatos de tortura durante una semana.

      Me quedé mirando a los dos seres de otro mundo.

      —Supongo que en su mundo no hay televisión ni videojuegos —murmuré. Pero tal vez torturar humanos era como jugar en una tableta. Era un pensamiento aterrador.

      —Sí, mami —dijo el niño dios, sonando tan sincero que me dieron ganas de vomitar.

      Lilith esbozó una sonrisa orgullosa.

      —Así me gusta. —Le dio un beso en la frente y se levantó. Su sonrisa desapareció en un milisegundo cuando sus ojos se clavaron en mí—. Y Tessa —dijo en voz baja y con un tono amenazador—. Entrégame a mi hijo en perfectas condiciones. Si tan solo se hiciera un rasguño. —Me fulminó con la mirada—. Te mataré. No creas que no lo haré.

      Tragué con fuerza, sintiendo que el miedo me apretaba la garganta.

      —No esperaba menos.

      La diosa sonrió.

      —Maravilloso. Lo recogeré el domingo. Hasta luego, mi brujita demoníaca.

      —Espera. ¿Qué come?

      Lilith se había ido. Se había... ido.

      —Maravilloso —murmuré, sintiendo que la tensión aumentaba con los latidos de mi corazón.

      Sentí que alguien me miraba, y me di la vuelta para encontrar a Samael observándome.

      En el fondo de sus ojos latía un regocijo oscuro, impío y absoluto, junto con una sonrisa escalofriante.

      Esto iba a ser increíble.
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      —Date prisa, Sammy —dije mientras caminaba por Gallows Hill, sintiendo que la cabeza me iba a estallar por la situación en la que me encontraba. Seguía recordando los acontecimientos en mi habitación: Cuando Lilith apareció con su hijo, cuando me robó los vestidos, cuando me dijo gorda, y cuando me dejó a su hijo para que lo cuidara por todo el fin de semana.

      ¿Qué demonios me pasaba? Era una bruja adulta y poderosa. Debería haber rechazado a Lilith. Debería haber dicho que no. No tenía tiempo para cuidar a un niño. No importaba si era un niño dios o un niño brujo. Se suponía que debía estar practicando el enfoque que planeaba usar en el torneo. Las habilidades de niñera no lo eran.

      Pero entonces me habría matado.

      —Me llamo Samael —dijo el niño que estaba a mi lado mientras arrastraba los pies y se apresuraba a alcanzarme, mientras yo caminaba rápido a propósito. Ups.

      —No. Conmigo, será Sammy o Sam. Acostúmbrate, niño. —Había decidido que Sam o Sammy era más apropiado en este momento. Samael era el dios adulto que intentó matarme. Si quería que esto fuera un éxito, para poder soportar estar cerca del niño dios, tenía que cambiarle el nombre. De esa manera, no estaría lidiando con Samael. Estaba lidiando con un joven niño dios. No sabía si funcionaría, pero iba a hacerlo.

      —No me agradas —dijo Samael, Sammy.

      —Lo mismo digo.

      Tenía que admitirlo, toda esta situación de niñera de diositos no estaba empezando bien. Peor sería lo que harían mis tías cuando se enteraran. Mierda. No es como si pudiera esconderlo. ¿Podría esconderlo? ¿Cómo podría si tenía que llevarlo conmigo a ese maldito torneo?

      —Mami dijo que ibas a ser buena conmigo —dijo el pequeño dios.

      —No, ella no dijo eso. Dijo que te entregara en perfectas condiciones. Nunca dijo que tenía que ser amable contigo.

      —Te odio.

      —Maravilloso. Me alegro de que te hayas desahogado. —Una parte de mí se sentía culpable por ser tan dura con él. Pero era difícil cuando pensaba en lo que había hecho. Pero entonces Lilith dijo que él no me recordaba. No recordaba lo que había hecho. Entonces, ¿estaba siendo una gran imbécil haciéndole pagar por algo que no recordaba haber hecho? Tal vez.

      Dios, esto era un desastre.

      Una centenaria mansión de piedra se erguía al final de un largo camino de grava. Su estructura de ladrillo de tres pisos ostentaba un tejado abuhardillado y una torre de estilo renacentista. Céspedes bien cuidados y setos recortados rodeaban la mansión, e incluso el gran roble de su lado izquierdo estaba podado para darle más luz solar a las rosas que había debajo.

      La mansión de la familia Crane.

      Samael se había hecho pasar por Dolores y nos había atraído hasta aquí en uno de sus muchos juegos mentales. ¿Se acordaba de algo? Mirando ahora al joven dios, no parecía que lo hiciera. Su expresión era neutra y curiosa. No pude detectar ningún reconocimiento.

      Suspiré. No había estado aquí desde que Benjamin había invitado a los seres más poderosos de Hollow Cove. Pero ahora era la casa de Ronin. De Ronin y de Iris.

      Subí por la pasarela de losas, Samael me seguía el ritmo, y llegué hasta el porche.

      Un débil pulso mágico tiñó mis sentidos, frías punzadas descendieron sobre mí. Guardas protectoras. Pero no eran de Benjamin. Era de Iris.

      —¿Quién vive aquí? —preguntó Samael, y odié lo inocente que sonaba.

      —Mi amiga. —Extendí la mano y toqué la puerta.

      —Es más bonita que tu casa —comentó el niño dios.

      Me encogí de hombros.

      —Puede que sí. Las dos son bonitas.

      —Esta es más bonita.

      Miré fijamente al niño.

      —¿Hay algo que no me estás contando? ¿Recuerdas este lugar?

      Los labios de Samael se abrieron un poco. Me miró confuso y odié que su expresión pareciera inocente, como si no tuviera ni idea de lo que estaba hablando.

      La puerta se abrió con un chirrido y apareció una bruja menuda con el pelo negro y brillante hasta la barbilla. Su atuendo completamente negro desprendía un aire gótico, con coletas, un labial carmesí intenso y una sombra de ojos ardiente que aumentaban su misticismo.

      —Tessa. No sabía que vendrías —dijo Iris. Sus ojos oscuros se desviaron hacia el niño—. ¿Quién es éste? Está tan guapo vestido con ese traje. ¿Y una capa?

      El pálido rostro de Samael se enrojeció mientras sonreía y se miraba los zapatos. Tenía hoyuelos, demonios. ¿Por qué tenía que tener hoyuelos?

      —Él es Sam... ¿Podemos entrar? Tenemos que hablar. —Pensé en dejar al niño en el porche, pero si se alejaba, si lo perdía, Lilith me sacrificaría a Lucifer. Pensé que estaba a punto de corregirme con respecto a su nombre, pero el niño dios permaneció callado, en lugar de eso encontró interés en un lugar del porche.

      Iris frunció el ceño ante la urgencia de mi tono.

      —Por supuesto. Pasen. —Se hizo a un lado y agarré a Samael del brazo antes de entrar en el gran vestíbulo.

      Los pisos de mármol brillaban y parecían recién pulidos. Miré hacia arriba y sonreí. La horrible y enorme araña que había colgado del techo con cabezas esculpidas de niños con bombillas saliendo de sus bocas había desaparecido. En su lugar colgaba una brillante araña dorada que proyectaba una cálida luz por todo el lugar.

      —¿Ronin está aquí?— pregunté, observando el mobiliario; unas sillas moradas y papel tapiz morado y dorado. En el aire flotaba un leve aroma a incienso y sándalo, que contribuía a la elegante atmósfera de la habitación. Totalmente el estilo de Iris.

      Iris cerró la puerta principal.

      —No. Él está en Cape Elizabeth, resolviendo un problema con un inquilino que se está negando a pagar el alquiler.

      —No toques eso —gruñí.

      Samael volvió a dejar la calavera de cristal púrpura sobre la mesa de la entrada, clavándome dagas en los ojos.

      Iris miró entre nosotros, con la preocupación grabada en el ceño.

      —Vamos. Vamos al estudio.

      Empujé a Samael hacia delante y seguimos a Iris hasta un lujoso estudio decorado en varios tonos de morado, con mullidos sofás y una gran alfombra persa. La chimenea de piedra era el punto focal, parpadeando con cálidas llamas que hacían bailar la luz en la habitación. Me fijé en una mesa con varios libros, velas y cuencos.

      Señalé una silla vacía.

      —Siéntate —le ordené al niño dios—. Y no te muevas.

      Samael me fulminó con la mirada, pero me sorprendió cuando hizo lo que le había dicho. Sin embargo, se dejó caer en la silla y pataleó para mostrar su descontento.

      Cuando me convencí de que se quedaría quieto, tomé a Iris del brazo y crucé el estudio hasta la chimenea.

      —Él es Samael —le susurré, sin estar segura de si el pequeño dios podía oírnos o no. Vi cómo la expresión de Iris se transformaba en una de completo shock.

      —No puede ser. Se giró para observar al niño. Sin duda queriendo obtener algunas muestras de su pelo para incluirla en Dana, su álbum de ADN de todas las cosas sobrenaturales.

      —Sí puede ser.

      —¿Pero por qué?—

      —Soy la niñera de Lilith —susurré—. Ella acaba de dejármelo. Dijo que se iba de luna de miel con Lucifer.

      Iris frunció el ceño.

      —Eso es raro. Pero bueno, Lilith es muy excéntrica. No puedo creer que te pidiera hacer esto... después de todo lo que ha hecho.

      —Yo sí puedo creerlo. —Como dije antes, Lilith era una diosa narcisista y desquiciada. No le importaba cómo esto me afectaría a mí o a mi vida. Sólo se preocupaba por sí misma.

      Iris negaba con la cabeza, mirando fijamente al niño.

      —¿Por cuánto tiempo tienes que ser la niñera?

      —Hasta el domingo.

      La bruja oscura giró la cabeza hacia mí.

      —¿Qué? ¿Lo dices en serio? ¿Pero qué pasará con la Cumbre Arcana? ¿Qué vas a hacer?

      Suspiré y me apoyé en la repisa de la chimenea.

      —Aún no lo sé. —El hecho era que, si quería competir en este combate mágico, tendría que llevar a Samael conmigo—. ¿Eso significa que tú también estás invitada? —Obviamente, si Iris sabía del torneo, mi suposición sería que ella y los miembros de su familia habían sido seleccionados como las brujas Davenport.

      Mis ojos se dirigieron a la mesa que había visto antes. Aquellos gruesos tomos, las velas, los trozos de papel con garabatos. Ahora que lo pensaba, parecía que la habíamos interrumpido en su estudio de magia negra.

      Iris guardó silencio un momento, como si mencionar a su familia le produjera malestar.

      Cuando conocí a la bruja oscura, había sido víctima de una maldición que la dejó como una cabra —una cabra muy linda, pero cabra al fin y al cabo— y había insinuado que estaba alejada de su familia. De hecho, nunca hablaba de ellos. Así que, naturalmente, me interesé por eso.

      —Sí, me invitaron —respondió Iris, finalmente—. También a mi familia. —Volvió a quedarse callada—. Hace meses que no hablo con ellos. No... no nos llevamos exactamente bien.

      Resoplé.

      —¿Me has visto con mi madre? Las familias discuten y se pelean. Es totalmente normal.

      Una pequeña sonrisa se dibujó en su cara de duendecita.

      —Supongo. Sería bueno poder volver a ver a mi madre. Y a mi hermano.

      —Espera, ¿tienes un hermano? —Ante la segura conmoción de mi expresión, el rostro de Iris se sonrojó. Apartó la mirada de mí y empezó a hurgarse las uñas, algo que aprendí que hacía cuando se sentía incómoda. Así que decidí dejar el tema hasta ahí. Si Iris quería hablar de su familia conmigo, dejaría que lo hiciera cuando ella quisiera. No la presionaría.

      —¿Cómo vas a llegar? —pregunté en su lugar, desviando un poco la conversación.

      Los ojos de Iris se encontraron con los míos.

      —Vamos a volar. Ronin tiene asientos de primera clase.

      Resoplé.

      —Claro que los tiene. —Un movimiento me llamó la atención y vi al niño dios levantándose de la silla, inspeccionando los estantes de libros y objetos de un armario alto de madera.

      Iris siguió mi mirada.

      —¿Y tú? ¿Por línea ley?

      Asentí con la cabeza.

      —Parece la elección obvia. Aunque tengo la sensación de que Dolores querrá ir a Nueva York y mantener en secreto mis habilidades con las líneas ley. Ella en serio quiere ganar esta cosa.

      —Es la competición más prestigiosa de nuestra comunidad. Algo así como el Premio Nobel para los practicantes de magia.

      Sentí que las cejas me subían más allá de la frente.

      —¿Es una broma? No sabía que fuera tan importante. Bueno. Ahora entiendo por qué mis tías están como locas. Supongo que yo también debería practicar. Es que... no sé cómo voy a poder hacerlo.

      Oí un chasquido, y la estatuilla que Samael había estado sosteniendo estaba ahora en dos pedazos.

      La ira se apoderó de mí y, justo cuando empecé a avanzar, Iris me agarró y sacudió la cabeza como si no fuera para tanto.

      Pero era un gran problema para mí. Estábamos invitados en su casa y el pequeño bastardo rompió algo.

      Me froté los ojos.

      —Esto va a ser un desastre. Tendré que saltarme ese torneo.

      —¿Y decepcionar a tus tías? —Iris ladeó la cabeza—. Dolores nunca te perdonará. Creo que nunca te volverá a hablar.

      Me lo pensé.

      —Tienes razón. Ella haría eso. —Y peor si me interpusiera en el camino de ese premio mágico tipo Nobel.

      —Tal vez no sea tan malo —me tranquilizó la bruja oscura—. Él sólo es un pequeño dios. Un niño. ¿Qué es lo peor que puede hacer?

      —¿Has visto La Profecía?

      Los ojos de Iris se abrieron de par en par.

      —Una de mis películas favoritas.

      —Sí, bueno, Damien también era lindo. Y entonces todo el mundo empieza a morir.

      Iris se apoyó en la repisa.

      —Bueno.

      —No sé cómo se lo voy a decir a mis tías. Les va a dar un ataque.

      Iris asintió.

      —Sí.

      Samael era mi responsabilidad ahora. No me gustaba, pero así era. Y si algo le pasaba al niño, Lilith acabaría conmigo.

      —Es que no puedo ocultarlo —dije—. Quiero decir. Él está aquí. En carne y hueso. ¿Cómo puedo esconderlo? —Volví a mirar a Samael justo cuando le arrancaba la cabeza a lo que pude ver que era una figurita de gato negro que se parecía mucho a Hildo. Se me ocurrió algo—. ¿Conoces alguna poción que pueda hacerlo invisible? —Si eso funcionaba, podría llevarlo conmigo a donde fuera y nadie lo sabría. Era perfecto.

      La expresión de Iris se suavizó.

      —Sí. Pero sólo dura unas horas. Y no se puede reutilizar inmediatamente. Tienes que esperar unas veinticuatro horas entre dosis. De lo contrario, podría matarlo.

      —No puedes matarlo. Es un dios. —Sin embargo, yo no estaba exactamente cien por ciento segura de eso.

      Iris negó con la cabeza.

      —Puede que ni siquiera funcione por lo que él es. Yo no me arriesgaría. No si no quieres sufrir la ira de Lilith. No importa lo malvado que sea, sigue siendo su bebé.

      Me pasé los dedos por el pelo.

      —Entonces, no tengo elección. Tengo que contarles.

      No estaba deseando tener esa conversación.

      —¿Qué piensa Marcus?

      Me mordí el labio inferior.

      —Él tampoco lo sabe todavía.

      —Ojalá pudiera estar allí para verle la cara. —Iris sonrió, pero luego su expresión decayó al ver que Samael se metía los trozos rotos de la figurita del gato dentro de la chaqueta, algo parecido a lo que hacía ella cuando quería añadir objetos a su álbum Dana—. Estoy segura de que podrá ayudar. ¿Dónde va a dormir? ¿Tienes una habitación para él en la cabaña?

      Mierda. No había pensado en eso.

      —¿Acaso los dioses duermen? ¿Comen? —No tenía ni puta idea. Iba a tener que investigar un poco sobre eso. Pero al menos tenía un dormitorio extra en la cabaña. Y sabía que si necesitaba más espacio, Casa me ayudaría con eso.

      Iris encogió los hombros.

      —Supongo que estás a punto de averiguarlo.

      Estaba en el infierno.

      La cabeza me palpitaba con lo que supuse era el principio de una migraña gigantesca.

      —Qué pesadilla —suspiré, odiando que Lilith me hubiera puesto en esta situación. No es que no me gustaran los niños. Diablos, quería tener hijos con Marcus. Sólo que detestaba a éste. Odiaba lo que le había hecho a mi familia, a mí, cómo nos trató como sus juguetes. Lilith dijo que él no se acordaba, pero ¿era verdad o lo dijo para tranquilizarme? No me extrañaría de ella. Tal vez era el mismo Samael de siempre, pero en un cuerpo más pequeño.

      Volví a mirar al joven dios. Se había acercado a otro expositor de figuritas de gatos y sus dedos recorrían sus superficies lisas como si estuviera pensando a quién decapitar. Me quedé mirando su capa. Me recordaba a esos disfraces de mago. Le quedaba bien a un niño de su edad, pero no a un dios adulto, aunque la tenía cada vez que lo veía.

      Samael era un dios malcriado y un poco desquiciado, y ahora yo estaba atrapada con él.

      Estupendo.

      Iris se acercó y me puso una mano en el hombro.

      —Siento que te haya hecho esto. Y en un momento como ahora. ¿Pero es sólo por unos días? ¿Qué es lo peor que podría pasar?

      Si ella lo supiera.
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      —¿Por qué tenemos que caminar? —gimoteó el niño dios. El sonido de sus pies arrastrándose detrás de mí era fuerte, golpeando a propósito las suelas de sus zapatos en la acera—. Las brujas tienen escobas. ¿No podemos volar?

      —Caminar es bueno para la salud —jadeé, caminando más rápido de lo necesario. Podría haber utilizado una línea ley, pero estaba tan ocupada con el trabajo de niñera y el torneo que se avecinaba que no podía pensar con claridad. Y mucho menos concentrarme para manejar una línea ley. No quería acabar en la Antártida. Además, no tenía ni idea de cómo reaccionaría el pequeño dios en una línea ley.

      —Soy un dios.

      Aunque iba delante de él, sé que puso los ojos en blanco.

      —Es bueno saberlo. —Seguí caminando—. ¿Por qué rompiste esas figuritas de gatos? —No pude evitarlo. Quería que el verdadero Samael se equivocara y mostrara su verdadera cara. Sabía que estaba ahí. El disfraz de ese niño no me engañaba.

      Hubo un silencio. Seguido del sonido clap, clap, clap de los zapatos de Samael.

      —Y luego las robaste —dije, jadeando. Podía sentir mis axilas, resbaladizas con el sudor. Maravillosa manera de saludar al esposa de una hecha un desastre apestoso y sudoroso.

      Clap, clap, clap.

      —Robar está mal. ¿No te lo enseñó tu madre? ¿O tu padre?

      —¿Qué es robar?

      Me detuve y me di la vuelta.

      —¿Qué?

      Samael me miró.

      —¿Qué es robar? —repitió.

      —Tienes que estar bromeando. —Por supuesto, él era un dios, nacido de dioses. Robar no existía para ellos. Tomaban lo que querían—. Esas piezas de la estatuilla del gato que tomaste, bueno, les pertenecían a mi amiga, Iris. —Continué calle arriba—. Las tomaste sin preguntarle.

      —¿Y? —dijo el joven dios, apresurándose para alcanzarme.

      —Eso es robar. No sé en tu mundo, pero aquí no robamos. No tomamos las cosas sin pedir permiso. Y si las rompemos, las pagamos.

      Samael se quedó callado después de eso. Juro que ese niño no tenía ni idea de lo que era robar. Iba a enseñarle.

      —¿Entendido? ¿Sam?

      Me di la vuelta. El maldito niño había dejado de seguirme. Con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho, parecía a punto de hacer un berrinche. Supongo que no estaba acostumbrado a que le dijeran que había hecho algo mal.

      Dejé escapar un largo suspiro, me di la vuelta y regresé.

      —Vámonos.

      —Odio estar aquí. Quiero irme a casa.

      —Yo también quiero que te vayas a casa, Sammy. Pero los dos estamos atrapados en esto.

      Samael frunció el ceño.

      —Eres tonta. Débil. Fea.

      Encogí los hombros.

      —Y tú eres la pequeña mierda que intentó hacerle daño a mi familia.

      De nuevo, el niño me miró como si le estuviera hablando en un idioma extranjero.

      —Escucha —lo intenté—. Te tocó quedarte conmigo te guste o no. Pero no por mucho tiempo. Así que vamos a tratar de hacerlo lo mejor posible. ¿Sí? Antes de que te des cuenta, estarás de vuelta con tu mami haciendo lo que sea que hacen los niños dioses.

      Lo agarré del brazo y le empujé hacia adelante con demasiada fuerza. Sentí una punzada de culpabilidad, pero ya era demasiado tarde. Ya lo había hecho.

      Lo solté, sintiendo un pulso de poder que me punzaba los dedos. Nada de qué preocuparse. Pero estaba ahí. El niño estaba enojado. Lilith había dicho que no era poderoso y más le valía tener razón.

      Los ojos de Samael destellaban con una intensidad familiar que ya había visto antes cuando era un dios adulto. Podía sentir el poder en bruto que se cocía a fuego lento bajo su fachada infantil, como una tormenta que se avecinaba en el horizonte, esperando a desatar su furia. Sin embargo, a pesar de su ira, me siguió en completo silencio mientras avanzábamos.

      Demonios. Odiaba cómo me hacía sentir esto. La culpa de haber maltratado a un niño pequeño estaba jugando con mi mente. Pero él no era un niño pequeño. Era un dios. Y uno malvado.

      Tenía que seguir recordándomelo. Pero era difícil cuando ese dios tenía cara de querubín.

      —Quiero jugar a un juego —llegó la voz de Samael.

      —No.

      —Quiero jugar a un juego —gritó el niño dios, con un toque de frustración en la voz.

      Mis ojos se entrecerraron mientras seguía caminando.

      —No. Ahora no tenemos tiempo para juegos —repetí con firmeza, negándome a ceder.

      Samael se detuvo en seco, con su pequeño cuerpo vibrando de rabia reprimida. Podía sentir que el aire que nos rodeaba se volvía pesado por sus amenazas tácitas. Los ojos del pequeño dios, antes tan inocentes y querubines, ahora eran duros y llenos de odio.

      —¡Te odio! —gritó Samael, dando pisotones y recordándome una de las rabietas de Gilbert.

      —Te odio más. —Sí, lo sé. Muy maduro de mi parte. Pero siempre he sido una bruja extremadamente inmadura para mi edad.

      Seguí caminando, sintiendo una nueva tensión en los hombros y la nuca. El estrés de la situación me estaba afectando y se me notaba en el cuerpo.

      Llegué a la calle Shifter Lane y me sorprendió que el niño me siguiera, aunque unos pasos por detrás. Supongo que no quería quedarse solo. O eso, o seguía las instrucciones de su madre y me hacía caso a mí, su tía Tessa.

      Mis ojos se desviaron más allá de él hacia un anodino edificio de ladrillo gris. El cartel rezaba AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE. Mi pecho bailó un poco ante la idea de ver a Marcus.

      Lástima que esto no era para un encuentro ardiente.

      Crucé la calle, Samael me seguía a mi lado como un buen cocker spaniel. Nos detuvimos frente al edificio.

      —Agencia de Seguridad Hollow Cove —leyó el pequeño dios—. ¿Vamos a entrar ahí?

      —Sí.

      —¿Por qué?

      —Porque es donde trabaja mi esposo —le dije, abriendo la puerta de cristal.

      —Mi mamá y mi papá están casados. Se pelean todo el tiempo.

      Mis pies se atascaron a medio paso. No me gustó lo humano que sonó eso.

      Haciendo caso omiso de la extraña opresión que sentía en el pecho, le abrí la puerta al niño y caminé por el pasillo hasta el vestíbulo. Los pasos apresurados detrás de mí indicaban que Samael me seguía.

      Al pasar junto a varias puertas cerradas, escuché fragmentos de conversaciones y el sonido de teclados. El aroma a café recién hecho me llenó la nariz. Al final del vestíbulo, donde se abría una zona más amplia, había un escritorio donde estaba sentada una mujer de pelo corto y blanco. Tenía puesta una camisa blanca y una expresión intensa, que hacía más visibles las arrugas de su rostro.

      —¿Puedo ayudarle? —preguntó la mujer mayor. Enarcó una ceja al verme. Su tono era beligerante, como si estar sentada en esa silla en este edificio le confiriera una autoridad especial.

      —La verdad es que no.

      La mujer mayor me miró con los ojos entrecerrados.

      —No puedes entrar ahí sin una cita.

      Me detuve. La ira se tensó en mis entrañas.

      —No necesito uno para ver a mi esposo, Grace. De verdad no quieres hacerme enojar hoy.

      El rostro de Grace se arrugó en una expresión amarga.

      —Las reglas son las reglas. Me da igual quién seas. No puedes verlo sin una cita.

      —Mírame.

      —¡Alto! ¡No se puede entrar sin cita previa! —Su voz resonó en el pasillo. La ignoré y continué hacia la puerta, con el corazón acelerado por la ansiedad. En la ventana aparecía el nombre de MARCUS DURAND, con el título de OFICIAL EN JEFE escrito debajo en negrita.

      Con el corazón retumbando en mi pecho, toqué dos veces y entré.

      El jefe levantó la vista de su escritorio.

      —¿Tessa?

      Estaba sentado con los brazos cruzados sobre el pecho, haciendo resaltar sus anchos hombros. Sus ojos bailaban a un ritmo depredador y destilaba virilidad. Pero en la cama era sorprendentemente tierno. Yo era una bruja con suerte. La luz de su despacho resaltaba su pelo oscuro y despeinado y acentuaba sus atractivos rasgos. Cuando me miró con sus bonitos ojos grises, sus gruesas pestañas, su mandíbula cuadrada y sus labios carnosos, se me aceleró el pulso. Él estaba para chuparse los dedos.

      Frunció el ceño cuando vio al niño que había traído conmigo.

      —Él es Sam —dije, empujando al niño dios hacia adelante y casi pisando su estúpida capa.

      El ceño fruncido nunca abandonó el rostro de Marcus.

      —De acuerdo. —El hombre simio estaba evaluando al niño, como haría con cualquier recién llegado a su ciudad. Por la intensidad de su mirada y la ligera inclinación de su cabeza, pude ver que estaba percibiendo los sentidos paranormales, los olores y cualquier cosa que pudiera darle una idea de a quién nos enfrentábamos. Y cuando se inclinó hacia adelante, con la mandíbula apretada, supe que notaba que no se trataba de un niño paranormal cualquiera.

      Tenía que actuar rápido.

      —Escucha. Necesito decirte algo, pero primero, tienes que prometerme que no te volverás loco.

      Marcus se levantó del escritorio y se puso de pie.

      —¿Y por qué tengo que prometer eso? ¿Qué está pasando, Tessa?

      Miré a Samael, que se había puesto rígido. Sus ojos oscuros estaban fijos en el hombre simio, sin duda había percibido el peligro que irradiaba el jefe. Parecía... asustado. Y sentí un poco de lástima por él. Pero sólo duró medio segundo.

      —Prométemelo. Me iré si no lo haces —repetí.

      El jefe enarcó una ceja y volvió a cruzar sus grandes brazos sobre aquel pecho maravillosamente musculoso.

      —Bueno. Te lo prometo.

      —Que no perderás los estribos con lo que estoy a punto de decirte. Dilo.

      El jefe suspiró por la nariz.

      —Está bien. No perderé los estribos.

      Respiré hondo, asintiendo para mis adentros y esperando haber tomado la decisión correcta al venir aquí. Demonios, tenía que decírselo. No más secretos. Lo habíamos prometido.

      —Él es Sam —repetí señalando al niño.

      —Eso ya lo dijiste —dijo el jefe.

      —Sam de Samael. —Aquí viene.

      Una tormenta de emociones parpadeó en sus ojos de acero: urgencia, furia, terror, dominación. Sus manos se apretaron y soltaron en una rítmica danza de control. Como jefe, estaba acostumbrado a contener sus sentimientos. Pero ahora, en el calor del momento, amenazaban con liberarse.

      La tensión de su mandíbula y la flexión de los músculos del cuello y los hombros demostraban lo ferozmente protector que era. Su mirada me acariciaba de un modo que me producía un cosquilleo de deseo y anhelo. Era una sensación gloriosa.

      —Pero... ¿cómo? —gruñó el jefe, con voz grave y peligrosamente intensa.

      —Soy su niñera.

      Volví a mirar a Samael. Tenía la cara sonrojada, pero miraba al jefe con desafío, intentando convencernos a Marcus, a mí y sobre todo a sí mismo de que no tenía miedo. Sus pequeñas manos temblaban, traicionándolo.

      Demonios.

      —Lilith y Lucifer se van de luna de miel, así que se quedará con nosotros unos días —dije rápidamente, viendo que la cara de mi esposo se ensombrecía a cada segundo que pasaba.

      —Por supuesto que no —ordenó el jefe, su voz retumbó en su despacho con tal dominio que casi cedí.

      Casi me arrodillo. Ese era uno de sus superpoderes.

      Pero yo era una bruja testaruda con mis propios poderes. Aunque me excitaba que me diera órdenes, no era el momento.

      Dirigí a un rígido Samael hacia la puerta.

      —Ve a ver a Grace —le dije, empujándolo hacia la puerta y señalando a la anciana paranormal con el ceño fruncido y la cara roja—. Ella jugará contigo.

      Vi cómo el niño dios se alejaba arrastrando los pies por el pasillo. Cuando ya no estaba cerca de nosotros como para escucharnos, me enfrenté al jefe.

      —Deja de mirarme así. No sabes la historia completa.

      —Bien. —Marcus vino a pararse frente a mí, sobresaliendo por encima de mí, en realidad—. Vamos a escucharla.

      —Lilith acaba de aparecer en la casa de campo con él —empecé—. No pude decir que no.

      —Claro que sí.

      —No, no pude. Me habría matado. Ya sabes cómo puede ponerse esa diosa fumadora... inestable con esos ojos rojos asesinos. Entró, tomó algo de mi ropa y me dejó a su hijo. —Me obligó a ser su niñera.

      —¿Cómo pudiste siquiera considerar esto? Casi te mata —gritó Marcus, señalando en dirección a la puerta.

      —Lo sé.

      —Nos raptó a mí y a tus tías. Nos llevó a ese otro mundo.

      Y tantos otros.

      —Lo sé.

      —¿No recuerdas lo que hizo?

      —Sí. ¿Estamos luchando? ¿Esto es una pelea? Porque si es así, tenemos que definir dónde será el sexo de reconciliación, ahora que el niño se quedará con nosotros.

      —Esto no tiene gracia, Tessa. —Sus ojos grises relampaguearon con una furia gélida—. No se va a quedar con nosotros. Y eso es definitivo.

      —Escúchame, cavernícola —le dije, encarándolo—. Una diosa me dejó a su hijo... a mí... porque dice que soy la única persona en quien confía. De verdad no le creo, pero así son las cosas. Él está aquí. Solo. No puede subirse a un autobús e irse a casa. Está atrapado aquí. Igual que nosotros con él.

      Marcus apretó la mandíbula.

      —Este no es cualquier niño.

      —Ya lo sé.

      —Es un dios.

      —Niño dios. Niño dios suena más lindo.

      —Me da igual su apariencia —continuó el jefe—. Es el truco más viejo del libro. Usar la forma de un joven para confundirte. Y cuando menos te lo esperes, te matará. Pero no dejaré que eso ocurra. Le arrancaré la puta cabeza.

      Levanté las manos.

      —Tranquilo, muchachote. Entiendo lo que dices. Pero Lilith me aseguró que él no lo recuerda. También dijo que no tiene todo el poder de un dios o lo que sea.

      El jefe se burló.

      —¿Y tú le creíste? Es una mentirosa. Te ha mentido antes.

      —Lo sé. —Me froté la nuca, sintiendo la rigidez y un nuevo dolor—. Pero no estoy segura de que lo esté. Si fuera todopoderoso, ¿por qué sigue aquí? ¿Por qué no ha desaparecido como lo hizo otras veces?

      El jefe apretó la mandíbula y sus ojos grises observaron mi rostro con la preocupación grabada en las comisuras.

      —Está jugando contigo. Eso es lo que hace. Juega. Todo esto es un juego para él. Es lo bastante listo como para hacer una mierda así.

      En eso tenía razón.

      —Quizás sí, quizás no. ¿Y si no lo recuerda? ¿Y si lo que Lilith dijo es cierto y él es sólo un niño cuyos padres lo dejaron en casa de la tía Tessa.

      —¿Tía Tessa?

      Sacudí la cabeza.

      —Bueno, es un poco excéntrico con lo de la capa. Y malcriado. Si realmente no se acuerda... podría ser un niño normal.

      —Excepto que no lo es. Es un dios.

      Levanté las manos en señal de frustración.

      —Bueno, estamos atrapados con él por unos días. Yo estoy atrapada en esto con él. Tú no. Tengo que llevarlo a la Cumbre Arcana. Aunque no estoy segura de cómo se sentirán mis tías al respecto.

      Parte de la tensión abandonó el rostro y el cuerpo de Marcus.

      —¿Te seleccionaron para competir en la Cumbre Arcana?

      Le miré fijamente.

      —¿Sabes algo de eso?

      El jefe me dirigió una sonrisa.

      —Todo el mundo sabe.

      Parecía que yo era un bicho raro. Otra vez.

      —Pues sí. Estoy invitada, así que eso significa que tengo que estar allí para participar. Y ahora con Sam, tendré que llevarlo conmigo. Dolores está tan empeñada en ganar esto, que va a enloquecer cuando se entere de lo de Sam.

      —¿Aún no se lo has dicho a tus tías? —El jefe se rio entre dientes.

      —Ja. Ja. No. Y no estoy deseando tener esa conversación.

      Apoyé la espalda contra la pared, agotada. ¿Cómo iba a entrenar mientras vigilaba a Sam? Sólo llevaba unas horas conmigo y estaba agotada. ¿Cómo serían unos días con él? Esto era una causa perdida.

      —Nunca ganaremos esto. Creo... creo que debería salirme de esta competición.

      —No hables así —dijo Marcus—. Yo te ayudaré. —Se pasó los dedos por su abundante cabellera—. Voy a vigilar a ese niño. Lo haremos juntos.

      Me invadió el alivio.

      —Gracias. Tengo la sensación de que voy a necesitar toda la ayuda posible. Deja de mirarme así.

      —¿Así cómo? —ronroneó, acortando la distancia que nos separaba con toda la confianza de un depredador que ya sabe que su presa está acorralada.

      Ay, no. Conocía esa mirada. Era la mirada de te voy a dar bien duro. Tenía todo un repertorio de esas miradas.

      Rápidamente levanté la mano y di un paso atrás.

      —No te acerques más. Lo digo en serio —Mi sonrisa traidora y mis mejillas encendidas decían lo contrario.

      —Estás muy buena —gruñó, acercándose aún más.

      Lo señalé con el dedo.

      —Te lo advierto. No me pongas a prueba.

      —Ven aquí, bruja —gruñó mi esposo mientras sus grandes manos rodeaban mi cintura y me atraían con fuerza contra su pecho—. No te he felicitado como se debe.

      Ronroneé.

      —¿Habrá algún azote de por medio?

      —Posiblemente.

      —¿Y algunos gritos?

      Marcus me besó el cuello.

      —Muchos, muchos gritos.

      ¡Sí!

      Hablando de gritos, resonaron gritos en el exterior del despacho del jefe.

      —Ay, mierda. —Me eché hacia atrás, y todos los pensamientos de acrobacias carnales con mi ardiente esposo hombre simio se desvanecieron.

      Saltando delante de Marcus, salí corriendo de su despacho y corrí hacia el vestíbulo.

      —¡Apártate! —grité, empujando a un gran macho paranormal fuera del camino. Si algo le pasaba a Samael, mi culo estaba en juego.

      Cuando por fin lo vi, estaba de pie frente al escritorio de Grace, con una expresión extraña en la cara, como si estuviera en estado de shock.

      Pero cuando mis ojos encontraron a Grace, solté un grito silencioso.

      La dedicada auxiliar administrativa del jefe estaba sentada inmóvil en su silla, con el cuello torcido en un ángulo antinatural, como si le hubieran dado un fuerte golpe.

      No había duda de tal fractura y de lo que significaba.

      Grace estaba muerta.
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      —¿Qué hiciste? —le grité al niño dios—. Está muerta. —Señalé su cuello. Sus ojos me miraban fijamente, lo que era realmente espeluznante.

      Admito que Grace no era mi persona favorita, pero no merecía morir así, en su silla, con gente alrededor y con el cuello torcido en un ángulo antinatural. Fue una forma horrible y trágica de morir. Y nada menos que a manos de un dios.

      Samael me miró.

      —Yo... tú... dijiste que podía jugar con ella.

      Se me subió la tensión.

      —Dije jugar, no matar. Tú la mataste. ¿No entiendes la diferencia? ¿Por qué? ¿Por qué la mataste? —¿Y cómo pudo haberla matado? Lilith dijo que básicamente no tenía poderes y que era un pequeño dios.

      La diosa había mentido.

      Samael miró a Grace y encogió los hombros.

      —No lo sé.

      Observé al niño, tratando de detectar una mentira, tratando de vislumbrar esa versión mayor de Samael a la que le gustaba torturar y matar. Pero todo lo que obtuve fue el rostro confuso de un niño pequeño, quizá un poco asustado por lo que acababa de hacer.

      Esto me estaba volviendo loca.

      ¿Acaso Marcus tenía razón? ¿Samael era tan listo como para jugar conmigo así?

      Claro que sí.

      Marcus me pasó por encima y se acercó a Grace. Se quedó con la boca abierta y los ojos muy abiertos al ver el estado de su empleada. Marcus se arrodilló junto al cuerpo sin vida de Grace y le cerró los ojos con suavidad. Se volvió hacia mí, con una expresión de dolor, incredulidad y furia.

      Mierda. Mierda. Mierda.

      Voces y exclamaciones de asombro se alzaron a su alrededor mientras más empleados salían a ver el revuelo y a una Grace muy muerta.

      Me giré y vi a Lori. Era una mujer alta, de aspecto serio, que podría haber pasado fácilmente por una policía humana. Sus rasgos afilados combinaban con su actitud seria. Tenía el pelo largo y castaño recogido en una trenza que le llegaba hasta la cintura. La habían contratado pocas semanas después de que Scarlett desapareciera en Storybook.

      —Tú —le dije—. ¿Viste lo que pasó? —Esperaba que me dijera que Grace se había resbalado y se había roto el cuello, pero como estaba en una silla, era muy poco probable.

      La alta mujer oso

      asintió. —Estaban discutiendo. Esa... cosa... —Señaló a Sam—. Se enfadó porque ella no quiso jugar a un juego con él. Grace le dijo que se fuera y que tenía que trabajar... y entonces... entonces él se quedó allí, mirándola fijamente, y entonces su cabeza se rompió. Usó algún tipo de magia negra para matarla.

      Lori volvió los ojos hacia Samael. Acababa de matar a una compañera, a un miembro de su manada. Y podía ver el odio, la necesidad de destruir la amenaza. Samael.

      Se me revolvió el estómago. ¿Cómo podían salir las cosas tan mal y tan rápido? Por otra parte, el caos parecía ser el tema de mi vida.

      Lori dio un paso hacia Samael. Su mirada depredadora me hizo usar mi cuerpo como escudo entre nosotros.

      —Samael —dije, usando su nombre completo—. ¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué la mataste?

      La cara del pequeño dios se había puesto roja como el tomate y pude ver cómo se le formaban gotas de sudor en la frente. No sabía que los dioses sudaran.

      —No fue mi intención —dijo Samael, con la voz baja y los ojos puestos en sus zapatos.

      ¿Le creía? No estaba segura. La verdad era que no sabía si todo esto era sólo un juego para él o si realmente había matado a Grace por accidente.

      El gruñido de Lori retumbó en la habitación, una baja advertencia que haría estremecer hasta al más valiente.

      —¿No fue tu intención? —Miró a Samael con los ojos entrecerrados—. No sé qué clase de mago o hechicero es, pero no puede entrar aquí y jugar con las vidas como si fueran sus juguetes. Acaba de matar a alguien. Va a pagar por ello —añadió, con una amenaza muy real en los labios. La tensión en la sala era palpable, cargada de ira y dolor.

      Moví a Samael detrás de mí.

      —Mira. No conocemos toda la historia. Es sólo un niño. Estoy segura de que hay una explicación razonable.

      Una cacofonía de voces surgió de la multitud que se acercaba, con palabras llenas de miedo e ira.

      —Es un bicho raro —gritó una voz mientras otra siseaba—. Yo lo vi todo. Le rompió el cuello con sólo una mirada.

      —Es un monstruo —gritó otro.

      —¡Enciérrenlo!

      —Él mató a Grace. ¡Tiene que pagar!

      El ruido de personas que caminaban rápido y de respiraciones agitadas se elevaba a nuestro alrededor mientras la gente se empujaba para ver mejor el cuello roto de Grace.

      —¿Quién es? —Una mujer bajita, paranormal, de pelo blanco y mirada severa que podría haber pasado por la hermana de Grace se adelantó. Puso las manos en las caderas y miró a Samael como a un matón que acabara de pisotear su huerto—. Soy la directora de la escuela primaria Hollow Cove y nunca lo he visto.

      Ay, mierda.

      —Es mi sobrino que vive fuera de la ciudad —murmuré, con la esperanza de que nadie me conociera lo suficiente como para saber que estaba soltando mentiras descaradas.

      Apoyé la mano en el hombro de Samael, esperando sentir un torrente de poder, pero su cuerpo temblaba tanto que no pude percibir nada. Parecía... parecía aterrorizado.

      Respiré hondo para calmar los nervios y me enfrenté a la multitud con toda la autoridad que pude reunir. Podía sentir las miradas acusadoras clavadas en nosotros, y mi mente daba vueltas buscando posibilidades de cómo calmar la situación.

      —Por favor, cálmense todos —insté, mi voz subía junto con mi presión sanguínea—. Las acusaciones no traerán de vuelta a Grace. Tenemos que averiguar lo que realmente pasó aquí.

      La mirada penetrante de la directora se clavó en mí, con su pelo blanco brillando como una señal de advertencia.

      —Sabemos lo que pasó. Mató a Grace. Es un peligro para nosotros. Para nuestra comunidad.

      Un fuerte consenso estalló a mi alrededor. Miré a Marcus en busca de ayuda, pero seguía arrodillado junto a su empleada muerta, ajeno a lo que ocurría en su despacho.

      Si no sacaba a Samael de aquí, iban a quemarlo en la hoguera. Tenía que largarme de aquí.

      Antes de que pudiera decir nada más, Lori dio un paso al frente, su voz cortaba la tensión como un cuchillo y su mirada seguía fija en Samael.

      —No podemos quedarnos de brazos cruzados y dejar pasar esto. Grace era una de nosotros, parte de nuestra comunidad. Su muerte no puede quedar impune. —Sus palabras resonaron en la multitud, encendiendo un fuego en su interior—. Tenemos que llevarlo al Consejo Gris. Que ellos decidan su destino.

      La mención del Consejo me produjo un escalofrío. Eran conocidos por sus normas estrictas y sus juicios inquebrantables. Si llevaban a Samael ante el consejo, sabrían que era un dios. ¿Quién sabe lo que harían? Lo verían como una amenaza. Posiblemente incluso tratarían de matarlo.

      No podía permitirlo.

      El corazón me dio un vuelco en el pecho y apreté con fuerza el hombro de Samael.

      —Eh... no. Eso no va a ocurrir. ¿Marcus? Necesito ayuda. ¿Puedes calmar a tus perros?

      Pero el jefe se había quedado callado, con expresión dura. Daba mucho miedo porque sabía lo que era aquello. Era el ojo de la tormenta antes de que se desatara el infierno.

      —Fue un accidente —intenté de nuevo—. Lo siente mucho.

      —No parece arrepentido —gruñó Lori, con energías paranormales pulsando a su alrededor como si estuviera a punto de convertirse en un oso muy grande y furioso.

      —Lo está. —Sintiendo su amenaza, recurrí a los elementos a mi alrededor y los mantuve cerca. No dejaría que le hiciera daño a Samael. A pesar de lo jodido que era esto, me surgió un extraño sentimiento de sobreprotección. No sabía si era obra del niño dios o sólo mi instinto maternal, pero no iba a dejar que le hiciera ningún daño.

      Ladeé la cabeza y le susurré a Samael:

      —Si hay alguna forma de que desaparezcas de vuelta a tu mundo, ahora es el momento.

      —No sé cómo —respondió el niño, con su pequeño cuerpo tembloroso—. Sólo mamá y papá pueden hacerlo.

      Mierda. Si eso era cierto, estábamos seriamente jodidos.

      —Entrégalo. —Los ojos de Lori ardían de ira, su forma de oso parecía estar a sólo un pensamiento de distancia.

      Levanté un dedo.

      —Déjame ver... eh... no. —Me caía bien, pero estaba actuando un poco irracional. Que uno de tus amigos muera de la forma más inesperada y desagradable le jodería la cabeza a cualquiera. Traté de seguir diciéndome eso.

      —Esto no depende de ti —dijo Lori, acercándose. Alcancé a ver a la directora asintiendo con la cabeza—. Este es un asunto de la agencia. Nosotros vigilamos la ciudad. Estamos al mando. Dame al niño.

      —Escucha, Winnie Pooh. Los Merlíns también mandan y te digo que retrocedas ahora. —Mi magia se agitó dentro de mí, lista para estallar. No quería tener que freír a esta zorra, pero si seguía presionándome, quizás iba a tener que preparar unos filetes de oso.

      —Está protegiendo al monstruo —llegó una voz—. Quiero que la arresten. ¡Que la metan en la cárcel!

      Giré la cabeza, buscando la voz.

      —Me gustaría ver cómo lo intentas —dije a la multitud.

      —Sólo queremos al niño —dijo la directora, como si ella tuviera algo que decir en todo esto.

      Mi temperamento estaba por las nubes, y casi podía sentir que me salía vapor por las orejas.

      —Y dije que no.

      Lori frunció el ceño y cruzó los brazos sobre el pecho.

      —No creo que al Grupo Merlín le vaya a gustar lo que tengo que decir de ti. Protegiendo a un asesino.

      —¿Hablas en serio? —Bueno, ahora sí odiaba a la perra.

      Sentía cómo mi ira bullía en mi interior, amenazando con explotar en cualquier momento. La tensión en la sala era palpable y podía sentir los ojos de todo el mundo clavados en mí mientras permanecíamos en pie de guerra.

      —No voy a volver a preguntar —dijo Lori con la voz cargada de malicia.

      Respiré hondo y cerré los ojos, intentando calmarme antes de hacer algo de lo que me arrepentiría más tarde. Como hacerle en el cuello lo mismo que Samael le hizo a Grace. Sí, eso no saldría muy bien.

      —Escúchenme —dije finalmente apretando los dientes—. Entiendo que todos estén muy disgustados. Yo también lo estaría. Pero piensen un momento. Piensen. Fue un accidente. Los accidentes ocurren. No hay necesidad de involucrar al Consejo Gris.

      La directora se adelantó, con expresión severa.

      —Esta decisión no le corresponde a usted. Es decisión del jefe.

      Como una unidad, todos nos giramos y miramos a Marcus.

      Me sentía mal por mi esposo, por su visible dolor al perder a una de sus empleadas, su amiga en realidad. Grace llevaba mucho tiempo con él, probablemente desde que lo nombraron jefe de Hollow Cove.

      Y ahora estaba muerta. Sólo esperaba que hubiera sido rápido. Eso parecía.

      Marcus levantó por fin la vista del cadáver, con una expresión dura como el granito.

      —¿Marcus? Díselo —dije, sin que me gustara lo que vi en su cara porque parecía que estaba de acuerdo con Lori y el resto—. ¿Marcus? —Pero no podía estarlo. Sabía que el niño era un dios. Sabía lo que significaría entregarlo al Consejo Gris.

      Significaría que Lilith me mataría.

      —Grace era como de la familia para mí —dijo, su voz temblando de furia—. Y juré proteger a mi familia. Cueste lo que cueste.

      Ay, mierda.

      —Marcus, no hagas esto —dije, notando lo callado que estaba Samael.

      No contestó, su mirada seguía fija en el cuerpo sin vida de Grace. Era como si tratara de devolverle la vida, de borrar esa horrible oscuridad que había apagado su chispa.

      Sabía que se me acababa el tiempo y tenía que tomar una decisión rápida.

      —Marcus, tenemos que pensar racionalmente —imploré, con la voz temblorosa, no por el miedo, sino por pura desesperación—. Piensa en lo que el Consejo Gris hará con él. Ya sabes... ¿recuerdas lo que te dije en tu despacho?

      Marcus finalmente me miró, sus ojos tormentosos y decididos.

      —Hice un voto para eliminar todas las amenazas a nuestra comunidad.

      —Lo entiendo —dije—. Pero no es esto. No estás pensando con claridad. Acabas de perder a tu amiga, Grace.

      Al oír su nombre, el jefe se estremeció de rabia. Yo conocía esa rabia. Era la rabia de «estoy a punto de partirle la cara».

      Destrozaría al niño dios si se lo permitiera.

      —Marcus, por favor, tenemos que hablar de esto... vamos a tu despacho, ¿sí? —le supliqué, tratando de encontrar un atisbo de comprensión en su dura mirada. No. No había nada.

      Teníamos que salir de aquí. Ahora.

      Y sabía cómo hacerlo.

      Todavía agarrando a Samael porque nunca lo soltaba, lo dirigí delante de mí.

      —Hora de irnos —le susurré al oído.

      Me miró, con la confusión reflejada en su cara de pánico.

      —Agárrate fuerte. —Si esto salía mal, era una bruja muerta.

      La adrenalina se apoderó de mí mientras me concentraba, concentrando mi voluntad y conectándome a la línea ley. Una oleada de energía bruta me golpeó como un relámpago y el aire vibró de poder. La magia de la línea ley cobró vida, corriendo a través de mí como un río torrencial y llenando mi mente, mi cuerpo y cada centímetro de mi interior. Era una fuerza salvaje y estimulante, y por un momento formé parte de su flujo incesante.

      Acerqué la línea ley hasta que su poder rozó mi piel como un velo.

      Rodeé con mi brazo la cintura de Samael.

      Y entonces saltamos.
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      Sí, saltar una línea con un niño dios había sido un movimiento arriesgado —más bien una locura—, pero no tenía elección.

      O saltaba una línea ley y veía si Samael salía completo, o dejaba que la turba enfurecida lo destrozara.

      Los edificios y los árboles se desdibujaban a medida que avanzaba por la línea ley. Me encantaban las líneas ley, pero no era el momento de deleitarme con mis habilidades. Necesitaba toda mi concentración. Estaba enfocada en planear nuestra huida.

      Samael no pronunció palabra, pero su cuerpo se había puesto rígido como si estuviera agarrado a un maniquí.

      Que el caldero me ayude si acababa de matar al niño dios.

      Pero no teníamos que ir muy lejos. Sólo unos segundos más y sabría si había cometido un error colosal que me costaría la vida... y posiblemente la vida de mi familia.

      No podía ir a casa porque Marcus aparecería, y ahora mismo él no estaba actuando de forma racional. Así que fui al único otro lugar donde sabía que estaríamos seguros... bueno, más o menos seguros.

      Justo cuando Casa Davenport estuvo a la vista, frené la línea ley y nos acerqué al porche. Con los brazos todavía rodeando a Samael, salté y lo arrastré conmigo.

      Milagro de los milagros, caí de pie y no me caí de bruces en el porche. Solté al joven dios y lo hice girar.

      —¡Sam! ¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? —Todavía estaba de completo, por lo que pude ver. No le faltaban miembros. Sus brazos y piernas estaban donde deberían estar. Su cara estaba pálida, como si estuviera a punto de vomitar. Pero los niños dioses no vomitaban. No tenían nada que vomitar. ¿No es cierto?

      —¿Sam? —Me arrodillé a su altura—. ¿Sammy?

      Samael abrió la boca, sus labios temblaron, y entonces... empezó a llorar.

      No eran grandes sollozos, sino enormes lágrimas que se derramaban por sus mejillas, con su pequeña boca torcida. Sabía que estaba haciendo todo lo posible por no llorar, pero no podía evitarlo.

      Ay, mierda.

      Se veía tan miserable que sentí que me ardían los ojos. Respiré hondo. Esto no debió ocurrir.

      La puerta principal se abrió de golpe.

      —¿Tessa? ¿Qué te pasa? —Dolores me lanzó hacia adelante con un golpe de su cadera—. ¿Haciendo llorar a un niño pequeño? ¿Te volviste loca?

      Giré sobre mi trasero.

      —No es lo que piensas.

      —¡Un niño! ¡Es tan lindo! —Ruth pasó junto a su hermana y se acercó a inspeccionar a Samael—. Ya, ya —dijo, secándole las lágrimas con la delicadeza de la mejor de las mamás—. Yo tengo una capa igual —dijo señalando la suya.

      Samael parpadeó y moqueó. Al menos había dejado de berrear. Pero entonces, todo el mundo amaba a Ruth.

      —Ven conmigo —le dijo, tomándole la mano—. La tía Ruthy te va a preparar chocolate caliente.

      —Ah... espera. —Me puse en pie justo cuando Ruth llevaba a Samael dentro.

      —Bien hecho, Tessa —regañó Dolores, con un aspecto aún más desaliñado que la última vez que la había visto—. ¿Dónde están sus padres? Seguro que no les gustaría que hicieras llorar a su hijo.

      —Se fueron... de viaje.

      Mi alta tía me miró.

      —Tienes muy mal aspecto. ¿Qué te pasó?

      —Larga historia. Necesito un trago. —Pasé junto a ella y seguí a Ruth y a Samael hasta la cocina. Me sorprendió mucho la facilidad con la que se dejaba guiar por Ruth. Ella lo condujo hasta la isla de la cocina, sorteando con pericia las pilas de libros y los cuencos desordenados que habían estado utilizando para continuar su intenso entrenamiento para la venidera competición. Después de despejarle un espacio —dejando a un lado libros, velas, frascos y cajas de tiza—, le ayudó a sentarse en un taburete.

      —¿Dónde está Beverly? —pregunté, dirigiéndome a la isla.

      —Arriba —respondió Dolores, justo cuando un fuerte estruendo sacudió el techo—. Intentando pensar qué ropa ponerse.

      —O qué quitarse —resopló Ruth mientras vertía leche en una olla que esperaba en el fogón, agarraba una tableta de chocolate de la nevera y la echaba adentro.

      Murmuró unas palabras y sentí los pinchazos de la magia justo cuando la leche empezaba a hervir. Tomó una espátula rosada y removió la olla. Luego agarró una taza grande y vertió en ella el chocolate caliente casero.

      —Aquí tienes. —Ruth le entregó la taza a Samael.

      Esperé a ver si se ponía grosero o decía que no bebía pis mortal, pero me sorprendió cuando agarró la taza con ambas manos y bebió un sorbo.

      Sus ojos se entornaron y rápidamente dio otro sorbo. Parecía que Samael nunca había probado el chocolate caliente. Los ojos me volvieron a arder. ¿Qué demonios me pasaba? Estaba siendo demasiado emocional. No estaba actuando como yo misma.

      —Así de bueno quedó, ¿verdad? —Ruth sonrió, disfrutando de su éxito.

      —¿Y? —Dolores se puso una mano en la cadera—. ¿Quién es él? ¿Y por qué lo has hecho llorar?

      Suspiré, me acerqué al armario, agarré una nueva botella de vino —con tapón roscado, lo que me resultaba muy práctico en ese momento— agarré una copa y me serví una generosa cantidad.

      Podía sentir las miradas de mis tías sobre mí mientras me relamía los labios.

      —No está mal.

      —Suéltalo, Tessa —ordenó Dolores—. ¿Quién es este niño?

      —¿Niño? ¿Alguien dijo niño? —Beverly entró en la cocina con un vestido de tela dorada brillante que envolvía sus curvas con elegancia. El vestido tenía un escote pronunciado, que dejaba ver su amplio escote, y una falda larga y vaporosa que se deslizaba detrás de ella cuando se movía.

      Dolores dejó escapar un suspiro.

      —Te ves ridícula.

      —Parezco una princesa —dijo Beverly, radiante, y nos dio una vuelta.

      —De los años 70 —murmuró Dolores—. Eres demasiado mayor para ponerte algo así. Parece un disfraz, no un vestido.

      Beverly hizo una mueca.

      —Sólo tienes envidia porque el único disfraz que has llevado ha sido un traje de pollo en el autolavado local.

      Dolores lanzó maldiciones con la mirada pero no hizo ningún comentario.

      Ojalá hubiera podido verlo.

      Tomé otro sorbo de vino.

      —Bien. Ya están todas. —Miré a Samael, que se veía solo preocupado por lo delicioso que estaba su chocolate caliente. Nosotras no existíamos. Probablemente era mejor así.

      —Este es Sam... —Comencé—. Mejor conocido como...

      —¡Samael!

      Campanita entró volando a toda velocidad en la cocina con Hildo detrás de ella.

      Samael volteó al oír su nombre, parpadeó al ver al hada y volvió a concentrarse en su chocolate caliente, con el labio superior cubierto de espuma blanca.

      —Es él. —Campanita señaló al niño en el taburete, disfrutando de su taza de chocolate caliente. De la errática hada llovió polvo dorado mientras revoloteaba junto a Dolores.

      No sabía cómo el hada era capaz de reconocer al dios cuando nadie más podía hacerlo. Supongo que tenía algo que ver con que él la había creado.

      Nita voló hacia Ruth y se zambulló en su pelo blanco, como una nube, hasta que desapareció por completo.

      Tomé otro trago de vino, esperando la tormenta de mierda que estaba a punto de caer.

      Dolores dirigió su atención hacia mí.

      —¿Es verdad? ¿Es... él? —La última palabra salió estrangulada por la emoción.

      Tragué saliva.

      —Lo es.

      Sabía que esta noticia no sería fácil de escuchar. Era como volver a hablar con Marcus, pero peor.

      Pero ahora mismo, después de lo que pasó en la oficina de Marcus, no pensaba dejar a Samael con él. Necesitaba ayuda. Necesitaba la ayuda de mis tías.

      Ruth arrugó la cara y se limpió frenéticamente las manos en la falda, como si tocar las manos del niño dios las hubiera ensuciado.

      —No lo entiendo. —Beverly miró fijamente a Samael como si intentara ver algo a través de él, como su yo más adulto—. ¿Por qué está aquí?

      —¿Lilith no se había ocupado de él? —preguntó Dolores, con cara de asesina y los dedos crispados a los lados como si estuviera a punto de usar alguna de esas maldiciones que había estado practicando todo el día, con él.

      Samael se había terminado el chocolate caliente y miraba a mis tías como si no entendiera por qué le miraban mal. O era el mejor actor conocido por los dioses, o realmente no se acordaba de ellas, ni de mí, ni de nada.

      Ruth saltó de un pie a otro, mirando la taza de chocolate caliente como si estuviera contemplando la posibilidad de quitársela al niño dios.

      Tomé el último trago de vino y dejé la copa vacía sobre la encimera. Mi mano rozó el lomo de Hildo cuando el gato saltó sobre la encimera, se acercó a los fogones y metió la pata en la mezcla de chocolate caliente.

      Agarré la taza vacía de Samael, me acerqué a la estufa, la llené de nuevo y se la devolví.

      —Toma. Ve a sentarte allí —dije señalando la sala.

      El joven dios agarró la taza.

      —Vas a hablar de mí. ¿Verdad?

      —Sí. —No tiene sentido mentir.

      Samael parpadeó, pero luego se bajó del taburete y se dirigió a la sala, caminando con mucho cuidado mientras equilibraba su preciado chocolate caliente.

      —¡No puedo creer que seas tan estúpida como para traer a ese maníaco aquí! —siseó Dolores.

      Cuando Samael estuvo sentado en el sofá, a una distancia prudencial de nosotras, me di la vuelta y esperé hasta tener la atención de mis tías.

      —Antes de que se pongan histéricas, escúchenme.

      Dolores cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Más vale que sea algo bueno.

      Les hablé de la visita de Lilith, de cómo prácticamente me había obligado a quedarme con él y de lo que me había contado sobre su poder y su memoria.

      —Entonces, ¿dices que no recuerda nada? —Dolores no se había movido, pero estaba inspeccionando al niño desde la distancia, todavía con cara de querer usarlo como blanco de tiro para sus hechizos.

      Sacudí la cabeza.

      —Nada.

      —¿Y tú le crees? —Beverly había perdido algo de su chispa ahora, mirando al chiquillo como si, de alguna manera, hubiera estropeado su bonito vestido con su chocolate caliente.

      Suspiré y dejé caer la cabeza un segundo mientras me serenaba.

      —¿Quizás? No lo sé. —Y ésa era la pura verdad. No sabía si Samael era realmente un pequeño dios que nos conocía por primera vez o si lo recordaba todo y estaba jugando con nosotras—. Hasta ahora, no me ha mostrado la versión adulta psicópata de sí mismo. Ah no, espera. Eso no es del todo cierto.

      —¿Qué quieres decir? —Ruth seguía saltando de un pie a otro, pero ahora parecía que sí necesitaba orinar.

      —¿Casa? —dije en voz alta—. Si Marcus aparece por aquí, no le dejes entrar. —Pillé a Samael mirándome como si  había enloquecido. Por supuesto, no tenía ni idea de que Casa era un mayordomo ninja.

      El sonido de las tuberías gimiendo y la luz temblando en el suelo y las paredes fue mi respuesta.

      Samael se quedó tieso y le costó mucho no reírse.

      —¿Se pelearon? —Ruth estaba ahora trotando en el acto.

      —Eh...

      —Las peleas son sanas en cualquier relación —dijo Beverly, levantando los pechos—. Porque el sexo de reconciliación es divino.

      —Claro. —No iba a tener esa conversación con mis tías—. Em... esta vez es diferente. —Bajé la voz y añadí—: Es por culpa de Samael. De lo que hizo.

      No sabía si los dioses tenían habilidades auditivas especiales. Probablemente tenían un oído estupendo. Pero esperaba que el niño dios estuviera tan embelesado con su chocolate caliente que no nos estuviera prestando atención.

      —Bueno, ahora sí que tienes que explicarte —dijo Dolores, acercándose, con su metro setenta de estatura sobresaliendo por encima de mí—. ¿Qué hizo el dios?

      Respiré hondo y dije:

      —Mató a Grace.

      Al unísono, mis tías soltaron un suspiro.

      Ruth se llevó las manos a la boca con tanta fuerza que pensé que se iba a desmayar.

      —¿La Grace de Marcus? ¿La Grace que trabaja en la agencia de seguridad? —preguntó Beverly, con los ojos verdes muy abiertos y brillantes de incredulidad.

      —Sí. —La imagen de su cuello roto y sus ojos sin vida mirando a la nada era una visión horripilante.

      Dolores torció la boca mientras se esforzaba por encontrar las siguientes palabras.

      —Pero, ¿cómo? ¿Por qué? ¿Qué demonios está pasando aquí?

      Miré hacia la sala y vi a Samael con la taza en una mano mientras arrancaba los pétalos de una orquídea con la otra.

      —Le dije que esperara con Grace mientras yo hablaba con Marcus. Supongo que él quería jugar y ella se negó. Se enfadó... y...

      —¿La mató porque no quiso jugar a un juego con él? —espetó Dolores, con las mejillas rojas y manchadas como si tuviera la tensión peligrosamente alta.

      —Yo no estaba allí —les dije—, pero eso es lo que dijo Lori. Ella vio todo.

      —Marcus debe de tener el corazón destrozado. —Ruth resopló y vi a Campanita asomando la cabeza entre una pared de pelo de mi tía—. Trabajaba para él desde que lo nombraron jefe. Era una señora tan cariñosa y amable. La echaremos de menos.

      Fruncí el ceño. Grace siempre había sido fría y cortante conmigo. Era como si habláramos de dos personas distintas.

      —¿Y lo trajiste para acá? ¿Incluso después de lo que hizo? —siseó mi alta tía. Su mirada asesina ahora era para mí—. ¡Estás loca!

      —Querían llevarlo al Consejo Gris.

      —Deberías haber dejado que lo hicieran —intervino Beverly—. Mató a alguien. Tiene que pagar.

      Me quedé con la boca abierta.

      —Pero es sólo un niño.

      —Dios —corrigió Dolores—. Y uno malvado. ¿O lo olvidas? Que tenga cara de angelito no le quita lo malvado que es.

      —No lo olvido —dije, sintiendo que mis mejillas se ponían rojas y calientes—. Sólo creo que fue un accidente. No creo que quisiera hacerle daño. Eso es lo que me pareció a mí. Como si estuviera enfadado, y como es un consentido, no está acostumbrado a que le digan que no. No creo que se diera cuenta de lo que sus poderes podían hacer, de lo que él podía hacer. Parecía... parecía tan sorprendido y aterrorizado como el resto de nosotros.

      —O está jugando contigo y eres tan estúpida como para caer en la trampa —dijo Dolores.

      ¿Acaba de llamarme estúpida?

      —Has estado hablando con Marcus. —Una parte de mí quería regañarla, pero me mordí la lengua. Pelear con Dolores no era inteligente. La necesitaba, aunque me estuviera haciendo enojar. Todavía la necesitaba.

      —Ah, ya veo. —Dolores se golpeó la barbilla con un dedo largo—. Así que Marcus quiere llevarlo al Consejo Gris, y por eso no quieres que Casa lo deje entrar.

      Fruncí los labios.

      —Eso. Y el hecho de que parecía que quería destrozarle la cara al niño dios.

      —Deberías dejar que se lleve al niño —dijo Dolores—. Deja que el consejo se ocupe de él.

      —¿Estás loca? ¿No escuchaste una palabra de lo que dije?

      —Yo te puedo escuchar —dijo una sonriente Ruth, y Nita, ahora sentada en su hombro, me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba.

      —Lilith me matará si le pasa algo a su hijo —les dije, mi voz subiendo con mi temperamento—. Él es mi responsabilidad. ¿Quieren que yo muera? ¿Es eso?

      —No seas tan dramática, querida —dijo Beverly—. Te salen arrugas prematuras.

      Por una fracción de segundo, quise arrancarle ese maldito vestido, pero recobré el sentido.

      —Piensa en esto por un segundo. ¿Y si Lilith tiene razón, y él es sólo un dios con nuevos recuerdos? Cometió un error. Su madre debería haberle advertido de que sus poderes podrían ser diferentes aquí, pero todos sabemos que Lilith...

      —Es una persona maravillosa —dijo Ruth.

      —Es una diosa, idiota —refutó Dolores, haciendo que Ruth perdiera la sonrisa.

      —La cuestión es que probablemente no se lo explicó todo —añadí—. Si realmente es inocente, y lo que le pasó a Grace fue un accidente involuntario, ¿de verdad quieres entregarlo al Consejo Gris, donde sabes que le harán cosas muy desagradables? ¿Eso quieres? ¿Y qué hay de Lilith? Después de que me mate porque todas sabemos que lo hará, ¿por quién crees que vendrá después? Sí. Por ustedes tres.

      Crucé los brazos sobre el pecho y esperé a que se asimilara aquella información.

      No tardó mucho.

      —Bien —dijo Dolores como si fuera la capitana de este barco de brujas—. Digamos por el bien del argumento que tienes razón. Entonces... entonces este Samael...

      —Llamémosle Sammy o Sam —dije.

      —Es sólo un joven dios que no tiene ni idea de quiénes somos —Dolores miró al niño—. Y es sólo por unos días... —Frunció el ceño—. Pero eso significaría...

      —Que estará conmigo en la Cumbre Arcana.

      Dolores retrocedió tambaleándose y se agarró el pecho como si acabara de darse cuenta de las implicaciones que tendría para su torneo tener a un niño dios merodeando a mi alrededor.

      —No. No. No. Esto no puede pasar —dijo la bruja alta—. ¡Nos vamos mañana! Tenemos que pensar en algo. Él no puede estar con nosotras. Te distraerá.

      —Sin contar que ahora es un niño buscado porque mató a Grace —dijo Beverly, mirando su reflejo en la tostadora—. Lo estarán buscando.

      —No puede estar allí. Tessa. No puedes hacerme esto —argumentó Dolores como si lo hubiera planeado a propósito para arruinar sus posibilidades.

      —Lo sé. No puede estar ahí. —Puse las manos en las caderas y dije—: Tengo un plan.

      Dolores apretó la mandíbula.

      —Dímelo rápido antes de que te lo saque estrangulándote.

      Miré a mis tías a su vez y les dije:

      —Mi padre se lo llevará.
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      Mi plan sonaba perfecto en mi gran cerebro cuando lo pensé detenidamente. El único problema era que aún no le había preguntado a mi padre si podía llevarse a Samael.

      ¿Él estaría de acuerdo? Estaba contaba con eso.

      Quería mucho a mi padre. Aunque apenas lo conocía, habíamos tenido una conexión instantánea. Me parecía mucho más a mi padre que a mi madre. En términos de apariencia, yo era idéntica a Amelia. Pero en términos de poder y personalidad, era igual a Obiryn.

      Y sabía que mi padre haría todo lo posible para ayudarme. Incluso si era cuidando al hijo de Lucifer. Bueno, al menos eso esperaba.

      —Es brillante. —Dolores apoyó una mano en la cadera y gesticuló con la otra en su característica pose de instructora—. Sí. Que Obiryn se encargue de él. Que se haga cargo por una vez.

      No tenía ni idea de lo que quiso decir con eso. Pero ahora mismo, no podía importarme menos. Estaba feliz de que parecieran estar de acuerdo con mi idea.

      —¿Pero no se sentirá solo y asustado? —dijo Ruth, que parecía haber cambiado de opinión y pensar ahora en Samael como un inocente niño dios.

      —Es donde debe estar, Ruth —dijo Beverly, lanzándole besos a su reflejo—. Ese es su mundo. No pertenece aquí.

      Técnicamente, no estaba segura de que fuera cierto. ¿Lilith vivía en el Inframundo con Lucifer? ¿Vivían en algún castillo enorme? No estaba segura de eso. Tenía la extraña sensación de que vivía en otro lugar con él, pero podía equivocarme.

      Ruth hizo una mueca.

      —Pero no tienen chocolate caliente en el Inframundo.

      A juzgar por la forma en que Samael devoró su chocolate caliente, creo que las dos teníamos razón.

      —¿A quién le importa? —refutó Dolores—. Tiene que irse. ¿Tessa? —Señaló hacia la puerta del sótano, el portal y la puerta privada al Inframundo. Más concretamente, a la casa de mi padre, donde existía una réplica de la misma puerta.

      Respiré hondo, preparándome para lo que se avecinaba. Si mi padre decía que no, no sabía qué más hacer. No podía llevar al niño al torneo. Eso era imposible. Así que, si mi padre no estaba de acuerdo, tendría que llevarme a Samael conmigo y esconderme en algún lugar hasta que Lilith viniera a buscarlo. ¿Donde? Tal vez Groenlandia. Ahora que sabía que podía sobrevivir al viaje por línea ley, podíamos ir a cualquier parte.

      Con firmeza, abrí de un tirón la puerta del sótano y grité en la oscuridad vacía.

      —Papá —mi voz resonó en el aire inmóvil—. Papá, necesito tu ayuda. —A pesar de la posibilidad de que estuviera de visita en casa de mi madre, no podía esperar.

      Al cabo de treinta segundos, las escaleras del sótano crujieron y mi padre demoníaco apareció en el umbral. Unos brillantes ojos plateados se cruzaron con mi mirada, encajados en un apuesto rostro de pelo oscuro y canoso y barba perfectamente cuidada.

      —¿Qué hiciste esta vez? —preguntó mi padre, con voz severa y un toque de preocupación, mientras entraba en la cocina y se arremangaba su traje azul marino de tres piezas.

      Levanté una ceja.

      —¿Yo? ¿Por qué supones que hice algo?

      —Porque eres como yo, y a tu edad siempre me metía en líos.

      —Es bueno saberlo. —Éramos más parecidos de lo que me había dado cuenta.

      —Hola, Dolores, Beverly, Ruth —saludó mi padre demonio—. Me alegro de volver a verlas. La mandíbula de mi padre se abrió y se cerró, sus ojos se movieron de un lado a otro mientras lo asimilaba todo. Se rascó la barba canosa perfectamente afeitada—. ¿Están redecorando?

      —Estamos practicando para la Cumbre Arcana —dijo una orgullosa Dolores.

      Los ojos de mi padre se abrieron de par en par.

      —Así es. Empieza mañana.

      —Mañana es la ceremonia de apertura —corrigió Beverly—. Y tendré a todos los hombres de sangre caliente a mis pies antes del cierre. —Soltó una risita.

      —Ah. —Obiryn me miró—. Tessa. ¿Te invitaron? ¿Vas a competir?

      Parecía tan orgulloso ante la perspectiva que no pude evitar sentir tanta adoración por mi queridísimo papá.

      —Sí. Voy a competir. —Bueno, eso dependería de su decisión.

      Mi padre dio una palmada.

      —Excelente. Simplemente excelente. Ya quiero contárselo a tu madre. Estará tan orgullosa que se echará a llorar.

      Sí. Eso no pasará porque ella ya lo sabía.

      —Eh... sobre eso...

      —¿En qué te concentrarás? —preguntó mi padre, sonando extrañamente como Dolores—. ¿Tu mojo demoníaco?

      —Um... aún no lo he decidido. —Y esa era la verdad.

      Dolores emitió un sonido de desaprobación en su garganta.

      —¿Qué esperas? Nos vamos mañana. No puedes llegar allí sin estar preparada. Las brujas Davenport siempre están preparadas, —añadió, haciendo que Ruth resoplara.

      —Cuánta razón tienes, Dolores —dijo Beverly aunque tuve la sensación de que su significado de estar preparada era muy diferente al de su hermana.

      Asentí con la cabeza.

      —Es bueno saberlo. Escucha, papá, la razón por la que te pedí que vinieras...

      —¿Quién es ése? —La atención de mi padre se centró en Samael, que ahora estaba arrancando las hojas de las preciadas violetas africanas de Ruth—. Se percibe como... —Los ojos de mi padre se abrieron de par en par y giró la cabeza hacia mí—. Tessa. Por favor, dime que no hiciste lo que creo que hiciste.

      —Eso depende. Dime primero lo que crees que hice y luego te diré si tienes razón o no.

      Ruth se rio.

      —Ella es graciosa.

      —Este es un niño dios —susurró—. ¡En esta casa!

      Asentí con la cabeza.

      —Sí.

      Mi padre se inclinó hacia delante.

      —¿Lo robaste?

      —Soy la niñera.

      —¿Eres la niñera? —La cara de mi padre se torció al pensarlo.

      Conté en mi cabeza: uno, dos, tres...

      Y entonces sus ojos plateados se redondearon mientras siseaba:

      —Noooo.

      —Sí.

      —¡No!

      —Sí.

      Y entonces los dos nos echamos a reír. ¿Lo ves? Somos iguales.

      —Son peores que unos niños —nos regañó Dolores—. Esto no es cosa de risa.

      Beverly suspiró pesadamente.

      —¿Te lo vas a llevar o no? No tenemos todo el día. Necesito tomar un largo baño caliente —dijo, sus manos recorriendo su cuerpo seductoramente—. Hay mucho que preparar para este glorioso cuerpo.

      Dolores frunció el ceño.

      —Esta competición no se trata de lo bien que te ves.

      Beverly se burló.

      —Siempre se trata de lo bien que me veo.

      Mi padre demonio perdió la sonrisa.

      —Tessa. ¿No pensarás que puedo llevármelo?

      —Sé que es mucho pedir —empecé, tratando de mantener la voz firme a pesar de la creciente tensión en la habitación. Samael, ajeno a la discusión que se estaba gestando, seguía causando estragos en las pobres violetas de Ruth—. Pero no te lo pediría si tuviera otra opción.

      Los ojos de mi padre parpadearon con una mezcla de incredulidad y preocupación.

      —Este es el hijo de Lilith y Lucifer, Samael. ¿No es así?

      —Lo es. —Recordé cuando le conté mi historia con el dios a mi padre. No había sido una de nuestras conversaciones agradables.

      —¿No comprendes la gravedad de lo que estás pidiendo? —Su tono era afilado, cortando el aire como un cuchillo.

      —Es sólo temporal —solté, viendo que mi plan se iba al garete. Sabía que nada era sencillo en esta situación—. Por favor. Necesito tu ayuda.

      —Y es sólo por poco tiempo. ¿Verdad, Tessa? —animó Ruth mientras Campanita hacía gestos con la mano al niño dios como si lo estuviera maldiciendo con su magia de hada.

      —Bueno. Sólo por unos días. Al menos hasta que termine el torneo. No puedo llevármelo.

      Mi padre me miró.

      —¿Por qué no?

      —Será una distracción —respondió Dolores—. Necesito que Tessa esté en plena forma. Ella no puede tener pequeños dioses distrayéndola cuando se supone que debe estar azotando los traseros de unas cuantas brujas. No lo permitiré.

      Es curioso cómo esto se había convertido en algo sobre Dolores y no sobre mí.

      —Es más por lo que hizo —le dije a mi padre.

      —¿Qué hizo? —El tono de mi padre era duro, sus ojos plateados pasaban de mí al niño en la sala.

      Aquí vamos.

      —Él... mató a alguien —dije en voz baja—. Y antes de que te pongas en plan Obi-Wan Kenobi y hagas tus trucos Jedi... creo que fue un accidente.

      —¿Tú crees? —Mi padre parecía incrédulo.

      Encogí los hombros.

      —Bueno, el noventa por ciento.

      —Es un buen número —me animó Ruth, dándome un pulgar hacia arriba.

      Parecía que mi tía Ruthy empezaba a ver las cosas a mi manera.

      Suspiré y miré al niño.

      —Parecía un poco asustado por la mujer muerta. Por eso creo que fue un accidente. —La imagen de su pequeña cara convertida en una máscara de total conmoción era... era creíble. Pero si todo era una actuación, se merecía un Oscar—. Tal vez la imaginó muerta en su cabeza, sólo que en realidad funcionó.

      —Ojalá eso fuera cierto para algunas personas —murmuró Dolores, y tuve la sensación de que estaba pensando en sus primas, las Wanderbush.

      —Y ahora quieren llevarlo al Consejo Gris —añadí—. Eso no puede suceder.

      —Porque Lilith te matará —terminó mi padre, con voz baja y mesurada.

      —Exactamente. Si se lo llevan, estoy muerta —dije—. Y ahora Marcus está furioso por lo de Grace.

      Mi padre me miró.

      —¿Marcus? ¿Por qué está enojado contigo?

      —Grace, la persona a la que mató el pequeño dios, era la auxiliar administrativa de Marcus —añadió Dolores.

      —Ah. —Los ojos de mi padre se oscurecieron con comprensión. Conocía la magnitud de la ira de Lilith, la furia que podía desatarse sobre cualquiera que la traicionara. Samael, el temerario dios que estaba haciendo un caos con las violetas de Ruth, parecía imperturbable ante la tensión en la sala.

      Mi padre se golpeó rítmicamente la barbilla con los dedos mientras estudiaba mi petición.

      —¿Y? —Observé la cara de mi padre. Era imposible que me rechazara... ¿verdad? Era su única hija (que yo supiera). Él me amaba. Él no quería que Lilith me borrara.

      —No puedo —dijo finalmente mi padre.

      Supongo que me equivoqué.

      Me quedé boquiabierta.

      —¿Por qué no? ¿Por qué no? Es perfecto. Tu mundo es su mundo. —Volví a sentir el peso de mi condenada vida presionándome.

      Mi padre me miró, con el rabillo del ojo arrugado por la tristeza.

      —No exactamente.

      —Espera. —Me froté los ojos—. ¿De verdad no vas a llevártelo?

      No podía creer lo que estaba oyendo. Mi irritación se disparó. No podía evitarlo. Nunca le había pedido mucho. Espera, me salvó la vida con aquella transfusión, así que esa idea quedaba descartada. Aun así, de verdad esperaba que dijera que sí. Parecía que mi gran plan se estaba yendo al carajo.

      Mis tías se habían quedado calladas y quietas como esculturas de jardín de brujas al oír mi voz.

      —Tessa. No es que no quiera llevármelo —dijo mi padre, acercándose—. Es que no puedo.

      Fruncí el ceño.

      —¿Tú... no puedes?

      Obiryn soltó una risa nerviosa.

      —No si quiero conservar mi cabeza. Me gusta mi cabeza. Me queda perfecta sobre los hombros —dijo, haciendo reír a Ruth—. Verás... —Asintió ante mi interrogante frunciendo el ceño—. Si me llevo al niño dios, Lilith lo sabrá.

      —¿Cómo? —Negué con la cabeza—. No si lo mantienes en tu apartamento.

      —Lilith lo sabrá en cuanto su hijo deje este mundo y entre en otro —dijo mi padre—. Imagina que tiene un GPS.

      —¿Le puso un dispositivo de rastreo a su hijo? —¿Por qué no me sorprendía eso?

      Mi padre asintió.

      —En cuanto él cruce, ella lo sabrá. Vendrá a por su hijo inmediatamente. Entonces ella me matará... y entonces...

      Ruth se pasó un dedo por el cuello e hizo lo que supuse que creía que era un ruido de muerte, pero sonó más como si estuviera haciendo gárgaras con agua.

      —Vendrá por mí —terminé.

      Sí. Esto era un desastre. Pero sabía que mi padre tenía razón. Los dioses eran diferentes a nosotros. Tenía sentido que ella le pusiera algún tipo de GPS de dioses a su hijo. Y también sabía que si seguía adelante y la traicionaba así, me mataría.

      —Lo siento, Tessa —dijo mi padre—. Ojalá pudiera ayudarte.

      —Lo sé. —Suspiré, tratando de idear un plan. Pero mi cerebro estaba lleno de bolas de algodón en ese momento—. Supongo que vendrá conmigo... —Me estremecí cuando un fuerte golpe vino de la puerta trasera de la cocina.

      —¿Qué demonios está haciendo todo este alboroto? —Dolores se acercó a la puerta.

      Pero ya sabía quién era.

      —No lo dejes entrar. —No podía creer que acababa de pronunciar esas palabras. Pero si entraba, se llevaría a Samael.

      Dolores me lanzó una mirada fulminante por encima del hombro, pero procedió a abrir la puerta de un tirón, bloqueando la aldaba enfadada con su marco.

      —¿Marcus? ¿Estás intentando derribar la puerta? ¿Sabes lo que te pasará si lo haces? Casa tomará medidas. Eso es lo que pasará.

      El hombre simio estaba en el umbral, más tranquilo de lo que esperaba.

      —Necesito hablar con Tessa.

      —No te lo voy a entregar —grité—. No puedo. Así que puedes llevarte tu cuerpo grande y musculoso de vuelta a la cabaña. —¿Ves? Puedo ser ruda.

      Beverly resopló.

      —Mucho, mucho sexo de reconciliación.

      Mi cara se encendió al sentir los ojos de mi padre sobre mí.

      —No puedo dejar que te lo lleves.

      —No lo haré —respondió el hombre simio, y percibí la sinceridad en su tono—. Te lo prometo. Déjame entrar para que podamos hablar.

      Pensé en la última vez que el jefe perdió los estribos en Casa Davenport. Casa también enloqueció y echó a Marcus a la calle, literalmente. Me mordí el interior de la mejilla para no reírme.

      —Bien. Puede pasar —dije, aunque técnicamente no era mi casa. Dolores se apartó de la puerta para dejar entrar al jefe.

      —Obiryn —dijo Marcus a modo de saludo cuando su corpulento cuerpo entró en la cocina de la granja.

      Mi padre demonio se limitó a asentir. Observó al hombre simio con cautela, como si no estuviera seguro de que hubiera sido sincero y fuera a enfrentarse a él si iba por el joven dios.

      La mirada del jefe se desvió hacia la sala, donde Samael se había quedado completamente quieto, con los ojos fijos en Marcus, como si hubiera percibido la amenaza.

      Mi cuerpo se tensó.

      —¿Marcus? No te lo llevarás. ¿Verdad? —Lo último que necesitaba ahora era tener una pelea física con mi marido. Eso arruinaría seriamente nuestra vida sexual. Incluso podría acabar con ella.

      El jefe se dio la vuelta. Sonrió y dijo:

      —Te hice una promesa.

      —¿Pero qué pasa con los otros? ¿Lori? —La osa había querido despedazar al niño dios. No la culpaba. Pero ella no sabía todos los detalles, y yo no podía dárselos.

      El jefe respiró hondo y soltó el aire con un deje de tensión.

      —Me encargué de eso. Les dije que estaría en arresto domiciliario hasta que el Consejo Gris viniera a buscarlo.

      Levanté las cejas.

      —Toda una mentira.

      Me sorprendió que le mintiera a su gente, a sus empleados.

      El jefe me miró pero no contestó. No tenía por qué hacerlo. Me di cuenta de que esta mentira le había costado caro. No estaba contento.

      Pero no entregaría a Samael.

      No fue una gran victoria, pero la aceptaría.

      —Bueno, ahora que esto está arreglado —dijo Dolores, acercándose al armario del vino. Agarró una botella de vino y seis copas y las colocó sobre la mesa—. Tenemos que hablar de nuestra partida mañana por la mañana. ¿Beverly? ¿Hiciste las reservas en el Hotel Twilight?

      Beverly se subió el corpiño del vestido para ajustárselo.

      —Claro que sí. Nos dieron habitaciones separadas a mitad de precio.

      —¿Cómo lo lograste? —Los ojos de Ruth se redondearon mientras agarraba la copa de vino que Dolores le ofrecía.

      Beverly le dedicó una sonrisa socarrona a su hermana mientras tomaba una copa vacía.

      —El director del hotel me debe un favor o dos —contestó con un guiño e inclinó la copa para que Dolores lo llenara.

      Por supuesto que se lo debía. Observé cómo Dolores le ofrecía una copa de vino a mi padre, a Marcus y, finalmente, a mí.

      —Gracias —dije mientras ella también se servía una copa. Tomé un sorbo—. Mmm. Guao. Está bueno. Muy bueno.

      Dolores me miró como si fuera una simplona.

      —No celebramos eventos importantes con vino de cocina.

      —Bien. —Bebí otro trago. Pensé que el vino de cocina era bueno. Y su precio también.

      Dolores levantó su copa.

      —Un brindis —declaró, tomando la iniciativa—. Que ganemos, y que los demás fracasen.

      Me eché a reír, pensando que se trataba de una broma, pero Ruth y Beverly corearon:

      —¡Eso es, eso es!

      Incluso mi padre se hizo eco del «eso es, eso es» y se bebió su vino.

      Pues bien. Así es como iba a ser. Despiadado era la palabra que estaba buscando.

      Sonreí y levanté la copa.

      —Que así sea —dije, sonriéndole a mi marido súper sexy, que me devolvía la sonrisa, pensando en todo el sexo de reconciliación que íbamos a tener... no, espera. ¿Cómo íbamos a hacerlo si Samael iba a estar con nosotros?

      Pensando en el niño dios, miré por encima de mi hombro y lo encontré de pie en el mismo lugar que antes. Nada se había movido ni había cambiado en su comportamiento.

      Todo excepto la pequeña y extraña sonrisa que iluminaba su rostro.

      Y entonces lo supe. Las cosas estaban a punto de complicarse mucho más.
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      A la mañana siguiente, estaba en la cocina de Casa Davenport, tomando mi segunda taza de café mientras todos esperábamos a que Ruth y Beverly bajaran.

      Hildo estaba en mi regazo ronroneando ruidosamente, el sonido era extrañamente reconfortante, y pude sentir cómo se evaporaba parte de mi tensión acumulada.

      Nita estaba sentada encima del armario más alto, con cara de molestia mientras observaba a Samael sentado a la mesa.

      No la culpaba. Él había creado a Campanita, que era increíble. Pero también había creado espantapájaros y bufones que se comían a las hadas. No tan impresionante.

      —¿Por qué tardan tanto? Sabían que nos íbamos a las diez de la mañana. —Le di otro gran sorbo a mi café.

      Dolores me miró desde la mesa del comedor y se quitó las gafas de la nariz.

      —Esta mañana estás de mal humor. Te ves cansada. ¿No has dormido las ocho horas que te ordené explícitamente? Una bruja cansada no puede realizar su magia con concentración.

      Aquí vamos otra vez.

      —Dormí lo suficiente.

      La verdad era que apenas había dormido. Después de comer una cazuela de calabacín, maíz y huevo que Ruth nos había preparado a todos (incluso a Samael, que se había negado a comer, así que Ruth le preparó más chocolate caliente), Marcus y yo nos retiramos a nuestra cabaña con el niño dios.

      —Te prepararé la habitación de visitas —le dije a Samael, llevándolo arriba, donde estaban nuestras habitaciones. Se había quedado callado en presencia del jefe.

      Cuando cambié las sábanas y puse unas toallas limpias en la silla para él, levanté la vista y noté que me estaba mirando.

      —¿Duermes? —No tenía ni idea.

      —No —respondió el dios como si yo fuera idiota por preguntar. Tal vez lo era. Pero no sabía mucho sobre dioses, diosas y mini dioses. Esto era más un aprendizaje práctico.

      Estupendo. ¿Qué iba a hacer mientras dormíamos? Esto era un problema.

      —¿Tienes juegos? —preguntó el niño dios como si me hubiera leído el pensamiento. Aún no tenía clara esa habilidad.

      Así que agarré todos los juegos de mesa que encontré y los dejé caer sobre la cama.

      —¿Qué es el Monopoly? —Samael miraba la caja como si no pudiera decidir si valía la pena abrirla.

      —Es un juego de mesa, aunque es mejor jugarlo con más de una persona. —No tenía ni idea de si podía jugar solo, pero era lo mejor que podía hacer—. Está el Juego de la Vida, Battleship, Clue y algunos otros que no conozco. —Al parecer, Casa había escondido los viejos juegos de mesa de mis tías en el armario del pasillo cuando le pregunté si tenía alguno—. Toma. Quizás te guste esto —le entregué mi tableta—. Puedes jugar videojuegos con esto.

      Samael agarró la tableta y se sentó en el borde de la cama.

      —Me odia.

      Se me contrajo el pecho.

      —Él no te odia. —Sabía a quién se refería.

      —Mientes —dijo el niño—. Es fácil saber cuándo los mortales mienten. Su ritmo cardíaco aumenta.

      Mierda. ¿Podría oír mi ritmo cardíaco?

      —Ahora late más rápido. Eres una mentirosa.

      Maldición. Tendría que aprender a controlar eso... o al menos intentarlo.

      —Marcus es un buen hombre. No creo que odie a nadie. Pero tú mataste a su amiga. Por supuesto, está molesto. ¿Cómo te sentirías si alguien matara a tu amigo?

      Samael encogió los hombros.

      —No tengo amigos.

      Ah, diablos.

      —Eh...—¿Qué demonios se suponía que dijera?— ¿No hay otros... dioses como tú en tu mundo? —Ya era difícil imaginar a Lilith y Lucifer procreando, pero tenía que haber otros dioses y diosas reproduciéndose en los mundos. Él no podía ser el único pequeño dios. ¿O sí?

      Samael negó con la cabeza.

      Ah. Y eso explicaba un poco por qué creció como si se hubiera perdido su infancia. Yo no sabía lo que era crecer siendo un dios o una diosa, pero ser el único de su especie, bueno, eso debía afectarle un poco la cabeza a uno. Curiosamente, era más fácil entender su necesidad de crear otro mundo lleno de seres fantásticos y cuentos infantiles.

      Samael había crecido solo.

      Sacudí la cabeza, tratando de reprimir mis sentimientos y obligándome a recordar todas las estupideces que hizo cuando era un dios adulto. No podía tener —sentimientos— por el niño. No. Eso no sucedería. Sólo tenía que mantenerlo vivo y a salvo durante unos días, y luego volvería a ser problema de Lilith.

      —Escucha —le dije, mirando su carita de niño de ocho años e intentando recordar su cara de dios adulto engreído. No funcionaba—. Los mortales tenemos que dormir. Así es como nuestros cuerpos se regeneran. Así que tendrás que quedarte en esta habitación unas horas. Luego, mañana por la mañana, iremos a la Cumbre Arcana en Nueva York.

      Samael arrugó la cara en señal de rebeldía.

      —No quiero ir.

      Apreté la mandíbula para no decir algo de lo que me arrepintiera.

      —Bueno, tienes que ir. Tu madre te dejó a mi cargo, y yo tengo que ir a este torneo. Lo que significa que tú vienes.

      —¡No!

      Una oleada de energía me recorrió la piel.

      Y entonces mi tableta voló de sus manos, cruzó la habitación y se estrelló contra la pared. Cayó al suelo en pedazos de plástico y cristal.

      —Desgraciado —siseé, levantándome de un salto. Por supuesto, había usado otra palabra—. Rompiste mi tableta. Tenía cosas importantes ahí. Fotos.

      Cuando miré al niño dios, estaba temblando, con los ojos oscuros llenos de ira. Podía ver el peligro potencial. Sabía de lo que era capaz. Y me gustaba mi cabeza como estaba. Recordando a mi padre usando esas palabras si Lilith encontrara a su hijo con él.

      La pequeña mierda tenía temperamento. Pero yo también.

      Le señalé con el dedo.

      —Quédate ahí.

      Y entonces cerré la puerta tras de mí, sólo para golpearme la cara contra un pecho duro y musculoso.

      —Creo que me has roto la nariz —dije, dando un paso atrás.

      —Yo haré la primera guardia —dijo el hombre simio, agarrando una silla que yo no había visto y colocándola frente a la puerta.

      —¿Crees que es necesario?

      Marcus se sentó en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Sí lo creo. No me fío de él. Los dioses son mentirosos y embaucadores. Mira lo que le hizo a Grace. ¿Cómo sé que no intentará hacernos lo mismo mientras dormimos? Todo es un juego para él.

      No podía estar en desacuerdo con él en eso. Pero el niño, el niño dios Samael, no era lo mismo que el dios adulto. Bueno, eso es lo que me dije para sentirme mejor.

      Así que Marcus hizo el primer turno de cuatro horas y yo el siguiente.

      Esto explicaba por qué, cuatro horas después, tenía bolsas bajo los ojos y me sentía como si mi cuerpo hubiera sido golpeado por las patadas de cincuenta enanos de jardín.

      Miré a Samael, sentado frente a mí en la mesa, desplazándose por mi tableta, milagrosamente reparada durante la noche. Pensé en preguntarle cómo se las había arreglado, pero decidí callarme.

      Así que, en lugar de eso, hice un gesto con las manos hacia los bolsos de equipaje que pude ver en el pasillo.

      —Ya hiciste las maletas —le dije a Dolores.

      —Claro que hice las maletas. Tenía todo empacado desde hace un día —espetó mi tía—. Sólo los idiotas hacen las maletas a última hora.

      Supongo que eso me convertía en una idiota, ya que había hecho mi única maleta unos minutos antes de llevar a Samael por el césped hasta Casa Davenport. Yo no lo llamaría empacar. Más bien tirar en la maleta todo lo que estaba limpio y olía bien.

      —¡Listas! —gritó una voz. Y entonces mi tía Ruth entró galopando en la cocina, con su capa rosa —sí, dije capa— ondeando detrás de ella. Llevaba una falda larga verde, una blusa blanca y una bufanda de lana rosa alrededor del cuello. Unas orejeras rosas le sujetaban el abultado pelo blanco.

      —Señoras y señores, la mayor idiota de todas —dijo Dolores, sacudiendo la cabeza ante su hermana.

      Casi escupo el café que tenía en la boca, haciendo lo posible por no reírme. A Ruth no pareció afectarle el comentario de Dolores, llevando su capa como una armadura.

      Tosí.

      —Me gusta tu capa. —Se veía adorable y divertida. Era mi tía Ruthy. La adoraba.

      Samael miraba su capa como si quisiera arrancársela y quedársela, aunque ya tenía una.

      Los ojos de Ruth se abrieron de par en par.

      —Es mi capa de la suerte.

      —¿Y esas son tus orejeras de la suerte? —se burló Dolores.

      Ruth hizo una mueca.

      —No. Son mis orejeras mágicas repelentes. Evitan que las maldiciones entren en mis tímpanos.

      Esperaba un comentario desagradable de Dolores, pero miraba a su hermana con expresión impresionada.

      —Bien. Eso está bien, Ruth. No sé si está permitido, pero déjame revisar el libro de reglas. —Dolores tomó un libro enorme que parecía pesar diez kilos y lo dejó caer sobre la mesa.

      Bebí el último sorbo de mi café.

      —Es un libro de reglas muy grande. ¿Estás segura de que las líneas ley están permitidas? —Porque si no, tendría que confiar únicamente en mis palabras de poder y mi mojo demoníaco. No es que no fueran geniales. Lo eran. Es sólo que las líneas ley eran menos comunes, lo que me daba un poco de ventaja sobre los demás brujos y magos. O eso esperaba.

      —¿Quieres panqueques con trocitos de chocolate antes de irnos? —preguntó Ruth.

      Abrí la boca para contestar, pero me di cuenta de que se dirigía a Samael.

      Y entonces, justo cuando iba a decirle que el niño dios no comía, dijo lo inesperado.

      —Sí. —Samael se veía tan sorprendido como yo de que se lo pidieran—. ¿Puedo tomar un poco de chocolate caliente también?

      Ruth balanceó su capa.

      —Tus deseos son órdenes. —Se rio, giró y empezó a sacar ollas y sartenes de los armarios.

      Samael esbozó una sonrisa.

      ¿Eh? ¿Viste eso? Todavía había esperanza para él.

      Me sorprendió mirándolo y me fulminó con la mirada.

      Tal vez no.

      Mi teléfono vibró al recibir un mensaje de texto.

      Lo revisé.

      —¿Es de Marcus? —preguntó Dolores, todavía hojeando aquel enorme libro de reglas.

      Sacudí la cabeza.

      —No. Es de Iris.

      Deslicé la pantalla y leí su mensaje.

      Iris: En el aeropuerto. Nuestro avión sale pronto. ¡Nos vemos en el hotel!

      Yo: Está bien. Nos vemos pronto.

      —¿Va a venir Marcus? —preguntó Dolores, con la cara a centímetros de las páginas de su libro—. Con todo lo que ha pasado, no le culparía si se quedara.

      Miré a Samael para ver si estaba escuchando nuestra conversación, pero el niño dios estaba sorbiendo su preciado chocolate caliente mientras se quedaba embelesado con las habilidades de Ruth para hacer panqueques. Observaba cómo ella las lanzaba al aire, atrapándolas fácilmente con su sartén.

      —Va a venir —dije, reclinándome en la silla y acariciando la cabeza de Hildo—. Pero primero tiene que arreglar algunas cosas. Luego vendrá. —Marcus tenía que quedarse para preparar el funeral de Grace, pero iba a conducir hasta Nueva York cuando terminara. Sólo se perdería la ceremonia de apertura.

      —¡Chicas! ¡Estoy lista!

      Levanté la vista y pude ver a Beverly contoneando las caderas como si estuviera entrando en la cocina por una pasarela. Llevaba unos jeans ajustados, una blusa verde escotada, una chaqueta corta de cuero rojo sobre los hombros que le encantaría a Lilith y unos botines de gamuza roja. Doce maletas flotaban detrás de ella como locomotoras de un tren.

      Dolores se quitó las gafas de leer de la nariz, sacudiendo la cabeza.

      —No puedes hablar en serio. No puedes traer todo ese equipaje. Nos vamos un fin de semana, no un año. ¿Para qué necesitas toda esa ropa?

      Beverly encogió los hombros.

      —Diferentes citas, diferentes ocasiones, diferentes competiciones. Todas requieren un cambio de ropa. Tengo un traje para cada cosa. —Me miró y me guiñó un ojo—. Pero algunas de mis excursiones no requieren ningún atuendo. —Soltó una risita.

      Sí. La buena Beverly.

      Ruth se rio mientras ponía dos panqueques de chocolate perfectamente formados en un plato y se las daba a Samael. Luego, le puso una jarra al lado.

      —Esto es sirope de arce. Pónselo a los panqueques y prepárate para alucinar —añadió moviendo la capa.

      Observé, atónita, cómo el niño dios hacía lo que le decían. Y luego me reí cuando se le salieron los ojos de las órbitas con el primer bocado de aquel panqueque de chocolate bañado en sirope de arce. Era casi... tierno y natural.

      —No es culpa mía que todo tu vestuario quepa en una mísera bolsa de supermercado —bromeó Beverly, acercándose a la encimera para servirse un café. Detrás de ella, sus maletas la seguían obedientemente, hasta que chocaron en un espectacular montón, como en un derbi de demolición de maletas.

      Dolores levantó una ceja contemplativa.

      —¿Cuántos jueces masculinos hay?

      Beverly extendió los labios en una sonrisa ganadora.

      —Tres.

      Dolores tamborileó con los dedos sobre la mesa, pensativa.

      —Tres de seis no está mal. No está nada mal. —Sus ojos se clavaron en el equipaje de su hermana menor, que seguía flotando en la cocina y ocupando mucho espacio—. ¿Llevas algunos trajes de zorra?

      —Nunca hay que salir de casa sin ellos —ronroneó Beverly.

      Como dije. La buena Beverly.

      —Mujeres —dijo Dolores mientras empujaba su silla hacia atrás y se ponía de pie—. Creo que tenemos muchas posibilidades de ganar. —Sus ojos brillaban con ese destello salvaje y ligeramente desquiciado que siempre tenían cuando olía una competencia en el aire. Mi alta tía era muy competitiva—. Traigamos el trofeo a casa. Con el gran libro de reglas bajo el brazo, Dolores se dirigió al pasillo.

      —¿Hay un trofeo? —Eso era nuevo para mí.

      —¡Sí! —Ruth aplaudió y levantó los puños—. Vamos a ganar —dijo, siguiendo a Beverly y su equipaje fuera de la cocina.

      —Supongo que esto significa que nos vamos —dije mientras agarraba a Hildo y lo colocaba en mi silla mientras me levantaba.

      —Ojalá pudiéramos ir. —La trompita de Campanita me arrugó el corazón.

      —Lo sé —dije—. Pero Dolores dijo que los familiares y otros compañeros mágicos no están permitidos después de que a muchos de ellos no se les volviera a ver. —No quería decirle la verdad, que la mayoría de ellos fueron asesinados y utilizados como palanca en los juegos. Eso era inquietante—. Es más seguro para Hildo y para ti que se queden aquí. Volveremos pronto. Te lo prometo.

      El hada encogió los hombros.

      —Buena suerte —añadió—. Espero que ganen.

      —Gracias. —No me importaba si no ganábamos. Pero sabía que Dolores nunca me perdonaría si no lo daba todo. Así que planeé hacerlo.

      —¡Tessa! ¡Date prisa! —gritó Dolores desde el pasillo.

      —¡Ya voy! —Le grité. Miré a Samael, que se había comido todos sus panqueques—. Ya es hora. —Me preparé, esperando otra rabieta, pero el niño dios se deslizó de su silla y avanzó por el pasillo como un cachorro de labrador retriever bien entrenado. Si tuviera cola, la estaría moviendo.

      —Ha sido más fácil de lo que pensaba. —Me agaché, agarré mi única maleta negra con ruedas y la jalé hacia atrás.

      —Tú ve delante con Sam —me instó Ruth cuando llegué hasta mis tías, que estaban en la entrada. Ella sonrió—. Eres la conductora de nuestra línea ley. Como un tren. —Se rio. Su cara se puso seria—. Te falta algo. No tengo gorro de conductor. ¡Ah! ¿Quieres mi capa?

      Le sonreí al pasar junto a una ceñuda Dolores y agarré al niño dios, empujándolo hacia adelante conmigo.

      —Estoy bien. Gracias.

      Me coloqué justo delante de la puerta, la misma que había utilizado en innumerables ocasiones para acceder a la línea ley que atravesaba la Casa Davenport. El cosquilleo en la piel y el zumbido constante de la magia eran sensaciones familiares y bienvenidas. Esta puerta era esencialmente la entrada a la línea ley.

      Miré fijamente al niño.

      —Faltan unas diez paradas para llegar al hotel. Unos quince minutos. Intenta quedarte quieto y no saltes hasta que te lo diga.

      —No, porque no quiero tener que explicarle a Lilith por qué los brazos de su hijo están en Guatemala mientras que sus piernas están en Japón —refunfuñó Dolores.

      —Eso le pasó al perro familiar de Rufus Razzlequack —dijo Ruth muy seria—. Vio una ardilla y saltó fuera de la línea de ley.

      Bueno, a ver.

      —Entonces, ¿qué pasó con el familiar?

      Ruth hizo un gesto de explosión con las manos mientras decía:

      —Puf.

      —Bueno. —Incliné la cabeza para poder ver la cara de Samael—. ¿Entiendes? No saltes hasta que te diga que es el momento. ¿Sí? —le pregunté a Samael, sintiendo que se me acumulaba cierta tensión en los hombros. Sabía que él podía soportar las líneas ley, ya que había recorrido una conmigo. Pero ése fue un viaje muy corto. Esto no lo era.

      El niño encogió los hombros, así que lo tomé como un sí.

      Respiré hondo y me dejé llevar.

      —Bien, chicas. Allá vamos.

      Beverly cerró la polvera y se bajó la blusa para mostrar más escote, como si se estuviera preparando para una cita. Dolores se puso de pie con las manos en las caderas y cerró los ojos como si estuviera meditando.

      ¿Y Ruth? Bueno, Ruth se agachó y extendió las manos como si esperara atrapar una pelota de fútbol que alguien le lanzó.

      Invoqué mi voluntad y toqué la línea ley, sintiendo una explosión de energía y una vibración en el suelo. Me concentré en ella y percibí su fuerte flujo bajo la Casa Davenport.

      —Al Hotel Twilight —murmuré—. Allá vamos.

      Manteniendo esa energía conmigo, giré el pomo de la puerta, y juntas, mis tías y yo, con Samael, entramos.
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      El viaje de quince minutos por la línea ley hasta Nueva York fue tranquilo. Ningún niño dios se desintegró, gracias al caldero.

      Para mi sorpresa, Samael se quedó quieto, aunque se veía un poco pálido cuando llegamos a la primera parada. Sin embargo, el niño recorrió la línea ley como un campeón después de los primeros cinco minutos. Creo que incluso lo disfrutó.

      Y entonces, sin darnos cuenta, llegamos a la última parada.

      —¡Última parada! —gritó una emocionada Ruth mientras recurría a mi voluntad y ralentizaba las líneas ley hasta nuestro destino.

      El borroso mundo que nos rodeaba se enfocó cuando divisé una señal verde con la frase Calle 39 Este. Y cuando vi un edificio con la dirección 444 Quinta Avenida, maniobré las líneas ley y pisé el freno.

      —Eso fue divertido. —Ruth se inclinó y susurró—: Creo que me hice un poco de pis. —Sonrió como si fuera una especie de secreto que compartiéramos.

      —Bueno, fue emocionante. —Beverly cerró su polvera y se la metió en el bolso—. Me recuerda de aquel momento con Paulo Fernández y sus manos inquietas. El hombre tenía una resistencia impresionante. ¿Y su técnica? Impecable.

      —Gracias, Beverly —interrumpió Dolores—. Ahora todos necesitamos una ducha.

      Ruth resopló, y Beverly se limitó a sonreír como si su hermana mayor acabara de hacerle un cumplido.

      —Vamos, chicas —ordenó Dolores mientras salía de la línea ley como una viajera experimentada. Beverly y sus maletas flotantes fueron las siguientes. Ruth agitó su capa y saltó como una superheroína.

      —Vamos, Sammy. —Justo cuando extendí la mano para agarrar la de Samael, el niño dios saltó—. ¡Espera!

      Maldiciendo, salí de un salto. Y en mi urgencia, fallé en el aterrizaje, tropecé con el borde de la acera y caí de rodillas en una posición muy poco atractiva.

      —¿Tessa? ¿Qué demonios estás haciendo? —siseó Dolores, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie haya visto mi humillación porque eso traería vergüenza al apellido Davenport.

      Fruncí el ceño.

      —Buscando hormigas.

      —Ah, ¿tú también haces eso? —Ruth cayó de rodillas a mi lado—. Las rojas son especialmente desagradables.

      Miré por encima del hombro de Ruth y sentí cierto alivio al ver al niño dios junto a Beverly. Había saltado fuera de la línea ley como si lo hiciera todo el tiempo.

      La pequeña mierda.

      Me levanté y volví a maldecir el dolor punzante del tobillo izquierdo. Maravilloso. Ni siquiera había empezado la competición y ya estaba defectuosa.

      —¿No es precioso? —dijo Ruth mientras se enderezaba—. Ya hemos estado aquí antes. Pero cada vez que lo veo, siempre me parece que es la primera vez.

      Seguí la mirada de Ruth.

      Ante nosotros se alzaba una gran fachada de piedra caliza con adornos de arenisca. El ambiente gótico del edificio era cautivador, con sus profundos tejados y su decoración única. La gran entrada ubicada en la Quinta Avenida estaba marcada por unas letras luminosas que decían HOTEL TWILIGHT. Tenía trece pisos y, a pesar de su grandiosidad, un suave resplandor envolvía el edificio en una gama de colores que ocultaba su verdadera naturaleza a los humanos que pasaban por allí. Para ellos, probablemente parecía una estructura descuidada o abandonada, diseñada para disuadirles de intentar entrar. Todo formaba parte del glamour para proteger nuestros secretos y mantenernos ocultos del mundo exterior.

      —¿Qué es este lugar? —La cabeza de Samael estaba inclinada hacia atrás, casi como si estuviera a punto de volcar mientras contemplaba el edificio—. Tiene un glamour.

      Levanté una ceja, impresionada y luego no tanto de que supiera lo que era un glamour.

      —Es un hotel que atiende a todos los paranormales. También es la primera vez que vengo. Pero por lo que me han contado mis tías, aquí puede alojarse todo el mundo. Brujos oscuros, magos, vampiros, trolls, hombres lobo... da igual. —Se me ocurrió una idea. ¿Se opondría el hotel a que hubiera un dios dentro? No tenía ni idea de si los dioses frecuentaban el hotel. Pero lo último que quería era que el niño dios llamara la atención. Era un —dios buscado— por lo que le hizo a Grace. Si se corría la voz o si alguien lo reconocía, estaría en serios problemas.

      —Ah —dijo el enano después de un momento—. ¿Tienen juegos?

      —Eh...

      Dolores apareció a mi lado, con el ceño fruncido.

      —Será mejor que controles a ese niño —me advirtió.

      —Niño dios.

      Mi tía frunció el ceño hasta que apenas pude verle los ojos.

      —Será mejor que no se interponga en el camino de mi trofeo.

      Es curioso que hablara de este concurso como si todo girara en torno a ella.

      Abrí la boca para corregirla porque, bueno, me estaba volviendo loca, pero se me adelantó.

      —No tenemos tiempo para charlas. —La cadera de Dolores me golpeó mientras me empujaba y se apresuraba a ser la primera en llegar a las puertas. ¿Por qué no me sorprendió?

      —Las competiciones sacan lo feo que hay en ella —dijo Ruth mientras venía a ponerse a mi lado, dedicándome una cálida sonrisa.

      —No es mi caso —dijo Beverly mientras se ajustaba los pechos—. Las competiciones me ponen cachonda.

      Grandioso.

      Como una unidad, seguimos a mi alta tía a través de las puertas principales del hotel, yo siseando a cada paso mientras intentaba no cargar demasiado peso sobre mi tobillo.

      Las puertas se abrieron a un vestíbulo espacioso y moderno, con techos altos y mucho cristal. Una cortina protectora brillaba sobre mí, señal de magia seria. La zona estaba bien iluminada y desprendía los típicos aromas humanos de los hoteles junto con la nitidez de la energía paranormal. Había modernas zonas para sentarse repartidas por todo el lugar, acentuadas con toques rojos.

      Un repentino escalofrío me recorrió la espalda al sentir que alguien me observaba. Me giré para ver varios grupos de paranormales, todos mirándome con expresiones curiosas desde sus asientos. La adrenalina inundó mi cuerpo en respuesta.

      ¿Me miraban a mí o miraban a Samael? No sabría decirlo.

      Un brujo sin pelo hacía gala de sus habilidades mágicas, haciendo levitar y girar una botella de cerveza por encima de la mesa. Tres mujeres lo observaban con gran entusiasmo y aplaudían. En la esquina trasera de la sala, se reunía un grupo de jóvenes paranormales. La magia burbujeaba y se derramaba de sus manos, creando un fascinante despliegue de colores vibrantes —rojos, azules, morados— en lo que parecía ser un encuentro de práctica. El aire crepitaba de energía y emoción mientras perfeccionaban sus habilidades sobrenaturales, cada uno intentando superar al otro en un deslumbrante espectáculo de poder y destreza.

      Mientras me abría paso entre la multitud, un hombre alto que llevaba una chaqueta de cuero abrió las fosas nasales y percibió mi olor. El inconfundible olor a perro mojado me dijo que probablemente era un hombre lobo.

      —Por aquí —ordenó Dolores mientras se dirigía a la recepción, al final del vestíbulo, Beverly y Ruth la seguían. No parecían molestas por el hecho de que le diera órdenes a todo el mundo. Estaban acostumbradas.

      Mi paso era lento mientras seguía a mis tías, remolcando a Samael. La cabeza del niño no dejaba de dar vueltas mientras intentaba asimilarlo todo a la vez. Si no me hubiera infligido tanto dolor físico, me habría parecido lindo.

      Un hombre pálido de pelo negro, vestido con un caro traje de tres piezas con un pin de CONSERJE en la chaqueta, estaba de pie detrás de un mostrador de granito escribiendo en una tableta. De cerca, su piel translúcida revelaba venas azules y emitía fuertes energías paranormales. Era difícil determinar su edad, tenía entre cuarenta y setenta años.

      —Hola. Estamos aquí por la Cumbre Arcana —dijo una orgullosa Dolores—. Nos han seleccionado. Somos así de buenas. —Se apoyó en el mostrador.

      Oh, cielos.

      —Sí, y todos los de aquí también —se burló el conserje, con los ojos aún puestos en su tableta. El desliz de una lengua gris delataba que era un metamorfo, posiblemente una serpiente o un lagarto—. Todas las armas y objetos mágicos deben ser registrados.

      Dolores se echó hacia atrás, claramente no apreciando ser ignorada.

      —¿Escuchaste lo que acabo de decir?

      El conserje soltó un resoplido molesto cuando su mirada penetrante se posó finalmente en mi tía.

      —¿Tú escuchaste lo que yo acabo de decir? No se permiten armas, mágicas o de otro tipo, en este establecimiento. —Señaló el cartel exageradamente grande que estaba al lado del mostrador, por si no lo habíamos visto, que decía—: NO SE PERMITEN ARMAS, NI MÁGICAS O NO MÁGICAS.

      —No llevamos armas —ofreció Ruth, echándose la capa hacia atrás como si pensara que le iba a pedir que se la quitara.

      Pensaba que Sammy era un arma, pero me lo iba a callar.

      El rostro del conserje tenía el ceño perpetuamente fruncido, como si fuera la única expresión facial que conocía.

      —¿Tienen siquiera una reserva? Sin reserva no hay habitación. Está claro que no conocen las normas del hotel.

      Era un reptil repugnante. Lo desprecié casi de inmediato.

      Dolores miró al paranormal como si quisiera hervirlo en uno de los calderos de Ruth.

      —Por supuesto, tenemos reservas. ¿Quién te crees que soy?

      El conserje resopló.

      —No me importa. Y no tengo tiempo para gente estúpida.

      —Oh oh —murmuró Ruth mientras daba un cuidadoso paso atrás—. Ella va a explotar.

      Sonreí y me quedé donde estaba. No podía esperar a que Dolores azotara su miserable culo de reptil. Sólo deseaba tener un poco de vino para acompañar el espectáculo.

      La cara de Dolores se ensombreció de lo roja que se puso.

      —Escúchame bien, reptil de piel escamosa. No vine hasta aquí para que gente como tú me fastidie. No me importa quién seas o para quién trabajes. Métete conmigo otra vez, y haré que te cocinen y te sirvan como brochetas de reptil.

      —Los lagartos se consideran un manjar en algunas partes del mundo —añadió Ruth—. Las brochetas de lagarto son muy populares.

      La cara del conserje se arrugó como si intentara que no se le notara el miedo. Pero lo estaba haciendo muy mal.

      —¿Nombre? —ladró.

      —Davenport —dijo una sonriente Dolores, feliz de haber ganado esta pequeña batalla.

      El conserje pasó los dedos por su tableta.

      —¿Cuatro habitaciones?

      —Así es —respondió Dolores—. Una habitación separada para cada una.

      Ruth captó mi ceño interrogante y dijo:

      —La última vez que estuvimos aquí, nos pusieron a Beverly y a mí en la misma habitación.

      —¿Y? —No pude contenerme.

      Ruth fulminó a su hermana con la mirada.

      —Tuve pesadillas durante semanas.

      Beverly suspiró dramáticamente.

      —No seas tan mojigata. No sé cuál es el problema. Hice una burbuja mágica a prueba de sonidos. No oíste nada.

      Ruth negó con la cabeza.

      —No me hacía falta. Podía verlo todo.

      Oh, cielos.

      Beverly soltó una risita y me guiñó un ojo, como si pensara que yo estaría de su parte. Pues no.

      El conserje observó a Beverly durante un segundo. Pensé que estaba admirando su belleza, pero entonces dijo:

      —Hay un límite de dos maletas por huésped. Tendrás que dejarlas afuera.

      —Por encima de mi cadáver, idiota —espetó Beverly, apuntando con sus pechos como si fuera un arma. Claro que lo eran—. Resulta que conozco al gerente del hotel. Basil y yo nos conocemos desde hace mucho, mucho tiempo.

      De alguna manera, lo hizo sonar sexual.

      —Así que ya ves —continuó Beverly—. Me ha concedido privilegios especiales. —Suspiró y añadió—. No me importa esperar. Ve a buscar a Basil y esperaremos mientras te despide.

      —¡Así se hace, Beverly! —dije y golpeé el aire con el puño.

      El rostro pálido del conserje enrojeció, pareciendo que tuviera fiebre. Centró su atención en mí. Sus pálidos ojos pasaron de mí y se posaron en Samael.

      —No tengo a ningún niño en la lista —dijo—. ¿Es tu hijo?

      —No. —Me reí antes de poder contenerme. Los ojos asesinos de Dolores me hicieron recuperar la sobriedad—. Es decir... sí. Es mi hijo. Sí. —Ay, mierda.

      —No se admiten menores a menos que vayan acompañados de sus padres —desafió el conserje, con un brillo travieso en los ojos.

      —No pasa nada. Es mi hijo. —Extendí la mano y agarré a Samael, aplastándolo contra mi cadera. El dios luchó, pero pude controlarlo.

      Podía sentir los ojos de Dolores haciéndome un agujero en la frente. Sabía que estaba enojada. Si metía la pata, si el conserje descubría que Samael no era mi hijo, tendría que largarme de aquí antes de que hiciera más preguntas que ahora mismo no podía responder.

      Siempre existía la posibilidad de un hotel humano. No me gustaba. Pero si llegaba el caso, podía quedarme allí. O volver a casa como último recurso. Aunque Dolores se enojaría aún más conmigo, ya que usar las líneas ley todos los días me quitaría una gran parte de mi munición mágica, dejándome inservible en el torneo.

      —Te odio —siseó Samael, su voz cortó el incómodo silencio cuando por fin se soltó de mi agarre.

      Oh, raaaayoss.

      Justo cuando pensaba que eso era todo, que habíamos terminado, el conserje levantó una ceja. Entonces vi cómo se iba detrás del mostrador y tomaba algo de un estante inferior. Dio media vuelta y nos entregó cuatro tarjetas con etiquetas verdes.

      —Sus habitaciones están en el décimo piso. De la diez doce a la diez quince. La diez quince tiene una cama extra para el niño.

      ¿Eh? Se lo creyó. Supongo que el hecho de que Samael me odiara selló el trato. ¡Que vivan los mini dioses mimados y podridos.

      Dolores tomó las llaves y siguió mirando al conserje como si quisiera hervirlo y alimentar con sus sesos a los gremlins locales. Pero entonces se giró hacia nosotras.

      —Toma. —Nos dio a todas nuestras tarjetas—. Deberías ponerle una cadena —me dijo, mirándome por encima del hombro.

      —¿Qué? —Me di la vuelta y seguí su mirada. Samael estaba de pie junto a una mesa de paranormales que tomaban algo alrededor de una mesa de café en el vestíbulo. ¿Cómo demonios había llegado allí tan rápido? No sabía qué estaba haciendo, pero sabía que tenía que traerlo de vuelta. Rápido.

      —Mierda.

      Me acerqué corriendo, bueno, más bien cojeando de forma poco atractiva, ya que aún me dolía el tobillo. No sabía qué estaba haciendo Samael. Pero cuanta menos gente supiera de él, mejor para todos nosotros.

      Además, Dolores me quitaría la cabeza si le arruinaba este evento.

      Cuando me acerqué, pude ver una afilada daga planeando sobre la mesita, girando sobre su eje como una peonza. De acuerdo, entendí la intriga del niño dios. Quería jugar. Era un bichito curioso.

      Agarré a Samael por el hombro y lo jalé.

      —Se acabó la diversión. Es hora de irnos.

      —Vaya, vaya, vaya. Miren lo que han traído las perdedoras —dijo una voz con un acento que reconocería incluso bajo el agua.

      Me enderecé lentamente y me giré hacia los paranormales que descansaban en los sofás. Esta vez me tomé mi tiempo para analizarlos, para mirarlos de cerca.

      Su aura irradiaba una energía intensa y poderosa que sólo podía pertenecerle a un brujo. Tenía el pelo oscuro peinado al estilo punk-rock, rapado por los lados para acentuar sus rasgos afilados. Una multitud de piercings adornaban su cara y su cuerpo, dándole un aspecto atrevido y rebelde. Vestía ropas oscuras que ceñían su esbelta figura, y cada centímetro de piel visible estaba cubierto de intrincados tatuajes, desde el cuello hasta los dedos.

      Los dos hombres que la flanqueaban eran igual de llamativos. Ambos eran altos y delgados, con el mismo pelo y los mismos ojos oscuros. Su piel también estaba adornada con fascinantes tatuajes. Y se veían... se veían familiares. Como hermanos. Sí, eran hermanos.

      Finalmente, dirigí mi mirada hacia el que había hablado.

      Incluso desplomado en su silla, me di cuenta de que era una figura imponente, con sus extremidades largas y vello facial desaliñado. Tenía el pelo grasiento recogido en una coleta y una chiva que le combinaba que le hacía parecer que debería tocar el bajo en un grupo de metal. Cada centímetro de su rostro estaba cubierto de tatuajes mágicos, y apenas podía distinguir más tatuajes que se asomaban por debajo del cuello de su camisa. Sonrió con suficiencia al ver mi reacción, una inquietante mezcla de asco y conmoción.

      Yo sabía quién era. El arrogante árbitro brujo que me menospreció constantemente durante las pruebas Merlín, que se complacía en llamarme perdedora en cada oportunidad.

      Silas estaba aquí.
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      Pero sabía que no podía ser Silas. La última vez que había visto al brujo tatuado, mis tías y yo lo habíamos hecho pedazos. De ninguna manera podría haber vuelto de entre los muertos después de eso.

      Sin embargo, este tipo se parecía a él. Bueno, cuanto más miraba, más podía distinguir algunas diferencias sutiles, como que este tipo pesaba cinco kilos más, tenía los ojos más hundidos y la mandíbula más cuadrada. Pero era como mirar a su doble.

      No era Silas.

      —¿Quién eres? —¿Y por qué te pareces a Silas?

      El desconocido me observaba con calculados ojos oscuros. Espeluznante.

      —Soy Pilas. Creo que conociste a mi hermano, Silas.

      Me atraganté con mi saliva.

      —¿Silas y Pilas? ¿Tus padres eran Jack y Jaqui? —Me reí. Él no—. ¿Sabes quién soy?

      Pilas me clavó la mirada.

      —Antes de... morir —dijo la palabra como si le molestara—, mi hermano me contó todo sobre las brujas Davenport.

      Mi pulso martilleaba mientras estaba allí de pie.

      —¿Ah sí?

      —Me habló de una, en concreto, que hizo trampas para sacarse la licencia Merlín.

      —Tu hermano tenía problemas. —Y algo más.

      Los tatuajes del antebrazo de Pilas brillaron con un rojo intenso y sentí un repentino cosquilleo mágico en la piel. Silas había sacado su poder de sus tatuajes. Parecía que su familia tenía el mismo tipo de poder.

      Pilas me observaba como un depredador acechando a su presa.

      —Eres Tessa Davenport, la que hizo trampa.

      —No hice trampa. —Quería quitarle esa sonrisa de satisfacción de la cara. Su hermano Silas había intentado quitarme la licencia Merlín, y no lo logró. También había herido a Marcus y le había puesto un collar mágico para que no pudiera curarse después de ser golpeado.

      —Sabes —continuó Pilas—. Él fue a tu pueblo y nunca volvió. ¿Sabes algo de eso?

      Tragué saliva.

      —No. —No iba a incriminarme. Silas se había vuelto loco. Había matado a mucha gente inocente e intentaba matarme a mí y a mis tías. Se merecía lo que le pasara.

      —Bueno —dijo, inclinándose hacia atrás—. Sentí la pérdida de su fuerza vital. Fue entonces cuando supe que estaba muerto.

      —¿Eran gemelos? —Era la única explicación que se me ocurría. Sabía que los gemelos compartían una conexión profunda e intuitiva. Había oído que podían experimentar un intenso sentimiento de pérdida tras la muerte de su hermano. También explicaría por qué se parecía tanto a su hermano.

      La sonrisa de Pilas fue mi respuesta.

      —Nuestra familia comparte un vínculo único. Todos somos muy unidos.

      —Es bueno saberlo. Y estás aquí porque...

      El brujo tatuado sonrió de nuevo, mostrando sus dientes inquietantemente blancos.

      —Estoy aquí para ganar esta competición. Para aplastar a los perdedores y tramposos que no tienen nada que hacer en este torneo. —Sus hermanos se rieron al oír eso, mirándome como si yo fuera la idiota más grande del planeta.

      Sonaba inquietantemente parecido a su difunto hermano. Mis dedos se clavaron en el hombro de Samael.

      —Independientemente de lo que te haya dicho tu hermano, tengo todo el derecho a estar aquí. Soy tan competente como cualquier brujo.

      Pilas extendió la mano y agarró la daga flotante, apuntándome con ella.

      —No lo tienes. No tienes derecho a esa licencia Merlín que portas. Y no tienes derecho a competir en esta competición.

      —Sí lo tengo.

      —Pero no importa —dijo, haciendo algún truco elegante con la daga entre los dedos que tenía los ojos de Samael pegados a él.

      —¿Qué demonios significa eso? —Un poco de miedo amenazó con surgir, pero lo reprimí. Su frialdad me hacía hervir la sangre. Tenía la sensación de que planeaba hacerme algo, algo malo, ilegal.

      Pilas se inclinó hacia adelante, con la daga oscilando entre sus dedos tatuados.

      —Tuviste suerte en las Pruebas de Brujos. Las líneas ley no están reconocidas como potenciadores mágicos para esas pruebas, todavía. Pero hiciste trampa.

      Parecía que Silas compartía mucha información con su gemelo.

      —Yo no hice trampa.

      —Hiciste trampas —repitió, con el asco reflejado en su rostro—. Tenías una ventaja sobre los demás que no debería haberse permitido. Pero esto es diferente. En este torneo... todo vale.

      Ladeé la ceja.

      —No es verdad. El gran libro de reglas que dice lo contrario .

      Dolores había traído su copia. Lo había visto. Sin embargo, no me gustó la sonrisa de su cara. Como si él supiera algo que yo no sabía. Si las reglas habían cambiado, tendría que hablarlo con mis tías.

      Mis ojos se entrecerraron, fijándose en la reluciente daga en la mano de Pilas.

      —Parece que el verdadero tramposo aquí eres tú. Aquí no se permiten armas. ¿Cómo le llamas a eso exactamente? —Mi voz destilaba sarcasmo mientras señalaba la daga.

      Pilas se rio, con una sonrisa tan petulante como irritante.

      —Es mi amiguito —dijo, levantando la daga como si fuera una posesión preciada.

      Enarqué una ceja, dejando que una sonrisa socarrona se dibujara en la comisura de mis labios.

      —Ah, pensé que ese apodo estaba reservado para la ramita que tienes entre las piernas.

      Mi risa llenó el espacio, fuerte y sin arrepentimientos. Su sonrisa desapareció en un instante, sustituida por un ceño fruncido.

      —¿Qué? ¿Demasiado, demasiado pronto? —pregunté inocentemente, ladeando la cabeza como si acabara de hacerle el mayor de los cumplidos.

      La tensión crepitaba en el aire entre nosotros, y mientras Pilas parecía intentar decidir si reírse o arremeter contra mí. Me mantuve firme, disfrutando de la mezcla de diversión e indignación que se reflejaba en su rostro. Era demasiado fácil… y demasiado divertido.

      Los ojos de Pilas recorrieron mis manos y subieron hasta mi cara.

      —Muchos brujos han muerto en este torneo porque creían que podían soportarlo. Obviamente, no pudieron. Están muertos.

      Al oír eso, toda su familia volvió a reírse. Era espeluznante.

      Sentí que mi poder empezaba a aumentar ante sus palabras.

      —¿Eso es una amenaza? ¿Crees que te tengo miedo? No lo tengo —lo desafié, mientras mis pensamientos daban vueltas y buscaban la palabra de poder perfecta para usarla en su culo tatuado.

      Con un rápido movimiento, Pilas golpeó la daga contra la mesita, haciéndome estremecer.

      —Es una amenaza —siseó entre dientes—. Voy a acabar contigo.

      —Adelante —le dije—. Sabes, nunca entendí la obsesión de tu hermano conmigo. Algunos incluso lo considerarían una muestra de afecto. Y ahora parece que se te pegó. Crees que estoy buena. ¿Verdad?

      La furia instantánea en la cara del brujo fue incluso mejor que ganar un estúpido trofeo.

      Se puso de pie, imponiéndose sobre mí.

      —Me das asco.

      —¿Estás seguro? —Oooh, esto era demasiado fácil.

      —Eres repulsiva —gruñó.

      —No... crees que estoy buena. Admítelo.

      Pilas entró en mi espacio personal.

      —Te vas a arrepentir de esto.

      Probablemente. Lo estaba humillando delante de su familia. Pero al empezar, ya no pude parar.

      —Te avergüenza admitirlo, pero no puedes controlar los impulsos que sientes por mí en este momento. No estarías tan molesto si no fuera verdad. Admítelo. Te sentirás mejor. Te lo prometo.

      Samael me miró y su cara lo decía todo. Pensó que estaba loca. Tal vez lo estaba.

      Cuando volví a mirar a Pilas, ya no me miraba con repugnancia. Miraba a Samael con una expresión de curiosidad que me erizó los pelos de la nuca.

      —¿Quién es el niño?

      —Nadie. —Hice girar al niño dios y comencé a caminar… cojeando... de vuelta por el vestíbulo.

      Pilas saltó en nuestro camino, bloqueándonos el paso.

      —Él no es tu hijo. Y no es un brujo.

      —Métete en tus asuntos. —Maldición. Tenía que salir de aquí y rápido. Me hice a un lado, pero el bruja tatuado volvió a interponerse en nuestro camino.

      Los tatuajes de su cuello brillaban en rojo.

      —Tampoco es un mago —dijo, y empujé a Samael detrás de mí, con la esperanza de que mi cuerpo, mi aura de bruja, interfiriera en la lectura mágica de Pilas. No estaba segura de que lo hiciera, pero estaba desesperada. Lo último que necesitaba era que Pilas descubriera quién era Samael.

      —Mejor apártate de mi camino si sabes lo que te conviene —amenacé, recurriendo a los elementos de la habitación.

      Pilas se rio.

      —Ah. Ahora mira quién lanza amenazas. ¿Por qué? —Los tatuajes de sus brazos y cuello brillaron con un rojo infernal mientras se inclinaba hacia él—. ¿Por qué sientes la necesidad de protegerlo? ¿Porque es importante para ti?

      —Es mi sobrino. Por supuesto, siento la necesidad de protegerlo de ti. —La mentira del sobrino era una mejor opción frente a Pilas.

      Pilas inclinó la cabeza hacia un lado como si tratara de obtener una mejor lectura de Samael.

      —Puedo sentir... —sus ojos se entrecerraron—. Algo extraño y poderoso a la vez. No creo haber sentido nunca el tipo de energía que siento provenir de él. Huele bastante potente.

      Maldita sea.

      —Lo siento. Fui yo. Me das gases.

      Una sonrisa de confianza se dibujó en el rostro del brujo.

      —Estás nerviosa. Estás nerviosa por él... ¿Por qué?

      Apretando la mandíbula y agarrando a Samael por detrás, empujé hacia adelante, usando la mano libre para empujar físicamente a Pilas.

      Pero el muy cabrón me apartó la mano y puso su cuerpo delante de mí.

      —Esto es acoso. —Fruncí el ceño—. Tienes dos segundos para apartarte de mi camino antes de que te parta la cara. —Samael luchaba por zafarse de mi agarre detrás de mí, pero yo seguía agarrándolo. Quién sabía, tal vez quería ayudarme matando a Pilas. No es que me importara. Pero eso atraería demasiada atención hacia nosotros ahora mismo.

      —¿Por qué lo trajiste aquí? —preguntó el brujo tatuado—. Hasta donde sé, los niños no pueden competir.

      Mantuve la boca cerrada. Cuanto menos supiera, mejor.

      Pilas cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Voy a averiguarlo. ¿Por qué no me lo dices? ¿Por qué tanto misterio?

      —Soy una mujer. Es parte de nuestro ADN guardar secretos.

      —¡Tessa! ¿Por qué tardas tanto? Tenemos que empezar a prepararnos para esta noche —llegó la voz de Dolores desde detrás de mí.

      Me di la vuelta para ver a Dolores, Beverly y Ruth viniendo hacia nosotros.

      —Puedes hablar con tus amigos más tarde, en la ceremonia de inauguración —dijo Dolores, arrastrando sus maletas.

      —No es amigo mío —dije, volviéndome hacia Pilas—. Este es el hermano gemelo de Silas. ¿Te acuerdas de él?

      —Ah. —Dolores miró a Pilas como si estuviera infectado con el virus del Ébola—. Es difícil olvidar una cara como esa.

      —Sí, una cara muy interesante —ronroneó Beverly, apareciendo a mi lado, con una sonrisa deslumbrante mientras evaluaba a Pilas—. Me gustan los tatuajes. No hay nada más atractivo que la imagen del chico malo. Y, cariño, él la tiene por todas partes. —Se pasó una mano por el cuerpo seductoramente y luego empezó a abanicarse como si la visión de Pilas la pusiera cachonda.

      —Tu hermano era un brujo muy, muy malo —dijo Ruth, fulminando a Pilas con la mirada.

      Sí, Ruth era despiadada con sus insultos.

      Pero entonces me sorprendió cuando empujó físicamente al alto brujo hacia atrás.

      —Muévete —dijo mientras nos agarraba a Samael y a mí, arrastrándonos con ella en dirección contraria.

      Esta vez, Pilas no nos cerró el paso. Supongo que no quería un altercado con mis tías. Fue lo más inteligente que hizo.

      —¿Qué pasa, Tessa? ¿Te peleaste con ese brujo? —comentó Dolores mientras caminaba a mi lado mientras nos dirigíamos a los ascensores.

      Solté a Samael cuando me di cuenta de que seguía aferrada a él.

      —Silas le habló de nosotras. De mí, especialmente. Dice que sintió el fallecimiento de su hermano. Sabe que está muerto.

      —Hmmm. Bueno, teníamos todo el derecho a defendernos. Silas ya no era Silas al final. La magia negra lo había corrompido. —Dolores extendió la mano y pulsó el botón SUBIR del ascensor, sonriéndole despreocupadamente a un par de huéspedes del hotel que se apiñaban alrededor del ascensor. Mi alta tía suspiró y me miró. Sí. Era así de alta.

      —Va a ser un problema en la competición.

      Fruncí el ceño.

      —Como si fuera a intentar matarme. —Eso no me sorprendería.

      —Este es un juego muy diferente a las Pruebas Merlín —dijo Dolores—. Sólo... prepárate para cualquier cosa.

      De repente, las puertas del ascensor se abrieron con un tintineo. Me quedé atrás mientras mis tías y los huéspedes subían al ascensor. Lo que dijo Dolores me perturbó. Me di cuenta de que Pilas quería vengarse de su hermano. Nos culpaba a nosotras, me culpaba a mí de su muerte. Iba a luchar contra mí y lo haría sin piedad.

      Miré hacia Samael. Una afilada daga colgaba de su mano. La daga de Pilas.

      ¡Mierda!

      —¿De dónde la sacaste?— Le quité la daga y él encogió los hombros. Sabía exactamente de dónde lo había sacado, pero no cómo se las había arreglado para arrebatársela al brujo.

      Hablando de brujos, sentí esa sensación escalofriante que siempre tenía cuando alguien me observaba.

      Miré por encima del hombro.

      Pilas estaba exactamente donde le habíamos dejado. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, mostrando sus tatuajes. Me dedicó una espeluznante sonrisa de autosatisfacción mientras me miraba a mí y luego a Samael. Sabía que estaba disfrutando demasiado de aquel tenso momento.

      ¿Sabía que era Samael? ¿Lo había descubierto? No pudo haberlo hecho. ¿Verdad?

      Dolores tenía razón. Pilas iba a ser un problema.
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      Después de unas horas de descanso —bueno, más bien de estar sentada en el sofá de mi habitación de hotel viendo a Samael jugar en mi tableta para que no se escapara mientras yo dormitaba— nos encontramos de nuevo en el vestíbulo del hotel.

      —¿Marcus se nos unirá? —preguntó Iris mientras caminaba a mi lado. Estaba preciosa con un vestido de cóctel corto de lunares blancos y negros que mostraba sus curvas. Tenía el pelo oscuro recogido, acentuando sus rasgos de duendecita.

      Ella y Ronin habían llegado al hotel media hora después que nosotros. Aunque su habitación no estaba en la misma planta, estaba justo un piso más abajo y a poca distancia por un tramo de escaleras.

      Pensar en el hombre simio me produjo una punzada en el corazón.

      —Quizás. Dijo que intentaría llegar a la ceremonia de apertura. Pero eso depende de muchas cosas. —Principalmente de los arreglos del funeral de Grace y cualquier otra cosa que estuviera haciendo.

      Estaba agradecida de que mis amigos estuvieran conmigo. Agradecida de que asistiéramos juntos a la ceremonia de inauguración. No es que no quisiera ir con mis tías. Pero cuando toqué sus puertas, nadie respondió. Ya se habían ido.

      —No te preocupes —dijo Iris, viendo algo en mi cara que hizo que su voz se suavizara—. Si no es esta noche, estoy segura de que lo verás mañana por la mañana antes de tu primera competición.

      Me detuve. Sentía las piernas como si me las hubieran clavado en bloques de cemento.

      —¿Qué? ¿Competiré mañana por la mañana? ¿Tan pronto? ¿Estás segura? —Me entraron náuseas. Había olvidado por completo que el torneo empezaba mañana por la mañana. No estaba preparada. No me había preparado en absoluto. Iba a fracasar y Dolores nunca me lo perdonaría.

      Iris me dedicó una pequeña sonrisa alentadora.

      —Lo harás muy bien. Sé que será así.

      —Más le vale. Tengo algunas apuestas en marcha —dijo Ronin, deslizando los dedos por la pantalla de su teléfono.

      —¿Estás apostando por mí? —Iba a vomitar. Lo sabía.

      —Sí —dijo Ronin—. Un par de miles de dólares.

      —¿Un par de miles? —Ahora me sentía peor.

      —¿Qué es una apuesta? —llegó la voz de Samael desde detrás de mí. Mierda. Había olvidado que estaba allí. Tenía otra vez esa expresión curiosa en la cara. Como si esto de las apuestas fuera algo que le gustara, iba a hacerlo.

      —¿Qué tal, hombrecito? —dijo Ronin mientras se agachaba—. Verás, apostar es poner dinero para un jugador de tu elección y cobrar si ese jugador gana. ¿Te interesa? ¿Tienes dinero?

      —¡Ronin! —Iris golpeó al medio vampiro en el brazo—. Es sólo un niño.

      —Ay. —Ronin se rio mientras se enderezaba y se frotaba el lugar donde su novia lo había golpeado—. No lo es. Y probablemente esté forrado.

      —Él  no apostará por nadie —dije. Pensar que el medio vampiro había hecho apuestas me estaba mareando.

      —Quiero jugar. —El rostro de Samael se endureció—. Puedo conseguir dinero.

      —De ninguna manera, Sammy —le dije—. Los niños no apuestan. Va contra la ley. —Bueno, quizás no era así para la comunidad paranormal, pero me guiaba por mi instinto.

      Samael pisó con fuerza el suelo y sentí que me golpeaba una oleada de energía.

      —No soy un niño. Soy un dios —gruñó.

      —¡Shhh! —Miré a mi alrededor, presa del pánico de que alguien hubiera oído. Pero los cientos de personas que había en el vestíbulo estaban enfrascadas en sus propias conversaciones. Nadie parecía haberlo oído.

      —Sam —dije, inclinándome más cerca—. ¿Recuerdas la conversación que tuvimos en la habitación del hotel sobre quién eres? Nadie puede saber que eres un... dios. —Me aseguré de susurrar—. Si alguien se entera, te llevarán y no podré detenerlos. Te harán daño. ¿Entiendes? Tienes que guardar silencio.

      —Intenta pasar desapercibido —sugirió Ronin—. Sé un niño normal.

      —No soy un niño —repitió Samael, y dos manchas rojas aparecieron en su pálido rostro. Mierda. Iba a hacer una estupidez. ¿Era esta la cara que tenía antes de matar a Grace?

      —No, no lo eres —dijo Iris, con voz suave y maternal—. Eres especial. Muy especial. Tenemos que mantenerte en secreto. Te gustan los juegos, ¿verdad?

      El niño dios asintió.

      —Así que piensa en esto como un juego —continuó la bruja oscura—. El juego del escondite. ¿Sabes lo que es el escondite? Alguien cuenta mientras los demás se esconden, pero nosotros sólo jugaremos la parte de escondernos.

      Los ojos del dios se abrieron de par en par y su rostro perdió todo rastro de ira. Parecía... emocionado por formar parte de un juego.

      Así se hace, Iris. Era una bruja inteligente.

      —Gracias —murmuré mientras reanudábamos nuestro camino. Ahora sí que deseaba que Marcus estuviera aquí. Sentí que la tensión aumentaba entre mis hombros y mi cuello. Estaba agarrotada. Necesitaba un desahogo que sólo el hombre simio podía darme.

      —A la orden. —La bruja oscura sonrió.

      Exhalé un largo suspiro.

      —¿Vas a competir mañana por la mañana también?

      —Sí —dijo Iris, y pude ver la tensión visible en su rostro. Estaba tan nerviosa como yo. No debería haberme hecho sentir mejor, pero lo hizo.

      —¿Sabes contra quién voy a pelear? ¿Duelo o lo que sea? —Le pregunté, mirando a mi alrededor en busca de Pilas y sus feos parientes pero sin ver a ninguno de la familia tatuada.

      La bruja oscura negó con la cabeza.

      —No. Nadie sabe. Se supone que lo anuncian en la ceremonia.

      —Está bien. —Tampoco es que me hiciera sentir mejor. Pero al menos saber a quién me enfrentaba me daba un poco de tiempo para prepararme, como unas horas. Era mejor que no saber.

      Había muchas familias de brujos y magos muy poderosas. Magos y hechiceros. Tenía la sensación de que me someterían a nuevos hechizos, maldiciones y todo tipo de tácticas mágicas de defensa. Cada practicante mágico aquí quería ese trofeo. Iba a ser sangriento.

      Lo peor era que tenía que preocuparme por Samael mientras estaba aquí. No sería una competencia justa para mí porque no estaría concentrada.

      —Ah. Ya llegamos —anunció Iris, sacándome de mis pensamientos.

      Un gran estandarte dorado colgaba sobre las imponentes puertas que tenía ante mí. Eran altas e imponentes. El letrero proclamaba audazmente «Salón de los Vampiros» en un elegante tipo de letra, con letras más pequeñas debajo que anunciaban «Ceremonias de inauguración de la Cumbre Arcana». La expectativa y la emoción del evento palpitaban en mis venas mientras respiraba hondo y me adelantaba para entrar en aquel misterioso salón, agradecida una vez más de que mis amigos estuvieran conmigo.

      —¿Salón de los vampiros? —comentó Ronin—. Me gusta.

      Iris puso los ojos en blanco, pero una sonrisa se formó en la comisura de sus labios.

      —Por supuesto.

      Seguí a Ronin e Iris a través de la entrada con Samael caminando a mi lado.

      El Salón de los Vampiros era un salón circular decorado con colores del ayuntamiento y rostros grotescos. Las paredes y las mesas estaban adornadas con ramos de flores, que contribuían a crear una atmósfera de ensueño. Las linternas iluminaban suavemente las mesas apiladas con comida y bebida. Parecía como si un mundo de antiguos cuentos de hadas hubiera cobrado vida. No pude evitar que me encantara.

      Una pequeña orquesta se ubicaba en una plataforma elevada contra la pared del fondo, llenando la sala de emoción y alegría. Los invitados iban ataviados con elegantes y extravagantes vestidos o vibrantes trajes y esmóquines, algunos siguiendo las tendencias modernas mientras que otros abrazaban un estilo más tradicional con capas de faldas y delicados encajes.

      El aire zumbaba con fuerza bruta y encanto en una exhibición de sus inmensas habilidades mágicas. Eran brujos y querían que todo el mundo viera cuánto poder poseían. Su magia se arremolinaba a nuestro alrededor, emanando diferentes sabores y tipos de hechizos. Cada una tenía su propia esencia, distinta de las demás.

      —Mira. Ahí está Dolores —dijo Iris, señalando a la multitud.

      En efecto, vi a la bruja alta discutiendo acaloradamente con una mujer igual de alta, que parecía su reflejo en el espejo. Ambas se miraban mientras hacían gestos con las manos.

      Iris me miró.

      —¿Esas no son tus primas?

      —Sí. Es Davina Wanderbush.

      —Dios, me encanta ese nombre —dijo Ronin con una extraña sonrisa en la cara—. Deja mucho a la imaginación.

      Si Davina estaba aquí, significaba que sus hermanas, Belinda y Reece, las otras dobles de mis tías, también estaban.

      Me llegó el sonido de la risa. Beverly estaba divina con su minivestido azul, el que había elegido en Casa Davenport. Su brillante melena rubia centelleaba bajo las luces mientras estaba rodeada de cuatro hombres musculosos, todos los cuales, a juzgar por su tamaño y fuerza, eran sin duda metamorfos de algún tipo.

      No pude evitar sonreír al ver a los hombres compitiendo por su atención. Beverly parecía estar disfrutando de toda la atención que estaba recibiendo, parecía estar más contenta de lo que yo me sentía en ese momento.

      Echó la cabeza hacia atrás y se rio antes de lanzar una mirada desafiante a alguien que tenía enfrente.

      Una hermosa bruja que igualaba a Beverly en belleza y atractivo sexual también estaba rodeada por cuatro hombres, todos luchando por su atención especial. Mientras que Beverly era más clara y rubia, esta bruja tenía un aspecto más mediterráneo, con una melena oscura y exuberante y unos hipnotizantes ojos a juego. Belinda Wanderbush le dedicó a Beverly una sonrisa desafiante mientras recorría con la mano la parte delantera de uno de sus pretendientes.

      Beverly aceptó el reto mientras agarraba la mano de uno de sus hombres y se la colocaba en la cintura. Luego le dedicó una sonrisa a Belinda.

      Oh, cielos.

      —Parece que Beverly ya está en un duelo. —Iris se rio.

      —Sí. —Pero en este juego, no estaba segura de qué bruja ganaría. Busqué a Ruth entre la multitud y la encontré. Estaba junto a una larga mesa donde había un bol con ponche y botellas de vino. Tenía el cucharón en la mano y lo agitaba amenazadoramente hacia otra bruja que se parecía inquietantemente a ella: Reece Wanderbush.

      La bruja era más baja que Ruth. Su pelo, era una cascada de rizos blancos, enmarcaba su rostro y le añadía unos centímetros a su menuda estatura. Su ojo derecho se desviaba ligeramente, como si intentara mirar hacia atrás. Su expresión cambiaba constantemente, como si no supiera si sonreír, fruncir el ceño o llorar.

      Reece se abalanzó sobre el cucharón justo cuando Ruth se lo arrebató y corrió alrededor de la mesa hacia el otro lado, riendo como una loca.

      Sacudí la cabeza. Me pregunto a qué viene eso.

      —Creo que esos brujos que se ven serios son los jueces —dijo Iris, señalando.

      Seguí su mirada.

      Un grupo de seis personas —tres hombres y tres mujeres— se apartó de la bulliciosa multitud de brujos y magos. Un hombre desprendía un aire de riqueza y sofisticación con su traje oscuro impecablemente confeccionado y su expresión fría y calculadora. A su lado, un hombre corpulento, con la cabeza rapada y barba roja oscura, se erguía de forma protectora, irradiando un aura de fuerza y poder. El tercer hombre, notablemente más pequeño que los demás, era delgado, de tez más oscura y con ojos penetrantes e intensos que parecían captar todos los detalles a su alrededor.

      La mujer de la izquierda podría haberse confundido con la hermana mayor de mis tías. A pesar de sus más de noventa años, era alta y rebosaba fuerza. Su corto pelo blanco la hacía ver casi calva, pero sus ojos oscuros albergaban una aguda inteligencia. Llevaba un vestido de seda azul claro que hacía que su piel blanca pareciera tan pálida como la nieve fresca.

      Greta Trickle, jefa del Grupo Merlín de Nueva York y también directora de la División de Formación de Pruebas de Brujos. Así que tenía sentido que ella fuera parte de los jueces aquí.

      A su lado había una mujer algo mayor que ella. Tenía el pelo dorado brillante, que le caía en cascada por la frente y se mezclaba con la tela verde del vestido. La bruja que estaba a su lado tenía una expresión endurecida, como si tuviera el ceño permanentemente fruncido, como si ésa fuera su única expresión. Incluso en reposo, parecía inaccesible y fría.

      Maravilloso.

      Iris se aclaró la garganta.

      —Parecen...

      —Como si tuvieran unas varitas en el culo —dije, haciéndola reír—. Creo que intentan intimidarnos con su aspecto. Eso no funciona conmigo. —Sonreí y miré a Iris, pero estaba pálida, como si estuviera a punto de vomitar. Supongo que la intimidaron.

      —Ahora vuelvo. —Ronin besó la parte superior de la cabeza de Iris y desapareció en la masa de brujos y magos.

      —¿A dónde va? —le pregunté, siguiendo al alto medio vampiro con la mirada.

      Iris no dijo nada, pero su ceño fruncido habló por sí solo.

      Vi cómo Ronin se unía a un grupo de hombres, todos tecleando en sus teléfonos.

      —Está apostando. No puedo creer que esté apostando. —Iris miró a la multitud—. Estoy muy segura de que mucha gente lo está haciendo. Hay mucho dinero en juego.

      Sentí un movimiento a mi lado e instantáneamente estiré la mano y agarré a Samael antes de que desapareciera.

      Lo jalé hacia atrás.

      —¿Y a dónde crees que vas?

      El niño dios me fulminó con la mirada.

      —Quiero apostar. Yo también quiero jugar a las apuestas.

      —Eres demasiado joven. Además, se supone que eres invisible. ¿Recuerdas? ¿Jugar al escondite?

      Samael hizo una mueca, pero se quedó quieto.

      Me sentí culpable. No sé por qué, pero me sentí mal por tener que arrastrar al dios hasta aquí conmigo. De niña, yo también habría pensado que esto era aburridísimo. O sea, ¿cómo entretienes a un niño dios? ¿Con sacrificios de animales? Sí, no lo creo.

      —Ooooh. Algo está pasando —exclamó Iris, con la mirada fija en los jueces que se dirigían hacia una plataforma elevada al fondo de la gran sala que no había notado antes. La alegre charla se detuvo mientras la atención de todos se centraba en los jueces.

      Incluso mis tías, que estaban inmersas en sus propias batallas con sus primas, estaban concentradas en los jueces.

      El silencio se apoderó del público cuando los jueces subieron al estrado. Cada uno parecía más imponente que el anterior con su expresión severa. Podía sentir la tensión en el aire, densa y sofocante, como si todos estuviéramos esperando algún tipo de veredicto.

      Miré a Iris, que me agarraba el brazo con fuerza y tenía los nudillos blancos. Me miró preocupada y sus ojos reflejaban un nerviosismo similar al mío.

      Greta, cuyos ojos oscuros y penetrantes parecían ver a través de ti, carraspeó. El sonido resonó en toda la sala, acallando cualquier susurro persistente. Levantó la mano y una repentina ráfaga de viento recorrió la sala, haciendo que las velas de las mesas parpadearan salvajemente.

      Bueno, eso estuvo muy cool.

      —Bienvenidos, estimados participantes —su voz retumbó de forma antinatural como si estuviera a mi lado. Magia. La vieja murciélago estaba haciendo magia con su voz—. Mañana comienza la Cumbre Arcana.

      —¡Vamos, Iris! —gritó una voz que se parecía mucho a la de Ronin.

      Aparecieron manchas rojas en la cara de Iris y me di cuenta de que apretaba los labios para no sonreír.

      Greta frunció el ceño, siguiendo la voz.

      —Ahora voy a dar los nombres de los competidores de la primera ronda —anunció, recorriendo la sala con la mirada.

      —Llegó el momento. —Iris cuadró los hombros y movió los brazos como si se preparara para un duelo—. Están a punto de decirles a todos contra quién compiten mañana por la mañana.

      Eso me revolvió las entrañas. No estaba preparada.

      —Me haces daño —gimoteó Samael, y le solté el hombro cuando me di cuenta de que lo estaba apretando con fuerza.

      —Lo siento.

      —Los brujos Hawthorne competirán contra la familia Winter —dijo Greta.

      Una mezcla de jadeos y susurros surgió de la multitud, y la energía nerviosa crepitó a nuestro alrededor.

      —La familia Crow competirá contra los magos Grimm —continuó Greta, con voz autoritaria mientras enumeraba los nombres de los competidores.

      —Las brujas Davenport —dijo Greta, y sentí que me ponía rígida—, competirán contra la familia Cardinal.

      —¿Cardinal? ¿Por qué me suena ese nombre? —Apenas oía a Greta pronunciar otros nombres. El ruido blanco de mis oídos lo ahogaba todo.

      Ese nombre me sonaba. ¿Dónde lo había oído antes?

      Entonces, un par de ojos se clavaron en los míos acompañados de una sonrisa fría e intrigante, y todo encajó.

      Pilas. Hermano de Silas Cardinal.

      Nos enfrentábamos a la familia de tatuados.

      Maravilloso.
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      ¿Qué hace una bruja cuando se enfrenta a su primer desafío en un torneo mágico y no se ha preparado?

      Le entra el pánico. Y luego entra en pánico un poco más hasta que puede sentir su presión arterial palpitando dentro de sus oídos.

      Era la mañana de mi primer desafío y estaba nerviosa. Como si mi piel quisiera desprenderse y huir de vuelta a Hollow Cove.

      Tenía el estómago revuelto. Estaba desprevenida y desconcentrada. Como cuando en el instituto me olvidaba de estudiar para los exámenes de química. Y siempre los reprobaba como toda una campeona.

      Peor aún, Marcus no había aparecido ni anoche ni esta mañana temprano. El hecho de que no respondiera a mis llamadas ni a mis mensajes de texto me tenía en vilo como un resorte fuertemente enrollado. Apenas dormía. ¿Cómo iba a hacerlo? Tenía que asegurarme de que Samael no iba a escaparse, aunque Dolores me había ayudado con un hechizo de alarma en la puerta de la habitación por si el dios sentía la necesidad de aventurarse a explorar.

      Cuando por fin recibí un mensaje de Marcus, eran las cinco de la mañana.

      Marcus: Lo siento, mi amor. Pasó algo. Te lo contaré más tarde. Voy en camino.

      ¿De qué demonios hablaba? Pero no podía dejar que su mensaje me distrajera. No ahora cuando se suponía que debía estar pateando el culo de Pilas.

      Habíamos pasado el resto de la tarde en la habitación de Dolores, una vez culminadas las ceremonias de inauguración, repasando lo que yo sabía de Silas y su magia. Mi teoría era que lo más probable era que su gemelo poseyera las mismas habilidades mágicas, lo que hacía que sus poderes fueran similares.

      —Así que obtiene su poder de sus tatuajes —dijo Dolores, dándose golpecitos con un dedo en la barbilla, pensativa.

      —Así es —dije, sentándome al borde de su cama y observando cómo Samael arrancaba las páginas de uno de sus preciados tomos.

      Dolores estaba tan concentrada en la magia de Pilas que parecía haber olvidado que el niño estaba aquí.

      —Como una varita —sonrió Ruth, sentándose a mi lado.

      —Él no es como una varita, tonta —espetó Dolores, con la voz cargada de desdén—. Él es más bien un conducto mágico. Los tatuajes hacen que él sea así.

      Ruth miró con furia a Dolores.

      —Las varitas son conductos —murmuró.

      Ella tenía razón. Pero no iba a contradecir a Dolores cuando estaba de ese humor. Podría quemarme viva.

      —¿Tiene tatuajes por todo el cuerpo? —preguntó Beverly, sentada en el pequeño escritorio y admirándose en el espejo de viaje que había traído.

      —No tengo ni idea. Sólo he visto los que tiene en el cuello y en los brazos —les dije—. Silas también los tenía en el pecho, así que podemos suponer que su gemelo también los tiene.

      Beverly frunció los labios.

      —Entonces... ¿no lo has visto desnudo? —Sacudió la cabeza, decepcionada—. ¿Por qué no?

      Qué asco.

      —Prefiero sacarme los ojos con palillos.

      —No es el momento para tus raros fetiches, Beverly —siseó Dolores con disgusto.

      Beverly sonrió.

      —Oh, cariño. Siempre es el momento. ¿O no, Tessa?

      —Eh. —Ni idea de por qué pensó que estaría de acuerdo con ella—. Entonces, ese estadio —dije, volviéndome hacia Dolores—. Está en Central Park. Donde miles de humanos van cada día.

      Dolores me dirigió una mirada irritada.

      —Hay una gigantesca cúpula mágica con glamour que lo rodea. Los humanos no pueden verlo ni oír los combates.

      —Buenos. —Asentí. Estaba segura de que era cierto—. Podemos llegar allí en una línea ley. —Probablemente sólo tomará unos segundos— ¡Auch! Me pegaste. —Miré fijamente a mi tía Dolores, sorprendida de que acabara de agredirme físicamente.

      Dolores se me echó encima.

      —¿Eres estúpida? Necesitas cada gramo de fuerza para la competición de esta mañana.

      Sí, estaba enfadada porque me había pegado, y con fuerza, debo añadir, pero estaba demasiado nerviosa para preocuparme en ese momento.

      Eso explicaba por qué, cinco minutos después, todos nos amontonamos en dos taxis amarillos e hicimos el corto trayecto hasta Central Park.

      Pasamos la entrada de Miner's Gate, en la calle 79 Este, y subimos con dificulta hasta una sección del parque llamada Great Lawn, que, según Dolores, tenía unas veinte hectáreas.

      Y dentro del espacio verde estaba la cúpula «Dueler’s Dome».

      El estadio era una enorme estructura de forma ovalada en la que cabía fácilmente un campo de fútbol. Las filas de asientos se extendían hasta el cielo, y en el centro había un gran campo abierto. El espacio estaba repleto de pancartas y banderas de colores que anunciaban a los distintos competidores del duelo. Pero hoy no había partido de fútbol, sino un duelo entre brujos y otros practicantes de la magia.

      A través de la entrada, me fijé en las relucientes cortinas que dividían el campo en seis secciones distintas. Cada una albergaba a una poderosa familia, todas compitiendo al mismo tiempo. A pesar de la distancia, no sólo podía ver sino sentir la energía que emanaba de detrás de las cortinas. Mis oídos se esforzaban por captar cualquier sonido, pero la poderosa magia seguramente no dejaba oír nada. A través de la tela brillante, pude vislumbrar movimientos rápidos y destellos de luz.

      Cerca de la entrada, se había instalado un mostrador con una pancarta en la que se leía ENTRADA DE PARTICIPANTES. Detrás del mostrador había una mujer de expresión severa, con una actitud que me recordaba a la de una oficial de policía sin pelos en la lengua. Era la mujer más imponente y corpulenta que jamás había visto. Medía más de dos metros, lo que indicaba que tenía antepasados gigantes. Tenía el pelo negro, espeso y largo hasta la cintura, recogido en una trenza, e iba vestida de negro de pies a cabeza, con pantalones cargo metidos en unas botas robustas y una camisa sencilla. Noté un toque de influencia asiática en sus rasgos, aunque difícil de precisar, lo cual añadía una capa extra de intriga a su imponente presencia.

      A su lado había un artilugio metálico rectangular parecido a un escáner de seguridad aeroportuaria. Pero los escáneres de los aeropuertos humanos no estaban cubiertos de sigilos y runas.

      En el armazón metálico había intrincados sigilos y runas que brillaban con una energía pulsante. Era como mirar fijamente una toma de corriente de alto voltaje que podría freírte fácilmente si te acercabas demasiado. Las marcas parecían vibrar con una fuerza inmensa, enviando ondas de energía que ondulaban en el aire a su alrededor.

      Un grupo ya estaba reunido ante nosotros. No sabía con certeza si eran brujos competidores o espectadores, pero ninguno de ellos pertenecía a la familia Cardinal.

      Deseaba poder hablar con Marcus o incluso con Iris, pero Dolores me había obligado a dejar el teléfono en el hotel, alegando normas y todo eso. Había llamado y le había enviado mensajes a Iris antes de salir del hotel, pero no me había contestado. Sabía que estaba aquí en alguna parte, en una de las secciones separadas. Pero no sabía en cuál.

      Miré a mis tías. Nunca las había visto a todas vestidas con ropa de yoga. Dolores tenía un pantalón gris holgado y un top a juego, y su postura, normalmente serena, había sido sustituida por una inquietud nerviosa. Sus dedos se crispaban a los lados y sus labios se movían en conjuros silenciosos mientras se preparaba para cualquier maldición o hechizo que hubiera estado preparando para defenderse de una amenaza potencial.

      Beverly se mostraba segura de sí misma con su ceñido traje de yoga azul eléctrico. El escote en pico dejaba poco a la imaginación y llamaba la atención sobre su tonificada figura. Estaba claro que se esforzaba en cuidar su aspecto, tal vez con la intención de distraer a los que la rodeaban. Tenía el pelo rubio y con destellos de sol recogido en una coleta alta, lo que le daba un aspecto juvenil y despreocupado. Al girar la cabeza, sus pómulos captaban la luz y resaltaban su nítida definición, lo que aumentaba su belleza general. Sí, le sentaba de maravilla ese conjunto de yoga.

      ¿Ruth? Era imposible no verla con su conjunto rosa pastel y las palabras

      —BRUJA, VAS A CAER —escritas en el pecho. Tenía el pelo blanco como algodón de azúcar recogido en un moño alto sujeto con dos bolígrafos azules. Y, por supuesto, cuando se arrodilló en el acto, una capa rosa ondeó tras ella.

      —¿Qué es eso? —Señalé el artilugio metálico. Tenía la sensación de que ya lo sabía, pero quería confirmación.

      —Eso es un detector de contrabando encantado —exclamó Ruth con entusiasmo mientras se frotaba las manos—. Siempre he querido tener uno de esos.

      —Si llevas objetos mágicos ilegales, lo sabrán —añadió Dolores mientras todos nos dirigíamos hacia la cabina.

      —¿Qué pasa si encuentran algo? —pregunté, pensando que sólo un idiota se arriesgaría a eso.

      Como si fuera una respuesta, uno de los paranormales que nos precedían, un hombre de unos veinte años vestido con un largo sobretodo negro, sonrió a la mujer alta del mostrador y entró en el escáner mágico como si fuera el dueño del lugar.

      Apenas entró, una intensa oleada de magia recorrió el aire como si fuera electricidad. El zumbido se hizo más fuerte y caótico, como el zumbido frenético de mil abejas furiosas.

      Los sigilos brillaron una vez y luego se pusieron rojos.

      Luego vinieron los gritos.

      El hombre gritó y se retorció de dolor, intentando liberarse del detector mágico. Pero fue inútil. La barrera invisible se mantuvo firme. Su familia lo observaba con decepción y vergüenza. Una carcajada surgió de mi lado. Miré al niño dios, que se reía entre dientes, disfrutando de ver al brujo agonizando de dolor. El niño pensaba que esto era increíble. Claro que sí. Era el hijo de Lilith, después de todo.

      De repente, varios objetos cayeron del abrigo del brujo: frascos de líquido verde y rojo, un globo de cristal giratorio y una pesada bolsa hexagonal.

      El pendejo creía que podía colar todos esos objetos mágicos ilegales. Qué imbécil.

      Luego vi a dos figuras fornidas vestidas con trajes oscuros que irrumpían por un pasillo lateral y agarraban al brujo o mago de abrigo largo que se retorcía en el suelo de dolor. Con gran eficacia, lo pusieron en pie y lo arrastraron hacia una puerta metálica sin marcar situada en el lado izquierdo de la cabina.

      —Me alegro de no ser él —murmuré, sabiendo que no sólo sufría un dolor agonizante, sino que además estaba descalificado de la competición.

      Dolores resopló.

      —Imbécil. Siempre hay un imbécil.

      —Eso no fue inteligente. Nada inteligente —exclamó Ruth.

      Me quedé mirando mientras se lo llevaban, todavía gritando mientras su piel humeaba.

      —No me digas.

      No. Esta competición no era una broma.

      —Y ahora ha avergonzado a su familia —dijo mi alta tía—. Nunca se lo perdonarán. —No sé por qué, pero me lo dijo a mí, como si estuviera insinuando que si yo no lo hacía bien, también traería una gran vergüenza a mi familia.

      Sí, sin presiones.

      —¡Eso fue divertido! ¿Cuándo veremos otra tortura? —Los ojos de Samael estaban redondos de emoción mientras daba un pequeño salto.

      Enarqué una ceja.

      —Estás verdaderamente perturbado. ¿Lo sabías?

      —¿Podemos probar la caja de tortura? —preguntó el joven dios, como si sufrir dolor fuera como subirse a una montaña rusa.

      —Sí —respondió Dolores—. Somos las siguientes. Vamos. —Con la cabeza bien alta, se dirigió hacia el detector de contrabando encantado como si lo hubiera hecho mil veces.

      Volvió a producirse el mismo influjo de magia, sólo que esta vez fue seguido de un tintineo de respuesta, como el tintineo de una campana. Los sellos brillaron con una luz blanca, y entonces Dolores salió, con los hombros erguidos.

      A continuación, Beverly y Ruth experimentaron lo mismo. El suave timbre sonó cuando salieron indemnes al otro lado del detector mágico.

      —¡Me toca a mí! —animó Samael.

      —¡Espera! —Antes de que pudiera detenerlo, porque seamos sinceros, quién sabía lo que el escáner mágico le haría al niño, Samael saltó al artilugio.

      Aspiré, se me heló la sangre. No llevaba ningún objeto ilegal. Bueno, al menos, no lo creía. Pero el niño dios era un valioso carterista. Lo había demostrado al arrebatarle la daga a Pilas sin que nadie se diera cuenta.

      Tras el sonido de una campanita, Samael salió.

      Saltó al otro lado y me saludó, encantado.

      Mierda, me encontré sonriéndole de vuelta. Nop. No voy a tocar ese tema ahora.

      —Siguiente —ordenó la mujer del mostrador—. Dense prisa. Las competiciones están a punto de empezar.

      —Bien. —Tomé aire y entré en el detector de contrabando encantado.

      No tenía ni idea de lo que me esperaba cuando entré en el escáner. Me invadió una extraña sensación de hormigueo que hizo que cada nervio de mi cuerpo zumbara como si acabara de lamer una pila mágica. Los sellos y las runas del marco cobraron vida y sentí que me invadían poderosas barreras que se instalaban como un sistema de seguridad entrometido. Respiré hondo y salí, dándome un rápido repaso para asegurarme de que seguía siendo, bueno, yo. Sí, estaba viva y con todas mis partes intactas. Pequeñas victorias.

      —¿No fue divertido? —dijo una emocionada Ruth, que me recordaba un poco a Samael.

      —Sí. —En realidad no. Sólo me alegré de que no me friera.

      —Estamos en la sección seis —informó Dolores, señalando el lado oeste del campo—. Eso está justo enfrente.

      Ruth y Beverly siguieron a su hermana hasta el lugar designado.

      Pero antes tenía algo que hacer.

      —Ven conmigo —le dije al niño dios y lo dirigí hacia la derecha del campo. Seguía sonriendo como si ver a alguien inducido por el dolor y pasar por el escáner mágico hubiera sido lo mejor de todo este trabajo de niñera.

      Con Samael pegado a mí, subí a la primera fila de asientos.

      —Aquí. Siéntate. No te muevas —le ordené al enano, señalando el lugar vacío. El estadio estaba abarrotado y tuve suerte de conseguirle un asiento. La mayoría de los presentes eran brujos, magos y familias que no habían sido seleccionadas, aunque quién sabía si alguno era pariente de Pilas. Pasar desapercibido no era precisamente el punto fuerte de Samael, pero supuse que al menos podría un poco. Tal vez.

      —¿Por qué no puedo jugar en el juego? —El dios enojado hizo un puchero.

      Me incliné hacia adelante y bajé la voz.

      —Porque no se permiten niños pequeños. ¿Ves algún niño? No.

      Samael me lanzó una mirada asesina.

      —No soy un niño. Soy un di…

      Le tapé la boca con la mano.

      —¿Qué te dije sobre no decir esa palabra en voz alta? —Retiré la mano—. Ya tienes bastantes problemas. Además, ahora mismo ya estás jugando el juego más importante. ¿Recuerdas?

      —Lo que sea. —Samael se calló después de eso. Agarró mi tableta, parecía a punto de tirarla al suelo o a la cabeza de alguien.

      —¡Tessa! —gritó Dolores.

      —¡Ya voy! —aullé de vuelta mientras giraba y corría a través del campo donde mis tías estaban esperando.

      —¿Él va a ser un problema? —gruñó Dolores, sacudiendo su larga trenza gris detrás de ella.

      —Todo bajo control. —Eso era una mentira total. La verdad era que no tenía ni idea de si el pequeño niño dios se levantaría y se iría durante nuestro duelo. Supongo que ya veríamos.

      —¿Estás lista? —Dolores me miraba fijamente como si estuviera dudando si debía unirme a ellas en este torneo.

      —Sí. —Mi estómago dio una serie de patadas.

      —Más vale que estés preparada porque te lo advierto, Tessa —advirtió Dolores— no traigas vergüenza a esta familia.

      Mis labios se separaron con frustración.

      —¿No crees que te estás tomando esto demasiado en serio?

      Mi alta tía me ignoró mientras se alejaba, se plantó, giró los hombros y empezó a hacer unos ejercicios de calentamiento.

      Ruth me puso una mano en el hombro.

      —No te preocupes por ella. Ya sabes cómo se pone cuando hay una competición.

      —Una pie grande demente que necesita una máquina de cortar pelo —bromeó Beverly.

      —Pero, Tessa. —La cara de Ruth se puso seria—. No metas la pata —dijo mi tía mientras ocupaba su lugar entre Dolores y Beverly.

      —Genial. Simplemente genial.

      Miré hacia las filas donde había dejado a Samael.

      —¿Ronin?— El medio vampiro estaba sentado justo al lado del niño dios. Eso fue... inesperado. ¿No debería estar viendo el duelo de Iris? Pero entonces lo vi tecleando en su teléfono, y todo cobró sentido.

      El astuto bastardo estaba aquí para asegurarse de que sus apuestas dieran resultado. Estaba apostando por mí.

      —Aquí vienen.

      Me giré al oír la voz de Dolores.

      Preparándome, esperaba ver a un brujo alto y larguirucho con el pelo oscuro y una chiva a juego cubierto de tatuajes seguido de su familia igual de pesada.

      Pero eso no es lo que vi.

      Lo que vi no tenía sentido. No podía ser verdad.

      Un grupo de paranormales se acercó —un grupo que no reconocía— y Pilas no estaba entre ellos.

      Los dos hombres caminaban hacia mí, con sus largas túnicas a rayas blancas y negras ocultando trajes caros debajo. Ambos tenían sombreros altos de rayas, como los de los magos. El primer hombre era de piel clara, y sus ojos y pelo claros resaltaban sobre la tela oscura de su túnica. Su compañero era el polo opuesto, de piel aceitunada, pelo oscuro y ojos intensos a juego que parecían albergar una gran riqueza de conocimientos y poder. El rubio aparentaba unos cincuenta años, con una experiencia que se reflejaba en sus pasos seguros. El moreno parecía un poco mayor que yo. Podía sentir las ondas de energía que emanaban de ellos, que me producían un cosquilleo en la piel y agudizaban mis sentidos.

      Entre los dos hombres había una mujer bajita, también vestida con una túnica negra sobre su traje pantalón a rayas blancas y negras. Hace un rato tenía el pelo negro. Ahora era blanco con vetas negras. No sé por qué, pero tenía un aire a Cruella de Vil. Aunque podría tener la edad de mi tía, su pequeña estatura y sus bonitos rasgos la hacían parecer una anciana. A medida que se acercaba, su cara me resultaba familiar, aunque no sabía dónde la había visto antes. Este grupo era excéntrico, debo admitirlo.

      Pero no fue eso lo que me dejó con la mandíbula abierta.

      Fue la pequeña bruja de aspecto gótico que caminaba junto a ellos a la que había llegado a querer y a considerar mi propia familia.

      Parecía que estaba a punto de pelear con mi mejor amiga.
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      —¿Iris? —Santo cielo. No me esperaba esto. Sabía que luchar contra ella y su familia era una posibilidad. Sólo que no esperaba que fuera en este preciso momento y en lugar de Pilas.

      —Ya no es Iris —dijo Dolores, entrecerrando los ojos—. Ella es el enemigo.

      Miré fijamente a Dolores.

      —¿El enemigo? Es Iris.

      Dolores me miró.

      —En este ring, no.

      —No me lo puedo creer. —Miré fijamente a mi amiga, pero no me miró a los ojos. Ahora entendía por qué no me había devuelto las llamadas ni los mensajes de texto. Sabía que íbamos a batirnos en duelo. Y se había estado preparando mentalmente.

      No la culpaba. Aunque tuvo tiempo de prepararse, habría estado bien que me avisara cuando se enteró esta mañana. Mirando a su familia, parecían tan obsesionados con ganar esta cosa como mis tías. Lo entendía. Pero seguía siendo raro.

      Esto era un desastre en muchos niveles emocionales.

      —Concéntrate. Deja de pensar en ella como en Iris —dijo Dolores bruscamente, con voz acerada—. Recuerda, en este campo, ella es tu oponente. El enemigo. Se interpone entre nosotros y la victoria. Y no dejaré que algo como esa enclenque brujita oscura se interponga entre mi trofeo y yo.

      Dolores había perdido la maldita cabeza.

      No me gustó cómo sonó eso. Hubiera preferido que Iris luchara con nosotras, no contra nosotras.

      Mi mirada se desvió hacia la bruja oscura. Una vez más, no quiso mantener el contacto visual. Me di cuenta de que Iris hacía todo lo posible por concentrarse y no decepcionar a su familia. ¿Yo? Llevaba años decepcionando a la mía, así que no había pérdida. Pero, ¿y si le hacía daño? No quería que eso ocurriera.

      Pero lo que más me preocupaba eran las consecuencias. ¿Qué pasaría con mi relación con Iris? ¿Este duelo dañaría de alguna manera lo que teníamos?

      Me reconfortó ver a Iris tan concentrada. Si ella lo hacía, yo también podía.

      Concentrada, respiré hondo, tratando de dejar a un lado mis emociones contradictorias. Esto era un duelo, una prueba de habilidad y poder. Podía hacerlo.

      —¡Vamos, Iris! Vamos, nena! —gritó Ronin desde los asientos de los espectadores. Se levantó y aplaudió—. Tú puedes. ¡Vamos, Iris!

      Le fulminé con la mirada hasta que me sorprendió y perdió parte de su sonrisa mientras volvía a sentarse.

      Cuando miré a Samael, el niño dios parecía mucho más alerta e interesado ahora que sabía que estaba a punto de tener una pelea mágica con mi amiga.

      Dioses. Nunca los entendería.

      —¿Qué estamos esperando? —Suspiré, deseando que esto ya hubiera terminado y estar de vuelta en casa en la cama con mi sexy esposo hombre simio.

      —A los jueces—, dijo Ruth, señalando a su izquierda.

      —Genial. Es Greta —Beverly hizo un mohín—. Qué desperdicio de un buen traje. Espera, no. Todavía me veo mejor que cualquiera de ustedes. No todo está perdido.

      Ignorando a Beverly y su ajustadísimo traje de yoga, vi cómo la bruja mayor se colocaba justo fuera de nuestra zona de competición, con su larga túnica azul ondeándole en los tobillos. Chasqueó los dedos y apareció una silla. Ojalá yo pudiera hacer eso. Mientras la bruja ocupaba su lugar, me pregunté por qué sólo teníamos un juez. Si se le escapaba algo, estábamos jodidas. Pero en este torneo no tenía ni idea.

      —Entonces, ¿cómo funciona esto? —pregunté, frotándome las manos para recuperar algo de circulación—. ¿Quién va primero? ¿Nos retiramos? ¿O elegimos a un campeón? —Me reí, pero la mirada de Dolores me cortó la risa.

      O se habían olvidado de mencionar cómo funcionaban los duelos, o yo estaba demasiado ocupada dentro de mi cabeza y no memoricé la conversación. Conociéndome, probablemente fue lo segundo.

      Dolores me lanzó su mirada de «eres idiota».

      —Esto no es un combate de lucha libre.

      —No hay nada malo en un poco de lucha libre —dijo Beverly, sonriendo—. Desnuda, cubierta de aceite, la lucha libre es mucho, mucho mejor. —Soltó una risita.

      —Somos nosotras contra ellos —continuó Dolores—. Parte de esta competición es ver lo bien que funcionamos como familia mágica.

      —Qué tan en sintonía estamos —añadió Ruth.

      —Bueno, yo estoy bastante en sintonía con mi cuerpo. —Beverly se rio, guiñando un ojo juguetonamente.

      Dolores me apartó del camino para colocarse justo delante de la familia de Iris. No me molestaba lo más mínimo que Dolores se sintiera la más fuerte o, mejor dicho, que se hubiera autoproclamado la bruja más poderosa de nuestra familia. Ante mis ojos, lo era.

      O tal vez la más alta iba al frente.

      Observé como el varón de pelo rubio, supuse que un brujo oscuro, hacía lo mismo que Dolores, moviéndose sólo un poco delante de los miembros de su familia. Iris no se movió. Se quedó donde estaba.

      —Ha habido un cambio de última hora —anunció Greta de repente, atrayendo mi atención hacia ella. Se cruzó de brazos—. Un miembro de la familia Cardinal se enfermó —dijo Greta—. Ahora competirá contra la familia Clairmont.

      —Enfermo, una mierda —refunfuñé—. Más bien Pilas sabía que le ganaríamos. —O el imbécil estaba planeando algo. Estaba seguro de que Pilas tenía una razón válida para no estar aquí. Estaba tramando algo.

      —Entonces, ¿quiénes ocuparán su lugar? —preguntó Ruth.

      —Están delante de ti, idiota —espetó Dolores, pareciendo ligeramente avergonzada por el comentario de su hermana.

      —Ah, claro —Ruth soltó una risita. Saludó a la familia de Iris con la mano.

      —Muy bien, a sus puestos —declaró Greta.

      Nadie se movió.

      Los ojos de Dolores destellaron con intensidad y sus manos empezaron a brillar con una luz tenue y palpitante. Cuando su hechizo empezó a tomar forma, su figura pareció cambiar ligeramente y su piel brilló con un resplandor translúcido.

      La familia Clairmont igualó a Dolores en la creación de hechizos y sus manos se agitaron con hechizos y maleficios sin lanzar.

      El aire que nos rodeaba crepitaba con magia. Podía sentir la energía palpitando en el suelo bajo mis pies, instándome a aprovecharla, a utilizarla en mi beneficio. Los elementos. Las líneas ley.

      Me quité los zapatos y moví los dedos de los pies en la fría hierba.

      Ahora sí estaba encendida.

      Greta, aparentemente complacida, aplaudió una vez. El sonido retumbó en el campo y los espectadores enmudecieron. Era como si todo el estadio contuviera la respiración, esperando el resultado de la contienda.

      Y entonces se desató el infierno.

      Iris levantó la mano, con un brillo de determinación en los ojos. Sin mediar palabra, lanzó el primer hechizo, enviando una oleada de energía oscura hacia mí.

      El instinto se puso en marcha.

      —¡Protego! —grité mientras levantaba las manos e invocaba los elementos que me rodeaban. Una cúpula transparente surgió del suelo, formándose rápidamente sobre mi cabeza y proporcionándome un escudo justo a tiempo antes de que el hechizo de Iris impactara. La energía oscura palpitaba y arremetía contra mi barrera, amenazando con atravesarla. El intenso calor irradiaba sobre mi cara como si estuviera demasiado cerca de un horno. Me estremecí, temiendo que el escudo no resistiera mucho tiempo.

      Maldita sea. O Iris había estado practicando, o yo estaba perdiendo mi toque mágico.

      A través de mi cúpula en miniatura, oí el sonido de las explosiones y sentí la vibración bajo mis pies mientras las dos familias se batían en duelo.

      —¡Ut ignem! —gritó Dolores, inclinándose hacia adelante mientras de sus manos brotaban llamas anaranjadas. El campo quedó bañado en un cálido resplandor anaranjado mientras ella atacaba continuamente el escudo de la madre de Iris.

      A través de la luz ardiente, sólo pude ver los dientes de la pequeña bruja mientras sonreía. Se irguió y contraatacó con una ráfaga de llamas negras.

      Dolores agitó rápidamente la mano izquierda y desvió el ataque en un impresionante alarde de habilidad. Ambas tenían el mismo talento.

      Beverly gritó unas palabras en latín y, de repente, dos tornados en miniatura surgieron de sus manos extendidas. Un viento feroz empezó a gritar a nuestro alrededor mientras mi pelo y mi ropa se agitaban salvajemente con las ráfagas. El estadio se llenó de la poderosa fuerza del viento, lanzando escombros y papeles por los aires.

      Sus tornados golpearon al brujo más viejo, haciéndole retroceder unos metros, pero no le afectaron como deberían. El brujo oscuro sonrió. Era escalofriante, y fue entonces cuando me di cuenta de que estaba flotando. Sí. Flotando a unos centímetros del suelo como un fantasma espeluznante.

      En un instante, extendió las manos y atacó a Beverly con una poderosa ráfaga de energía cinética.

      Mi tía voló hacia atrás y cayó al suelo. Se oyó un

      —¡Ooh! —Pero volvió a ponerse de pie, sonrojada y con cara de enojo. ¡Vamos, Bev!

      Ruth blandía su capa contra el brujo más joven como si fuera una torera. Él la miraba como si estuviera loca. Mi tía no estaba loca. Era excéntrica, y yo la quería por eso.

      Entonces Ruth hizo un peculiar movimiento de baile que parecía sospechosamente inspirado en un especial de Discovery Channel antes de lanzar lo que parecía ser un frasco al brujo. Tenía la cara contraída con el tipo de concentración intensa que solía reservar para desactivar sus bombas de hechizo o los complicados sudokus de Dolores.

      Explotó con el impacto. Justo en su cabeza.

      Desapareció en una nube de polvo rosa y amarillo.

      No esperé para ver ese desenlace. Tenía mi propio duelo con el que lidiar.

      Bajé el escudo para ver mejor y volví a encarar a Iris.

      La bruja oscura no se había movido. Me miraba fijamente. Esperando. Desafiándome.

      La magia de Iris no era magia defensiva. Era más bien una científica mágica. Recogía datos y luego los investigaba. Luchar no era lo suyo.

      Pero ella estaba allí de pie.

      Pues bien. Tal vez la bruja tenía más trucos bajo la manga de lo yo que sabía.

      Una oleada de energía helada recorrió mi cuerpo, alimentada por mi mojo demoníaco. Abracé la magia salvaje y fría que fluía a través de mí, desatándola con una liberación calculada.

      El poder oscuro brotó de las yemas de mis dedos en forma de tentáculos arremolinados, dirigidos directamente a la bruja, mi mejor amiga.

      Pensé que reaccionaría, que tal vez sacaría algo de su gran bolso, por donde yo podía ver asomar los bordes afilados de Dana.

      Pero Iris estaba allí de pie.

      ¿Qué está haciendo?

      Vi cómo los oscuros espirales de energía demoníaca la envolvían como siniestras cuerdas y la arrancaban de sus pies.

      Iris cayó con fuerza al suelo. Y luego se quedó quieta.

      —¡Iris! —gritó una mujer a todo pulmón. No. Eso fue Ronin.

      —¿Por qué no se levanta? —Mi corazón golpeó en mi pecho mientras intentaba ver algún movimiento proveniente de mi amiga. Pero no había nada. No luchó contra mis cuerdas de mojo demoníaco. No intentó levantarse. Sólo estaba... tendida en el piso.

      La bilis me subió al fondo de la garganta.

      —¿Qué hice? —Yo era la imbécil que podría haber matado a mi mejor amiga.

      La había atacado con demasiada fuerza.

      Un dolor agudo me atravesó el pecho al verla tendida en el piso, inmóvil. Pero entonces, para mi alivio y conmoción, las cuerdas demoníacas que ataban a Iris desaparecieron y ella se incorporó hasta quedar sentada. La sangre le corría por la nariz, dándole un aspecto inquietantemente pálido. Tenía la cabeza gacha, como si le faltara energía. Bueno, la había golpeado con mi súper mojo demoníaco y ella ni siquiera había intentado protegerse. Ella solo dejó que la atacara. Se había quedado allí como si fuera una práctica de tiro, y ella era el blanco.

      Si tuviera que adivinar, era casi como si ella hubiera querido que esto sucediera.

      —¿Iris? —Empecé a avanzar—. Lo siento mucho.

      —¿A quién le importa? Está fuera. —Dolores estuvo a mi lado en un segundo, lanzando bolas de fuego a nuestros adversarios como si fuera una ametralladora viviente—. Necesitas concentrarte en eliminar a los otros.

      Fruncí el ceño mirando a mi tía.

      —Pensé que acababa de matar a mi mejor amiga. Necesito un minuto.

      —¡Cuidado! —gritó Beverly.

      Me di la vuelta. Demasiado tarde.

      Una ráfaga de energía demoníaca me golpeó, casi tirándome al suelo. El dolor era casi insoportable y me hizo apretar los dientes y los puños. Al cabo de unos instantes, la intensidad del ataque se desvaneció. Miré al joven brujo que había estado luchando con Ruth.

      Pero cuando vi a Ruth, también estaba en el suelo, sentada con las piernas cruzadas y aspecto derrotado.

      Ruth también estaba fuera.

      El brujo me dedicó una sonrisa maliciosa, dándome a entender que esto apenas era el comienzo. Estaba jugando conmigo, como un depredador con su presa, saboreando cada momento antes del golpe final.

      Una oleada de náuseas me invadió mientras mi magia se cobraba su precio. Además del dolor físico, mi energía mágica se agotaba rápidamente.

      —O le das una patada en el culo o ya no eres mi sobrina —gritó Dolores mientras lanzaba lo que parecía una llamarada de luz blanca contra la bruja.

      Sí, realmente no me gustaba Dolores en este momento.

      El brujo, al que prefiero llamar Cretino, era un oponente formidable. Pero me negaba a rendirme todavía.

      Yo tenía mis propias habilidades mágicas.

      —¡Accendo! —grité y empujé mi mano hacia adelante, enviando una bola ardiente hacia él como un cometa.

      Pero con un giro de muñeca, Cretino conjuró un escudo semitransparente alrededor de su cuerpo. Mi bola de fuego explotó al impactar y se disipó en una nube de humo.

      —Pues qué mierda —murmuré en voz baja, sintiendo que la rabia me latía en el pecho.

      Con el corazón acelerado, concentré mi energía una vez más y grité:

      —¡Inspiratione! —Unas grietas carmesí salieron disparadas de la punta de mis dedos hacia la bruja.

      Una vez más, el brujo invocó su escudo y desvió mi ataque con pericia. La frustración se apoderó de mí cuando mi energía roja chisporroteó contra la barrera.

      El brujo susurró en su lengua demoníaca y sus manos empezaron a adquirir un aura ominosa. Hizo un leve gesto con la muñeca.

      Conocía ese movimiento.

      Me lancé hacia un lado, pero no lo bastante rápido. Un intenso dolor me recorrió la espalda. Caí al suelo como un bulto, retorciéndome de dolor mientras la maldición demoníaca corría por mis venas y me abrasaba por dentro. El olor a carne quemada llenó mis fosas nasales... mi carne.

      Y de repente, el dolor cesó.

      Jadeando, respiré entrecortadamente e intenté relajar los músculos. Todavía me latía la cabeza y tenía un sabor metálico en la boca, probablemente por morder demasiado fuerte.

      Escupí al suelo y vi con horror cómo unas manchas rojas caían sobre la hierba.

      —Bueno, eso no es bueno.

      —¡Tessa, te lo advierto! —escuché la fuerte voz de Dolores desde algún lugar detrás de mí—. ¡Hazlo mejor!

      —¡Eso intento! —Le grité. Después de que esto terminara, iba a tener algunas palabras con mi tía.

      Maldiciendo, me di la vuelta y me enfrenté a mi oponente.

      Cretino se rio.

      —Me caes bien. Tienes espíritu.

      Le hice un gesto con el dedo.

      —¿Qué tal eso para el espíritu?

      —Mi hermana me ha hablado mucho de ti —dijo el brujo.

      —Y no me ha dicho nada de ti.

      Una sonrisa de suficiencia se dibujó en su rostro mientras unos tentáculos de oscuridad brotaban de sus manos extendidas.

      —¿Qué tal si vamos a cenar después de ganar? Me gustaría celebrarlo contigo.

      Puaj.

      —Eso no va a pasar. —Me esforcé por ponerme de pie, con los brazos temblorosos y las piernas que ya no me sostenían. Se me revolvió el estómago y fruncí el ceño cuando volvieron las náuseas. Cretino hizo una mueca, no de rabia, sino de placer, como si estuviera saboreando su victoria. Sus ojos brillaban con poder y una sonrisa ganadora se dibujó en sus labios.

      Ahora sí estaba enojada.

      Basta de juegos. Basta de intentar ser amable. Yo no era amable. Hoy no.

      Planté los pies y recurrí a mi magia —tanto elemental como demoníaca—, acumulando todo lo que pude en una palabra de poder y dejándola volar.

      —¡Fulgur! —grité con todas mis fuerzas. La palabra salió atronadora de mis labios.

      Rayos de color blanco púrpura combinados con tentáculos negros salieron de mí y golpearon al hermano de Iris justo en el pecho. Había levantado su elegante escudo, pero mi magia lo atravesó.

      Aunque lo más probable es que le salvara el pellejo.

      Aun así, el brujo dio vueltas en el aire, su cuerpo humeó al estrellarse contra las gradas de la planta baja.

      Una vez más, pensé que me había pasado de la raya y lo había matado, pero el brujo se puso en pie con dificultad, intentando levantarse pero volcándose.

      Me enjugué la frente, sintiéndome entusiasmada y lista para enfrentarme a mi próximo oponente. ¿Quizás sería la madre de Iris? ¿Quién sabe? Me sentía como loca.

      Pero cuando miré alrededor de nuestra zona de combate, sólo Dolores y yo seguíamos en pie.

      Greta levantó una mano en nuestra dirección.

      —Las brujas Davenport ganan su primer duelo.

      —¡Gané! ¡Gané! —Dolores, olvidando claramente que yo existía, hizo un bailecito de victoria.

      En este punto, no me importaba. No me importaba esta competición.

      Sólo quería que terminara.

      Pero sabía que esto era sólo el principio.
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      —¿Cuándo es tu próximo duelo? —Los ojos de Samael brillaban de emoción ante la perspectiva de que yo volviera a recibir una paliza de otros practicantes de la magia. Al menos no estaba molesto, aunque su alegría era a costa mía. No sé cómo me siento al respecto.

      —Ni idea. —Hice una mueca de dolor cuando Ruth me untó el codo y el brazo con su ungüento curativo.

      Por alguna extraña razón, todos nos habíamos reunido en mi habitación de hotel después del duelo. Intenté hablar con Iris, disculparme por haberla golpeado tan fuerte con mi magia, pero Ruth me abrazó. Cuando conseguí soltarme, Iris y su familia ya se habían ido.

      —¿A dónde fueron?

      —Qué más da —había dicho Dolores—. Están descalificados. —Luego ella enlazó sus brazos con los de Ruth y Beverly y bailaron en círculo alrededor de ellas.

      —Listo —dijo Ruth, dando un paso atrás y volviendo a tapar el tarro antes de quitarse los guantes rosas. —Huele a estiércol, pero te curará los tendones y los músculos.

      —Súper. —No me importaba si apestaba. Nadie importante estaba allí para olerme de todos modos. Marcus seguía sin aparecer, y eso estaba empezando a confundirme.

      —Nuestro próximo duelo —declaró Dolores, hojeando unos papeles mientras estaba sentada en el pequeño escritorio de mi habitación—. Es a las cinco de esta tarde.

      Arrugué la nariz y olfateé cautelosamente mi brazo, arrepintiéndome de inmediato. El hedor era peor que el de una cloaca.

      —¿Se irá alguna vez este hedor, o estoy condenada a oler a caca para siempre?

      —Por supuesto, tonta. —Ruth me dio una palmada en el brazo que tenía untado con su ungüento curativo, aunque no sabía si me estaba diciendo que el hedor pasaría o que olería así para siempre—. Ay, no. Ahora sí metí la pata. —Las yemas de sus dedos estaban manchadas con su ungüento que olía a caca.

      Me mordí la lengua para no reírme.

      —¿Contra quiénes pelearemos? ¿Alguien que conozcamos? —En el fondo, esperaba que fuera la familia de Pilas. Si habían llegado al extremo de fingir una enfermedad, tenía que haber una jugosa historia detrás, y yo estaba decidida a averiguar por qué.

      —No lo sabremos hasta más tarde, cuando se conozcan los ganadores de los duelos de esta mañana y de esta tarde —dijo Dolores—. Por eso tenemos que estar allí. Para aprender. Para explorar a nuestros próximos enemigos.

      Beverly soltó una bocanada de aire y puso los ojos en blanco.

      —Te pones tan tensa y nerviosa siempre que hay una competición de por medio.

      —No me disculparé por querer ganar el premio más prestigioso de nuestra comunidad mágica —espetó Dolores.

      Beverly negó con la cabeza.

      —Hay más en este asunto que sólo los duelos.

      Dolores se quitó las gafas de leer y se las agitó a su hermana.

      —Si vas a darme una patética excusa para andar regalándole tu vagina a algunos hombres...

      —¡Basta! —Ruth se lanzó hacia Samael y le puso las manos en las orejas—. Hay un niño aquí. —Aspiró—. Ay, no.

      Ay, no. Ella tenía razón. Ahora, las orejas del niño dios estaban cubiertas del ungüento con olor a caca.

      Dolores negó con la cabeza a Ruth.

      —Es un niño dios. Es diferente. Es más viejo que todas nosotras juntas.

      Tal vez. Pero mirándolo ahora, con la cara contraída por el disgusto mientras Ruth intentaba limpiarse la pomada, parecía y actuaba como un niño de sólo siete u ocho años. Era difícil conciliar la imagen que teníamos de Samael de adulto con lo que veíamos ahora.

      —Bueno. —Beverly se arregló el pelo en el espejo que había sobre el único tocador de la habitación—. No sé tú, pero yo voy a salir.

      —¿Tienes una cita? ¿No puedes hablar en serio? —dijo Dolores—. Tenemos que estudiar. Tenemos que explorar nuestros objetivos.

      Beverly sonrió.

      —Voy a hacer mi propio estudio. El estudio de la anatomía masculina. —Soltó una risita.

      Sí. Sólo Beverly podría estar pensando en sexo ahora mismo.

      —Torin Bell —ronroneó Beverly al espejo con voz seductora, como si estuviera hablando con él en ese momento—. Un poderoso mago de Nueva York. Rico. Guapo. Y fornido como un gladiador.

      —No puedo creer que me hicieras esto. —El rostro de Dolores se endureció—. Sabes lo importante que es esta competición. Pensé que a ti también te importaba.

      Beverly puso los ojos en blanco.

      —Relájate, Dolores. Faltan horas para nuestro próximo duelo. Estaré allí para verlo. Además, eso es exactamente lo que necesito. Un poco de liberación. Es mejor luchar cuando las tensiones se han ido. Cuando estás relajada. Que es exactamente lo que estaré después de mi tiempo con Torin.

      Dolores negó con la cabeza.

      —Eres increíble.

      Ruth encogió los hombros.

      —Es una zorra —dijo, como si eso lo explicara todo.

      Pero tengo que estar de acuerdo con Beverly. Un poco de liberación podría hacer maravillas. Lástima que no encontrara a Marcus, porque a mí también me habría venido bien.

      La puerta de mi habitación de hotel se abrió de golpe.

      —Vete. No voy a hablar contigo. —Iris entró en mi habitación, se veía tan enojada como un gato mojado.

      —Cariño, por favor. Dije que lo sentía —suplicó Ronin. Cerró la puerta y entró en la habitación. Hizo una mueca y se detuvo—. ¿Qué es ese olor?

      —¿Qué pasa con ustedes? —Vi como Iris venía a sentarse a mi lado en la cama.

      —Está enfadada conmigo —respondió el medio vampiro.

      —Nos lo imaginábamos —dijo Dolores—. ¿Qué hiciste?

      Ronin encogió los hombros y se metió las manos en los bolsillos.

      —Puede que haya... hecho una apuesta ganadora por ustedes.

      —¿En lugar de la familia de Iris? —Qué idiota—. Ronin, ¿cómo pudiste? —Nunca había apostado a nada, así que no era quién para juzgar. Pero aun así. Un novio apuesta por su chica. ¿No es esa la regla?

      —¿Qué? —El medio vampiro parecía estar en el infierno—. Sólo pensé, ya saben, que son las brujas Davenport. Mi dinero estaría seguro allí.

      —¿Pero no en mi familia? —siseó Iris—. ¿Los Clairmonts no somos lo suficientemente buenos?

      —Nena. —Ronin se acercó a ella—. Te amo. Ya lo sabes. Esto no tiene nada que ver con lo mucho que te amo. Son sólo negocios.

      Ay, no, él no dijo eso.

      Iris señaló la puerta.

      —Fuera. Fuera. No quiero ni mirarte. Estoy tan enojada contigo ahora mismo.

      La boca de Ronin se abrió y luego se cerró. Vi, sorprendido, cómo mi amigo medio vampiro salía de la habitación y cerraba la puerta, con aspecto derrotado y un poco desconsolado.

      —Siento que te hiciera eso, Iris —dijo Dolores—. Pero apostó bien. Considerando todas las cosas.

      Las cejas se me erizaron.

      —No digas eso.

      —No, es verdad —dijo Iris, con una pequeña sonrisa—. Fue inteligente apostar por ustedes y no por mi familia. Hizo lo correcto y ganó mucho dinero.

      Sacudí la cabeza.

      —Pero pensé que estabas enojada con él.

      Iris encogió los hombros.

      —Ya no. Pero disfruto viéndolo retorcerse un poco.

      Sonreí.

      —Eres malvada. Me gusta.

      Iris perdió la sonrisa y arrugó la nariz.

      —Apestas.

      Levanté el brazo.

      —La salsa mágica de Ruth. —¿Por qué eso sonaba sucio?— Iris, lo siento mucho. Nunca quise golpearte tan fuerte. No tenía ni idea de que nuestras familias se iban a pelear.

      Iris bajó la mirada hacia el edredón, con manchas rosas apareciendo en sus mejillas.

      —Yo sabía. Y no podía decírtelo. Mi familia no me dejaba...

      —No te preocupes —le dije—. Estoy segura de que la mía habría hecho lo mismo.

      —Sí. Sí, lo habríamos hecho —confirmó Dolores—. Es una competición. Hemos venido a ganar, no a hacer amigos.

      Le lancé una mirada fulminante a mi tía y luego me giré hacia Iris.

      —Ignórala. Se convierte en Dolores-Godzilla cuando hay una competición.

      La bruja oscura dejó escapar un largo suspiro que parecía haber estado conteniendo todo este tiempo, durante todo su viaje a Nueva York.

      —Me alegro de que hayamos perdido. De hecho, eso era lo que quería. Nunca quise ser parte de esto, pero sabía que era importante para mi familia. Así que esperé a que me golpearas para terminar con eso.

      —Ah. Eso explica muchas cosas —dije. Pero entendía por qué lo hacía. Se sentía obligada a apoyar a su familia. Yo estaba en el mismo barco. Pero tenía un poco de esa vena competitiva que Dolores tenía. Tal vez no tan intensa, sin embargo la tenía.

      Iris encogió los hombros.

      —Mi familia está muy decepcionada de mí.

      —Bienvenida al club. —Me reí—. Bebemos vino y comemos queso. Es un excelente club.

      Iris se rio.

      —De todos modos, prefiero verlo desde las gradas. ¿Sabes contra quién van a luchar ahora? Escuché que los brujos Hawthorne y las brujas Crow son los mejores. Aparentemente, las Crow vencieron a los magos Winter en menos de dos minutos. Un brujo está en coma después de esa paliza.

      —Santo cielo. No estoy deseando batirme en duelo con ellos. —No. Deseaba propinarle una paliza a los Cardinals.

      Dolores dejó escapar un suspiro.

      —Las brujas Crow no son más que una banda colorida de jóvenes brujas a las que les importa más el maquillaje que la magia. Las derribaremos en un minuto. Tú sólo espera. —Volvió a su libro.

      —No sabemos a quién nos enfrentamos —le dije a Iris—. Sólo que el combate tendrá lugar esta tarde a las cinco. Dolores quiere que exploremos la competencia antes de esa hora. ¿Quieres acompañarnos?

      Iris sonrió.

      —Sí. Incluso se lo haré saber a Ronin.

      —Hasta luego, chicas, me voy a cambiarme para mi cita —dijo Beverly, sonriendo, mientras giraba las caderas hacia la puerta y desaparecía.

      —Lo siento, pero es lo mejor que puedo hacer. —Ruth se apartó de un dios que parecía a punto de escupirle a la cara—. El olor desaparecerá después de una hora.

      —¡Eres una idiota! —siseó Samael, con el rostro contorsionado.

      Ruth se estremeció como si la hubiera golpeado físicamente, con los ojos llenos de lágrimas.

      —¡Oye! —grité—. Basta ya. —Miré fijamente al niño—. Le hablarás a Ruth con respeto.

      —Me puso algo que me hizo oler mal —dijo Samael, con la cara contorsionada por la ira.

      Asentí con la cabeza.

      —A mí también. Relájate. Se nos pasará. —Miré a Ruth, pero ya se había alejado, se dirigió hacia la puerta y escapó a través de ella.

      Dolores cerró el libro de golpe y se levantó.

      —Necesito mi otro libro. —Sus ojos oscuros se cruzaron con los míos—. Nos vemos en el vestíbulo dentro de una hora. No llegues tarde. —Y con eso, mi alta tía también salió de mi habitación.

      —Esto es aburrido —dijo el joven dios—. Odio estar aquí.

      —Qué rudo. —Esperé a que Samael replicara, pero el niño se limitó a darme la espalda y a pasar sus diminutos dedos por la tableta.

      —¿Sabes algo de Marcus?

      Me giré para mirar a Iris.

      —Esta mañana temprano. Viene en camino. Llegará pronto. —Él me lo prometió.

      Su cara cambió.

      —Estoy segura de que lo hará. ¿Todavía está con lo del...? —Miró al niño.

      —Sí.

      —Ah. —Iris se acomodó un mechón de pelo oscuro detrás de la oreja—. Nuestro juez nos dijo que uno de los Cardinals estaba enfermo. ¿Te lo crees?

      —Ni por un segundo —respondí.

      Iris se inclinó hacia delante, con la curiosidad visible en su rostro.

      —¿En qué estás pensando?

      —Estoy pensando que hay una razón por la que Pilas y su familia de tinta no querían luchar contra nosotras.

      —¿Porque tenían miedo y sabían que les ganarían?

      Sacudí la cabeza.

      —No. Pilas quiere luchar contra nosotras... contra mí. Es otra cosa. Quería tiempo —dije, dándome cuenta de la verdad de mi afirmación en el momento en que salió de mis labios—. Necesitaba tiempo para algo.

      Iris se movió en la cama.

      —¿Cómo qué?

      Suspiré.

      —Quizás tenga algo que ver con este torneo. No lo sé. Pero voy a averiguarlo.

      La bruja oscura se burló.

      —¿Vamos a espiarlo?

      Igualé su sonrisa.

      —Creo que podríamos. —¿De qué otra forma podíamos averiguar lo que Pilas estaba planeando? Sea lo que sea, no me iba a gustar. Necesitaba descubrir qué era y rápido.

      Entonces alguien tocó la puerta.

      —Adelante —grité, mirando a Iris porque tenía la sensación de que era Ronin.

      La puerta se abrió y un hombre simio alto, musculoso y atractivo entró en la habitación.

      —Marcus. —Me levanté, crucé la habitación, que estaba a sólo cuatro pasos, y me estrellé contra su hermoso y duro pecho—. Me estaba preocupando.

      —No deberías. —Marcus me rodeó con sus grandes brazos y me apretó.

      —No puedo evitarlo. —Me empapé de su calor y de su encantador aroma masculino y almizclado. De mala gana, me aparté—. ¿Por qué tardaste tanto? ¿Qué pasó? —Le pregunté.

      El jefe miró al niño, y me di cuenta de que no hablaría de eso delante de Samael. El pequeño dios se puso rígido al ver al hombre simio. Le tenía miedo. Sabía que Marcus no sentía amor por él después de haber matado a Grace. Pero Marcus había prometido que no entregaría al niño, que no le haría daño. Yo le creía.

      Iris, que parecía haber leído la expresión de Marcus, se deslizó fuera de la cama.

      —Ven —Jaló a Samael para que se levantara—. Te llevaré a hacer turismo.

      —¿Vamos a espiar a Pilas? —preguntó el pequeño dios, que parecía positivamente encantado con la idea, y odié el hecho de que hubiera estado escuchando nuestra conversación.

      Iris sonrió.

      —Algo así.

      —¿Estás segura? —Sabía que Samael estaría en buenas manos con Iris. Confiaba en ella, pero no en el dios. No quería que hiciera un berrinche y matara a Iris como hizo con Grace. Todavía no lo había superado.

      —Está bien —respondió Iris, guiando a Samael hacia la puerta—. Nos veremos en el vestíbulo dentro de una hora. —Me guiñó un ojo.

      Samael tenía una sonrisa en la cara. Supongo que el niño dios estaba contento de hacer algo que no fuera estar en una aburrida habitación de hotel. O eso, o quería alejarse del jefe.

      —Gracias —le dije a la bruja oscura mientras ella y el niño salían por la puerta.

      Me giré hacia Marcus.

      —Suéltalo. ¿Qué está pasando? Es Samael. ¿No es así?

      Marcus se paseaba por el interior de la habitación, pasándose una mano por sus gruesos mechones.

      —El Consejo Gris está involucrado ahora.

      —¿Qué? —Esto no podía ponerse peor. No, espera. Por supuesto que podría.

      —Han abierto una investigación sobre lo sucedido —dijo Marcus—. Al parecer, el primo de Grace tiene un puesto en el consejo. Y alguien se puso en contacto con él.

      —Te refieres a Lori —gruñí. Y yo que pensaba que me caía bien.

      Marcus negó con la cabeza.

      —No fue ella. Yo pregunté. Alguien más. Alguien cercano a Grace.

      Me froté las sienes.

      —Esto es malo. —El Consejo Gris, nuestro órgano de gobierno, no era conocido por ser indulgente ni por dar segundas oportunidades a los asesinos. Más bien arrojaban a los acusados a la Ciudadela Grimway, la prisión paranormal, y botaban la llave.

      —Intenté ocuparme de esto yo mismo, pero ya es demasiado tarde —dijo el jefe—. Ya escapa de mis manos.

      La preocupación en su tono hizo que se me erizaran los pelos de la nuca.

      —¿Qué significa eso?

      Los ojos grises del jefe se encontraron con los míos.

      —Significa que han puesto en marcha un equipo de investigadores.

      Se me retorcieron las entrañas.

      —¿Investigadores?

      —Lo están buscando —continuó Marcus—. Son los mejores de nuestro mundo. No tardarán mucho en averiguar dónde está.

      —¿Y luego qué? —Sabía lo que pasaría—. No puedo dejar que se lo lleven. Tú lo sabes.

      Marcus observó mi rostro por un momento.

      —Has cambiado de opinión. ¿Ahora te agrada?

      —Yo... —Me di cuenta de cómo le sonaba esto a Marcus. Samael había matado a Grace, y ahora yo lo estaba protegiendo—. No lo sé. Es tan pequeño...

      —Es un dios en el cuerpo de un niño —dijo Marcus, con voz dura—. No dejes que su exterior te engañe. Puede que ahora sea joven, pero ese mismo individuo retorcido saldrá a la luz con el tiempo. Es el mismo dios que intentó matarte. El que te torturó.

      —Bueno, si lo pones así... —Me reí.

      Él no se rio.

      Podía ver que esta conversación no iría a ninguna parte con el jefe en este momento. La verdad era que tenía sentimientos contradictorios sobre el pequeño dios.

      Me aclaré la garganta.

      —Ganamos nuestro primer duelo —dije, queriendo cambiar de tema.

      Una sonrisa ardiente y humeante se formó en los labios del jefe.

      —¿Ah, sí?

      —Así es. Entonces... —Me acerqué a él—. ¿Qué obtengo como recompensa? —¿Ves lo inteligente que soy?

      —Se me ocurren unas cuantas cosas —gruñó mientras acortaba la distancia que nos separaba y me hacía bailar el esqueleto.

      —Quiero mi recompensa ahora, por favor.

      Marcus arrastró un dedo por mi frente.

      —Eres mandona. Me gustan las mujeres que toman el control.

      Una punzada de deseo me llegó al corazón.

      —Bueno, entonces, será mejor que te prepares.

      Una enorme sonrisa se dibujó en su sexy rostro.

      —Te extrañé mucho —continuó el hombre simio, con su aliento caliente a escasos centímetros de mi cuello.

      Mi mirada se desvió hacia el notable bulto de sus ajustados jeans, aumentando mi confianza.

      —Ya lo veo.

      De repente, sus manos grandes y callosas me agarraron por los brazos y me aplastaron contra su pecho. Nuestras frentes se tocaron y me miró intensamente a los ojos, despertando en mí un profundo deseo. Sus labios se encontraron con los míos en un beso apasionado, haciéndome perder en el deseo abrumador. El tacto de sus suaves y cálidos labios me aceleró el corazón y me consumió un intenso fuego interior. Todas las emociones reprimidas —desde cuidar del niño hasta lo del duelo— surgieron en mí, intensificando el anhelo hasta que sentí que estaba a punto de estallar.

      Deslicé las manos bajo su camiseta y sentí su piel caliente y suave. Me besó profundamente y todos mis pensamientos sobre el torneo desaparecieron. Con un rápido movimiento, se quitó la ropa, mostrando su impresionante físico, un talento que yo desearía poseer en ese momento.

      Estaba allí en toda su magnífica, dorada e impecable desnudez. Su mirada ardía con un hambre primaria y carnal.

      —Algún día aprenderé a hacerlo —respiré.

      —Yo puedo enseñarte. —La sonrisa del jefe era picarona, y me llegó hasta el estómago que se me apretó.

      Sus manos volvían a estar sobre mí, explorando la cremallera de mis jeans y la tela de mi camiseta con una aspereza que me producía escalofríos. Antes de darme cuenta, mi ropa había desaparecido, incluido el sujetador y las pantis derretidas.

      —Marcus el mago. ¿Qué otros trucos realizas?

      —Espera —gruñó, y sus instintos animales se apoderaron de mí con una intensidad primitiva que me aceleró el corazón. Sacó la lengua y me rozó el cuello, provocándome escalofríos.

      Con un rápido movimiento, el hombre simio me cargó, caminó unos pasos y me depositó suavemente en la cama del hotel, presionándome con su peso mientras me besaba por todo el cuerpo. Cada fibra de mi ser estaba consumida por el deseo.

      Sabía en el fondo de mi mente que sólo teníamos una hora juntos. Pero por el momento, me dejé llevar por el momento, saboreando cada caricia y sensación mientras Marcus me llevaba a nuevas alturas.

      Y la siguiente hora fue puro éxtasis con múltiples orgasmos e intenso placer.

      ¡Hurra por mí!
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      Una hora más tarde, tras el asalto con un arma amistosa, encontré a mis tías esperándonos a Marcus y a mí en el vestíbulo del Hotel Twilight. Una gran parte de mí quería quedarse en la cama con mi esposo superguapo y olvidar este estúpido torneo. Pero sabía lo mucho que significaba para Dolores e incluso para Beverly y Ruth. Fue la única razón por la que obligué a mis piernas a levantarse de la cama y me metí en la ducha.

      Beverly tenía su brazo envuelto en el de un apuesto sesentón con el cuerpo de alguien de la mitad de su edad. Debía de ser el tal Torin del que había hablado. Se rio de algo que le dijo al oído y sus mejillas se sonrojaron. Parecía que ella también se había liberado.

      Mis ojos buscaron en el vestíbulo, viendo parejas y familias paranormales normales dando vueltas por los pasillos, pero Iris no estaba. Ni Iris ni Samael.

      Todos mis eufóricos sentimientos post-orgásmicos se evaporaron. Mi peor miedo me rodeó la garganta y me hizo ahogarme.

      Samael e Iris se habían peleado, y él la había matado, y ahora huía.

      —Ay, no —murmuré, sintiendo un mareo.

      La cabeza de Marcus me chasqueó.

      —¿Qué? ¿Qué pasa? —El hombre simio miró a mis tías—. ¿Dónde está Samael?

      —Exactamente. —Me acerqué a Dolores—. ¿Dónde está Iris?

      Mi alta tía me lanzó una mirada que lo decía todo. Iris no era su prioridad.

      —¿No estaba contigo en tu habitación de hotel?

      Sacudí la cabeza, sintiendo que se me oprimía el pecho.

      —Se fue con Samael para que pudiéramos... —Me detuve, no quería hablar de mi vida amorosa con mis tías.

      —Para que pudieras tener un sexo caliente y delicioso. —Beverly se rio, haciendo que mi cara se encendiera. Susurró algo al oído de Torin, y ambos nos miraron fijamente a mí y a Marcus como si pudieran ver el sexo en nosotros.

      No tenía tiempo para esto.

      —¿Alguien ha visto a Iris? —Levanté la voz. Si había matado a Iris, iba a hacer que Lilith se arrepintiera de habérmelo traído.

      —¡Aquí!

      Giré la cabeza al oír la voz de la bruja oscura. Iris corrió hacia mí seguida de cerca por Samael y Ronin.

      Sentí que una enorme sensación de alivio me recorría el cuerpo al verla, aunque hice todo lo posible para que mi rostro no mostrara ninguna emoción. No quería que Samael supiera que yo lo veía como un asesino. Eso empeoraría las cosas.

      —Lo siento, llegamos tarde —dijo Iris—. Ronin quería enseñarle a Samael el museo de cera de Madame Tussauds. Hola, Marcus.

      —Hola —respondió el hombre simio, con los ojos fijos en el niño.

      Samael no se inmutó ante la fría mirada del jefe, pero sí se puso rígido como una paleta de helado.

      —Bueno, tomaremos dos taxis —ordenó Dolores, dirigiéndose hacia la salida—. Muévanse, gente.

      —Iré con la gente guapa —dijo Beverly, despidiéndose de Torin y yendo a reunirse con Ronin e Iris, aunque agarró a Ruth por el camino.

      Supongo que eso significaba que éramos los feos.

      —Hasta luego, hombrecito. —Ronin chocó puños con el niño dios.

      ¿De qué iba eso?

      Después de un corto trayecto en taxi, nos encontramos de nuevo dentro del gran estadio. Sólo que esta vez, parecía que había muchos más paranormales, casi todos los de nuestra comunidad.

      Cuando Iris, Ronin y Beverly nos alcanzaron a nosotros, los feos, todos pasamos de nuevo por el escáner mágico y entramos en el estadio.

      Dolores, ansiosa por ver a la familia Crow, se abrió paso entre la bulliciosa multitud. La seguimos —porque, ¿por qué no?— por cuatro tramos de escaleras, sorteando la multitud de paranormales hasta que finalmente llegamos a una sección con asientos libres. También era el lugar perfecto para ver la zona de la familia Crow. Los sonidos de la charla y los vítores de la multitud resonaban a nuestro alrededor mientras nos acomodábamos en nuestro punto de observación.

      —Uf, odio estos asientos —dijo Beverly mientras se sentaba en una de las sillas plegables.

      —¿Por qué? Tenemos unas vistas estupendas —dijo Ruth, encantada de contemplar el paisaje.

      —Me aplastan el trasero.

      Bueeeno.

      Marcus y yo nos sentamos en los asientos junto a mis tías, con Samael a un lado e Iris al otro. Ronin ocupó el asiento junto a su novia y estiró sus largas piernas todo lo que pudo sin golpear el asiento de la fila de delante.

      Sentí que me miraban. Me giré a la derecha y vi a la madre de Iris mirándonos a mí y a su hija con expresión de disgusto, como si lo que viera le diera mucho asco. ¿A qué venía eso? Estaba sentada junto a su esposo y un nutrido grupo de otros brujos que no reconocí.

      —¿Iris? Tu familia está justo ahí —dije, girándome para mirarla—. Tal vez deberías sentarte con ellos.

      —Estoy bien aquí —dijo la bruja oscura con suficiente convicción en su tono como para saber que no quería sentarse con ellos—. Ya los decepcioné lo suficiente. No necesito oírlo otra vez.

      Sentí una ligera punzada en el pecho por mi amiga. Iris nunca hablaba de su familia y yo siempre los había considerado distantes. Sin embargo, era su familia, su sangre. Yo no siempre me llevaba bien con mi madre, pero la quería. Fuera cual fuera el motivo de la mala relación entre Iris y su familia, podía ver que estaba afectando seriamente a mi amiga. Ojalá pudiera hacer algo.

      Los dramas y las rencillas familiares dejaban heridas profundas. Y a veces, esas heridas nunca cicatrizan del todo.

      —No pasa nada si cambias de opinión —le dije.

      —No lo haré.

      Mis ojos encontraron a mi amigo medio vampiro, que encogió los hombros.

      —¿Cuándo empieza el combate? —preguntó Samael, con cara de ligera decepción por tener que esperar.

      —Pronto. —Miré a mi alrededor. Todavía podía sentir los ojos de la madre de Iris sobre mí, pero me obligué a enfocar mi atención en el campo.

      De repente, un fuerte y bullicioso aplauso estalló a nuestro alrededor, atrayendo nuestra atención hacia un grupo de cuatro figuras. A medida que avanzaban por el campo, se hizo evidente que todas eran mujeres, con sus vibrantes túnicas de color rojo sangre ondeando tras ellas a cada paso seguro. Sin duda se trataba de la infame familia Crow de la que me había hablado Iris. El aire parecía zumbar con energía mágica, crepitando con un poder tácito cuando entraron en el ring del duelo.

      —Se ven como si tuvieran doce años —dije, observando sus caras lisas y sin arrugas.

      —Te lo dije —refunfuñó Dolores.

      —Son las brujas Crow —me dijo Ruth, y luego procedió a hacerles su versión del mal de ojo, que consistía en fruncir el ceño y tratar de abrir los ojos al mismo tiempo. Era demasiado linda.

      —Toma notas. —Dolores sacó un bloc de notas y ya estaba garabateando antes de que yo abriera la boca para decirle que no había traído nada para tomar notas.

      Luego llegó otro grupo de practicantes de magia. Su edad y experiencia eran evidentes en las arrugas de sus rostros. Los cuatro estaban en perfecta formación, dos hombres y dos mujeres, todos ataviados con túnicas verdes con intrincados símbolos dorados bordados en la tela. Cada símbolo parecía tener su propio poder y significado, lo que aumentaba el aire de misterio y magia que rodeaba al grupo. Y eran muy guapos.

      —Tengo que conseguir una de esas túnicas —dije.

      —Esos son los magos Beauchamp —informó Ruth.

      —Ese es Demitri Beauchamp —dijo Beverly, abanicándose mientras señalaba al alto, moreno y apuesto mago—. Mira esas manos grandes —dijo—. Y esos muslos duros y poderosos.

      Volví a mirar al mago. Con su larga túnica, no había forma de verle los muslos. Tal vez ella los había visto antes. Apuesto a que sí.

      Beverly se levantó.

      —Sólo pensar en esas manos ásperas sobre mi cuerpo me hace estremecer por todas partes.

      Dolores agarró a su hermana y la jaló hacia abajo.

      —Siéntate. Estás haciendo una escena. ¿No puedes controlar tu vagina por una vez? Cálmate.

      —La diosa no dedicó todo su tiempo a hacerme así de guapa para que sentara cabeza. —Beverly soltó una risita y saludó a Dimitri con los dedos. El mago le sonreía a Beverly como si quisiera comérsela o acostarse con ella. En nuestro mundo, podría ser ambas cosas.

      Dolores fulminó a su hermana con la mirada.

      —Dime que no lo hiciste.

      Beverly encogió los hombros.

      —Tenemos una cita esta noche.

      —¿Pero qué pasa con nuestro duelo? —dijo Ruth, con cara de preocupación.

      Beverly le restó importancia al comentario de su hermana.

      —No te preocupes. Sólo necesito una hora.

      Me reí. La vida nunca era aburrida con mis tías.

      Una sonora palmada hizo que mi atención volviera al combate. Un brujo o mago se encontraba en las afueras del campo. No me había dado cuenta de que había llegado, casi como si se hubiera materializado de la nada. Tal vez fuera así. Pero lo reconocí como uno de los jueces masculinos. El del traje caro a medida, de expresión fría y rostro olvidable, a pesar de sus rasgos afilados.

      El duelo había comenzado.

      Miré a Marcus, que se inclinó hacia adelante para ver mejor; parecía realmente interesado en la pelea. Supongo que era su instinto de hombre simio luchador. Le gustaba una buena pelea.

      Samael sonreía, parecía demasiado emocionado ante la perspectiva de la violencia. Sacudí la cabeza. Tenía que hablar con su madre.

      Con un repentino destello de luz rosa, las brujas Crow giraron y dieron volteretas mientras lanzaban su ataque. Era casi como ver un baile. Podían ser jóvenes, pero luchaban con ferocidad y precisión: una unidad asesina perfecta.

      Los magos Beauchamp contraatacaron con un gesto de sus manos, lanzando un brillante escudo que crepitaba con energía. Los ojos de Demitri brillaban con feroz determinación mientras recitaba palabras antiguas que resonaban en el aire como una melodía inquietante.

      A medida que la batalla se intensificaba, saltaban chispas en todas direcciones como fuegos artificiales mágicos. El aire zumbaba con magia pura, creando una atmósfera eléctrica que me ponía los pelos de punta. El público contenía la respiración, completamente embelesado por el espectáculo que se desarrollaba ante ellos.

      Ruth se agarró a mi brazo, con los ojos muy abiertos por el asombro.

      —Son increíbles —susurró, con voz llena de admiración, aunque yo no sabía a quién se refería.

      Asentí con la cabeza, incapaz de apartar la mirada de aquel hipnotizante despliegue de poder y destreza. Cada movimiento estaba calculado, cada gesto era preciso. Era como ver un ballet mortal.

      —Esto me recuerda al torneo de hace diez años, cuando los LaCroix lucharon contra las brujas de Maplehurst —dijo Ruth—. Usaron una forma de magia acrobática como esta.

      —No tenía idea de que existiera tal cosa. —Aunque podrías llamar acrobática a mi forma de doblar las líneas ley—. ¿Qué pasó?

      Ruth encogió los hombros.

      —Murieron.

      Me quedé boquiabierta.

      —¿Todos ellos?

      —Todos ellos. Hubo una explosión, y luego... —hizo gestos con las manos—. Puf.

      Mierda.

      De repente, una explosión ensordecedora resonó en el campo, haciendo temblar la tierra bajo nuestros pies. La fuerza de la explosión provocó ondas expansivas que sacudieron el aire y derribaron a algunos espectadores. El humo y los escombros cubrieron momentáneamente a los competidores.

      Cuando el humo se disipó, uno de los magos Beauchamp masculinos cayó estrepitosamente, y Marcus y Samael se echaron a reír.

      Raro. ¿Estaban creando lazos? No.

      Las brujas Crow se mantenían erguidas, con el pelo alborotado y los ojos llenos de determinación feroz. Frente a ellas, los magos Beauchamp se reagrupaban, con los rostros marcados por una mezcla de agotamiento y desafío. La capa de Demitri ondeaba tras él, hecha trizas, pero aún emanaba un aura de poder. En sus ojos brillaba un intenso temple.

      Y entonces se pusieron en marcha de nuevo, lanzando hechizos mágicos contra hechizos mágicos.

      Tenía que admitir que era mucho más divertido ver luchar a otros equipos que ser yo quien luchaba. Había demasiada presión con eso de ganar.

      —Apuesto dos mil a las Crow —dijo Ronin—. Marcus, ¿te apuntas?

      —Acepto la apuesta —dijo el jefe.

      Levanté las cejas.

      —¿Estás apostando?

      Marcus me lanzó una mirada.

      —¿Por qué no? Está claro que las Crow van a ganar esto.

      Hombres. Nunca los entendería.

      —Qué lástima por los Beauchamps —dije, sabiendo muy bien lo que se siente al perder y ser considerado un perdedor. Pensé en Pilas. ¿Dónde estaba ese bastardo tatuado?

      —No te preocupes, cariño —dijo Beverly, inclinándose hacia delante y mirándome, con una mirada sensual en sus ojos verdes—. Yo lameré todas sus heridas más tarde.

      Que asqueroso.

      Y doblemente asqueroso porque parecía que esperaba que perdiera para poder hacer precisamente eso.

      Un movimiento me llamó la atención y vi a Iris recoger algo del hombro de Samael. Podría ser pelusa, pero tenía la sensación de que era pelo. En previsión de que no acabara de arrancarle un mechón de pelo al mini dios, se puso la bolsa en el regazo, sacó a Dana, la abrió y colocó el pelo en una de las páginas del álbum.

      Sí. Mi amiga bruja oscura era un bicho raro. Y me encantaba.

      —¿Quiénes son? ¿Y por qué nos miran? —dijo Dolores, haciéndome mirar en la misma dirección.

      Seguí su mirada. Ambos tenían la cabeza rapada, con el cuero cabelludo liso y reflejando el sol de la tarde. En la frente de cada uno de ellos había grabado con precisión y cuidado un símbolo oscuro que brillaba sobre su piel. Vestían humildes túnicas marrones sobre elegantes y profesionales trajes oscuros, una combinación inusual que llamaba más la atención sobre ellos.

      Pero estos no eran monjes solemnes. Y tuve la horrible sensación de saber quiénes eran.

      —No te están mirando a ti. Me miran a mí. —Beverly sonrió seductoramente y sacó pecho—. Se preguntan si estoy soltera y disponible.

      —Siempre estás disponible —murmuró Ruth, poniendo los ojos en blanco y haciendo resoplar a Iris.

      —Exacto —sonrió Beverly, saludando con la mano al grupo de hombres y esbozando una de sus deslumbrantes sonrisas que hacían que los hombres corrientes estuvieran dispuestos a desnudarse y luchar en estampida sólo por llamar su atención.

      —Esos no son hombres normales —dijo Marcus. Su voz estaba impregnada de una oscuridad inquietante que hizo que me diera un vuelco el corazón. Me miró con la mandíbula apretada, irradiando tensión—. Son los investigadores del Consejo Gris.

      Mierda. Y venían hacia nosotros.
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      —¿Qué investigadores del Consejo Gris? —preguntó Dolores.

      —Larga historia —dije, buscando una forma de escapar. Todavía no les había contado a mis tías lo que me había dicho el jefe. Había estado demasiado ocupada haciendo algo de mambo horizontal—. Pero están aquí por ya sabes quién.

      Ruth dio una palmada, con los ojos bien abiertos.

      —¡Aah! ¿Estamos jugando a las adivinanzas? Me encantan. A mí también se me dan muy bien.

      —Sí, Ruth —espetó Dolores—. Estamos adivinando cuánto baja tu coeficiente intelectual a medida que envejeces.

      Ruth entrecerró los ojos ante su hermana.

      —No eres divertida.

      —¿Cómo los encontraron tan rápido? —preguntó Iris, con los ojos entrecerrados y como si estuviera preparando una maldición.

      Sacudí la cabeza.

      —Ni idea.

      —Creo que te equivocas —dijo Beverly, ladeando la cadera y saludando todavía—. ¿Ves? No dejan de mirarme.

      —Porque pueden ver lo tonta que estás siendo —siseó Dolores.

      Beverly mantuvo la mirada fija en los dos investigadores.

      —Sólo estás celosa porque la última vez que algún hombre te prestó atención fue para pedirte una dirección.

      Auch.

      Me hubiera encantado quedarme a ver cómo mis tías se peleaban, pero tenía que salir de aquí.

      —Necesito salir de aquí. —Si esos investigadores se apoderaban de Samael, no podría hacer nada para detenerlos. Tenía que invocar una línea ley y saltar.

      Dolores me apuntó con un dedo largo.

      —Ni se te ocurra saltar en una línea ley.

      La ira burbujeó en mi pecho.

      —Discúlpame. Ya sabes lo que pasará si lo atrapan. Lo que su queridísima mamma me hará. Y posiblemente a ustedes. —No podía creer las palabras que salían de su boca.

      —Tienes que conservar toda tu energía para nuestro próximo combate —argumentó mi tía—. Si agotas tus poderes, entonces, todo esto —dijo levantando los brazos—, habrá sido en vano.

      Apreté los dientes.

      —No puedo creer que estés tratando de culparme en este momento.

      —Piensa en tu familia —dijo Dolores.

      —Eso hago —dije. Porque si perdía a Samael, Lilith nos destruiría a todas. No tenía ninguna duda al respecto.

      —No puedes usar las líneas ley —insistió mi alta tía.

      —Ya vienen —dijo Iris.

      En efecto, vi a los dos calvos subiendo a las gradas.

      —Maldita sea.

      Intenté controlar mi temperamento. Lo que Dolores me pedía era realmente egoísta. Se estaba tomando esta maldita competición demasiado en serio. Podía ignorarla, agarrar a Samael y volver hasta Casa Davenport.

      Pero tal vez más de estos bastardos calvos nos estarían esperando allí. Probablemente fue el primer lugar que revisaron.

      No podía correr ese riesgo. Ahora mismo, volver a casa no era una opción. Tendría que pensar en un plan. Pero primero, necesitaba poner tanta distancia entre nosotros y esos calvos como sea.

      —Sam, tenemos que irnos. —Agarré al dios y lo levanté.

      —Pero la lucha no ha terminado —argumentó Samael—. Quiero verlos morir.

      Oh, cielos.

      —Hoy no, Sammy. —Los niños dioses eran criaturas realmente extrañas.

      —No iré contigo. —Samael cruzó sus pequeños brazos sobre el pecho y, por un momento fugaz, me recordó a su versión adulta. La que yo despreciaba. Me dio el empujón justo para agarrarlo con fuerza y empujarlo hacia adelante, en dirección contraria a los investigadores. Era un riesgo. Sabía que podría tomar represalias y hacerme lo mismo que le hizo a Grace. Pero no me quedaban opciones.

      Samael se giró y me miró, con la cara roja de ira.

      —Te odio. Le diré a mi madre cómo me tratas.

      —Puedes decirle todo lo que quieras cuando esto termine. —Me incliné y le susurré—: Pero para que lo sepas. ¿Esos dos tipos calvos que ves allá? Bueno, están aquí para hacerte pagar por matar a Grace. Y déjame decirte. Desearás nunca haber venido aquí si te atrapan. —Y supe que era verdad.

      Pareció funcionar, ya que el niño dios dejó de luchar conmigo. Miró por encima del hombro a los calvos que subían y se acercaban, un destello de miedo en su pequeño rostro. Miedo de verdad.

      Le puse la mano en el hombro y apreté.

      —Pero no dejaré que eso ocurra. De acuerdo. Sólo... tienes que confiar en mí. —Demonios. Ahora me estaba poniendo toda sentimental. Tenía que seguir recordándome que odiaba a este dios. Pero... ya no lo sentía.

      Ruth me agarró y me dedicó una cálida sonrisa. ¿Por qué hizo eso?

      —Vayan —instó Marcus, poniéndose de pie, con los ojos puestos en la amenaza—. Los entretendré. Les dará algo de tiempo. Váyanse de aquí.

      —Yo también ayudaré —dijo Beverly, bajándose la blusa para mostrar su escote—. No hay hombre que se me resista. Puedes confiar en mí.

      ¿Fue muy presumida? Tal vez. Pero le creí.

      —Vámonos. —Jalé a Samael conmigo, feliz de ver a Iris y Ronin siguiéndome.

      Me invadió el miedo. Si el Consejo Gris se apoderaba del niño dios, mi vida se acabaría. Y resulta que me encanta mi vida en este momento. Me encantaba mi trabajo. Mi esposo. Mi familia y mis amigos. No estaba dispuesta a renunciar a ninguno de ellos.

      —Por aquí —dijo mi amigo medio vampiro, abriéndose paso entre las filas de asientos y golpeando otras rodillas paranormales en su camino.

      —¡Eh!

      —¡Ay!

      —¡Imbécil!

      Esas fueron algunas de las palabras que oímos mientras nos abríamos paso a empujones. No me disculpé. No tuve tiempo.

      —¿Y ahora qué? —preguntó Ronin al llegar a la plataforma en lo alto de las gradas.

      Empujando a Samael delante de mí, me giré y le devolví la mirada.

      Marcus se erguía como todo un depredador y un jefe frente a los dos investigadores, con los músculos del cuello palpitantes. Parecía que estaba pensando si se transformaba en su bestia. Los dos investigadores, Calvo Uno y Calvo Dos, le gritaban a Marcus. Ojalá pudiera oír lo que decían, pero era imposible por encima de la caótica mezcla de sonidos de la batalla mágica y los gritos de los espectadores.

      Todo lo que vi fueron labios moviéndose, acompañados de miradas feas. Todas ellas malas.

      Marcus podía entretenerlos, pero no podía luchar contra ellos. Ni siquiera podía levantar un dedo contra uno de ellos. Incluso ahora, ponerse en medio podría considerarse una ofensa contra el Consejo Gris. Podría perder su trabajo. Su reputación. Sin contar que podría terminar dentro de una de las celdas de la Ciudadela Grimway.

      Todo por mi culpa.

      —Marcus tiene músculos en los hombros —observó Ronin—. ¿Quién tiene músculos así en los hombros?

      Marcus los tenía.

      Iris me agarró del brazo con fuerza, con los ojos muy abiertos de preocupación mientras observaba la escena debajo de nosotros.

      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Iris con voz temblorosa.

      —Tenemos que salir de aquí —dije, escudriñando nuestros alrededores en busca de una salida—. No podemos dejar que atrapen a Samael.

      —¿Por qué no? Es un dios —señaló Ronin con el ceño fruncido—. ¿No puede simplemente... desaparecer o algo así?

      —No puede —dije, consciente de que el pequeño dios volvía a ponerse rígido. Estaba asustado—. Aún no está completamente... desarrollado. Si le ponen las manos encima…

      —Me harán daño —respondió Samael.

      Matar era la palabra que iba a utilizar, pero no había razón para asustar al pequeño niño dios más de lo que estaba. Sabía que matar a un dios seguía siendo discutible. Nadie que yo conociera lo había hecho, aunque Marcus había logrado encontrar a un grupo de magos oscuros que decían que podían hacerlo por una tarifa. No estaba segura de que eso funcionara. Pero Samael se había rejuvenecido. Era un pequeño dios con algo de poder. No todo su poder, según su madre. Lo que también sabía era que podía ser vulnerable a los hechizos asesinos. Tenía que mantenerlo alejado de ellos.

      —¿No te castigarán por ocultárselo? —preguntó Ronin.

      Asentí con la cabeza.

      —Sí. Conociendo mi suerte, probablemente lo hagan. Lo pensaré más tarde. —Una vez que estuviera a salvo en los brazos de Lilith.

      —Bueno —Ronin se metió las manos en los jeans—. Conozco a un buen abogado paranormal. Es jodidamente caro, pero merece la pena.

      Tragué saliva, no quería pensar en eso ahora.

      —Es bueno saberlo.

      Iris asintió lentamente con la cabeza, y la comprensión apareció en su rostro.

      —Bien, entonces, ¿cómo los pasamos?

      —Más vale que te decidas rápido, porque ahí vienen —dijo Ronin, mirando más allá de mí.

      Giré la cabeza a tiempo para ver dos cabezas calvas que subían y bajaban mientras los investigadores subían los escalones.

      —Vamos. Podemos perderlos entre la multitud si volvemos a bajar a la zona de entrada del estadio.

      Y sin más, nos pusimos en marcha de nuevo. Sentía los muslos como si hubieran pasado por una picadora de carne, pero al menos ahora íbamos cuesta abajo. Mi cerebro se aceleró, tratando desesperadamente de urdir un plan. Si hubiera podido comunicarme con Lilith, ya estaría llamando a la diosa. Pero, por supuesto, ella y su marido estaban convenientemente ilocalizables. Típico.

      La multitud de paranormales se estaba agitando ahora. Supuse que el duelo seguía en pie. Lástima que me lo estaba perdiendo.

      Tras unos minutos de serpentear entre las abarrotadas filas de asientos, por fin llegamos al fondo. El aire prácticamente zumbaba con la energía de los paranormales, su vibrante presencia electrizaba el ambiente. Algunos charlaban animadamente con viejos amigos, mientras que otros se dirigían decididamente hacia el combate, con una expectativa evidente en cada paso.

      Me pellizqué el calambre que sentí en un costado.

      —O vuelvo a hacer cardio o adelgazo cinco kilos —solté, sin aliento. Samael se quedó mirándome como si estuviera cubierta del ungüento con olor a caca de Ruth. Sacudí la cabeza—. Es por el maldito vino y el cheesecake que comí todas las noches de esta semana.

      Iris se rio.

      —Estás bien. Todo. Este lugar. Los investigadores. Es mucho con lo que lidiar. No olvides que el cuerpo reacciona igual que la mente. Sólo que a veces no somos conscientes de ello.

      —Dios, me excitas cuando hablas como una bruja —ronroneó Ronin, rodeando a su mujer con un brazo y acercándola para besarla.

      Era lindo. Pero no teníamos tiempo para linduras.

      De la nada, algo resbaladizo y calvo captó la luz por encima de las cabezas de los presentes en el vestíbulo.

      Mi corazón se hundió.

      —Están allí. No nos han encontrado, pero pronto lo harán.

      Me corría el sudor por la frente mientras escudriñaba la abarrotada entrada en busca de una posible vía de escape. Entonces vi un pasillo poco iluminado a mi derecha, parcialmente oculto tras una gran maceta.

      —Por allí —susurré con urgencia, señalando el pasillo. Sin dudarlo, nos dirigimos hacia él, abriéndonos paso entre la bulliciosa multitud de paranormales. A medida que nos adentrábamos en el estrecho pasillo, pude ver el mismo escáner mágico por el que todos habíamos pasado para entrar en el estadio.

      Nuestra salida.

      —Rápido —señalé al artilugio mágico.

      Jalando a Samael, entré yo primero, luego el pequeño dios, Iris, y por último llegó Ronin.

      El medio vampiro meneó el cuerpo como si tuviera hormigas en los pantalones.

      —Esta es una mierda muy rara.

      —Bueno, ¿y ahora qué? —Iris se puso de puntillas y miró por encima de nuestras cabezas. —No los veo. Tal vez los perdimos.

      —Lo dudo —dije, mirando a través del detector mágico hacia el otro lado. Ahora no estaban aquí, pero iban a alcanzarnos.

      —Entonces vamos a llevarte de vuelta al Hotel Twilight. —Iris me agarró del brazo—. Allí estarás a salvo.

      Lo pensé.

      —No. Nos encontraron aquí, en medio de un duelo de brujos. Estoy muy segura de que saben dónde nos alojamos. Además, usamos nuestros nombres en el registro del hotel. Tendrán el número de mi habitación.

      —Lo más probable es que dentro también te esperen más de estos calvos —dijo Ronin.

      La tensión acribillaba mi cuerpo.

      —Ronin tiene razón. —Demonios—. No podemos volver allí. Y tampoco podemos volver a Casa Davenport. Tengo la sensación de que también la están vigilando. Y la casa de mi madre también. El Consejo Gris probablemente tenía sus espías por todo Hollow Cove. Ese pensamiento me hizo sentir mal.

      —Los veo —dijo Ronin de repente, y se me revolvieron las entrañas—. Será mejor que se apresuren.

      Mis ojos miraron al pequeño dios. Miraba fijamente al lugar donde Ronin observaba mientras abrazaba con fuerza mi tableta.

      Puede que no sea capaz de llevarnos a Samael y a mí a Casa Davenport, pero podría sacarnos de aquí si fuera necesario. No me importaba lo que Dolores dijera. Si fuera necesario, saltaría y me llevaría al dios conmigo.

      No sabía dónde acabaríamos.

      —Iremos a nuestra habitación de hotel —dijo Iris.

      La miré.

      —¿No usaron sus nombres para registrarse? Nos encontrarán.

      La cara de Iris se sonrojó.

      —No exactamente.

      Ronin tenía una sonrisa estúpida en la cara.

      —Nos gusta jugar a los roles cuando salimos de viaje. Ya sabes... para mantener las cosas picantes y excitantes en la cama.

      —Ajá. —No quería saber los detalles.

      —Lo que dice es que no usamos nuestros nombres reales. Tardarán en encontrarnos. Hay muchas habitaciones en el hotel para buscar.

      —Hecho. Vámonos. —Agarré a Samael y me apresuré hacia la salida.

      No nos daría mucho tiempo. Tarde o temprano, a pesar de los nombres falsos que Iris y Ronin se habían inventado, los investigadores localizarían esa habitación.

      Pero tal vez sería el tiempo suficiente para pensar en un plan.

      Porque sin uno, estaba totalmente jodida.
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      Una vez que estuvimos a salvo en la habitación de Iris y Ronin, que por cierto estaba registrada bajo los nombres de Sr. y Sra. Smith, le envié un mensaje de texto a Marcus.

      Yo: Hola. Estamos a salvo. Estamos en el Hotel Twilight en la habitación de Iris. Creo que nuestra habitación está siendo vigilada.

      No tuve que esperar mucho para que aparecieran tres puntos debajo de mi texto.

      Marcus: Bien. Quédate ahí. Voy a buscarte. Tengo un lugar para nosotros. En un lugar seguro.

      Yo: Está bien. Noveno piso. Habitación número 906.

      Marcus: No vayas a ninguna parte. Estaré allí pronto.

      Suspiré y volví a meter el teléfono en el bolso.

      —Marcus dice que tiene un lugar seguro para nosotros.

      —Gracias a Dios. —Iris se dejó caer en la cama—. Sabía que lo haría.

      Yo no.

      —Toma, hombrecito. Te va a encantar este juego —dijo Ronin mientras le entregaba la tablilla al enano—. Mata a todas las criaturas para salvar a la princesa.

      Samael agarró la tableta.

      —¿Puedo matar a la princesa también?

      —¿Ehhh? —Ronin me miró en busca de ayuda.

      —No —dije, con firmeza—. La princesa es el premio. El juego es que tienes que salvarla. No matarla. Ella no puede morir. ¿Entiendes?

      Samael no dijo nada, se dejó caer en una silla y empezó a dar golpecitos en la tableta.

      Era un niño raro, pero al menos estaba ocupado.

      Eché un vistazo a la habitación.

      —Oigan, ¿cómo es que la habitación de ustedes es como tres veces más grande que la mía? —Parecía más un apartamento que una simple habitación de hotel.

      Ronin sonrió mientras se acercaba a un pequeño bufé a modo de bar, agarraba una de las muchas botellas de vino y procedía a abrirla.

      —Se llama dinero, querida. Dinero para comprar lo mejor para mi dama.

      Iris puso los ojos en blanco, pero me di cuenta de que le estaba encantando. Me alegré por ellos.

      —¿Vino para mis damas? —Ronin sostuvo la botella abierta.

      —Sí —contestamos Iris y yo al mismo tiempo.

      Observé cómo el medio vampiro servía dos copas de vino y nos las acercaba antes de servirse una él mismo.

      Ronin dio un trago a su vino.

      —¿Qué quieres beber, hombrecito?

      —Chocolate caliente —respondió Samael sin mirar al medio vampiro.

      —Abrí la boca para decirle que aquí no había de eso, pero Ronin se me adelantó.

      —Yo me encargo. —El semivampiro sacó lo que parecía un paquete de chocolate caliente en polvo, se dirigió a la minicocina (yo tampoco tenía una de esas en mi habitación) y enchufó el hervidor eléctrico. Unos minutos después, con un poco de leche añadida, le dio al niño dios una taza de chocolate caliente.

      Samael dejó de jugar un momento para agarrar su taza. Bebió un sorbo.

      —No tan bueno como el de Ruth.

      Ronin hizo una mueca.

      —Nada es tan bueno como lo de Ruth.

      —Amén —dije, e Iris se rió.

      Aun así, el niño se veía contento mientras sorbía su chocolate caliente y jugaba a su juego en la tableta. Tranquilo. A gusto.

      —Esto parece extrañamente normal. ¿Verdad? —dijo la bruja oscura, dándole un sorbo a su vino—. Todos nosotros aquí. En esta habitación. Juntos.

      Tomé un gran trago de vino para no contestar. Porque una parte de mí estaba de acuerdo con ella. Tener que ser la niñera de Samael me estaba haciendo sentir cosas extrañas y emociones que no debería sentir por un dios que me hizo cosas horribles. No lo había perdonado.

      Ronin agarró una silla vacía y se sentó, estirando sus largas piernas.

      —Entonces, ¿dónde queda ese lugar al que Marcus te llevará?

      Bebí otro trago de vino delicioso y probablemente carísimo.

      —Ni idea. Es un vino muy bueno. Me da miedo preguntar cuánto cuesta, ya que desaparece muy rápido.

      Ronin esbozó una de esas desvergonzadas y seductoras sonrisas vampíricas que alimentaban su reputación de casanova.

      —Cuando se trata de mi chica, el dinero no es problema. Sólo lo mejor para ella.

      Iris le hizo un gesto con la mano.

      —Está exagerando.

      No lo creía. El hecho era que yo bebía vino con regularidad, y la única otra vez que había bebido un vino tan bueno fue cuando él trajo una botella para compensarme después de que Derrick el imbécil pusiera a Iris en un coma mágico. Sabía que estaba bebiendo oro líquido. Y sabía que no volvería a aparecer pronto.

      Así que bebí un poco más.

      —Apuesto a que es una cabaña muy rústica en el norte —dijo Iris, echándose hacia atrás—. Justo al lado de un arroyo y muchos pinos. Me encanta el olor a pino.

      Sonreí.

      —A mí también. Pero no puede estar lejos ya que tengo un combate más tarde a las cinco. Si me lo pierdo, Dolores me despellejará viva.

      Ronin se golpeó el muslo y se rio.

      —Cielos. Sin duda lo haría.

      —Lo haría —estuve de acuerdo.

      El medio vampiro bebió un trago de su caro vino.

      —Está muy involucrada en todo este torneo.

      Asentí, frunciendo los labios.

      —Es extremadamente competitiva. Es su naturaleza. Pero esta competición significa mucho para ella. No quiero decepcionarla.

      —A veces no puedes evitar decepcionar a tu familia —dijo Iris—. Naces así. Y les decepcionas hagas lo que hagas o te esfuerces lo que te esfuerces.

      Miré a mi amiga y sentí una punzada en el pecho.

      —Se te pasará. Ya lo verás. Las cosas volverán a ser como antes.

      Iris guardó silencio durante un rato, y miré a Ronin para ver la tristeza en su rostro.

      —¿Qué es lo que no me estás contando? ¿Pasó algo? —Mi imaginación se desbocaba.

      Iris se encontró con mi mirada.

      —No vendrán a conocer a Ronin.

      Ah.

      —¿Porque él no es a quien habrían elegido para ti?

      —Porque soy medio vampiro —respondió mi amigo, con cara enojada—. Eso de chupar sangre les molesta.

      —¿Les dijiste que no eres esa clase de vampiro? —Me sorprendió oír esto. Pero bueno, nunca había conocido a la familia de Iris, así que podían ser una de esas familias que no querían mezclarse con otras razas paranormales.

      —No les importa. —Iris se llevó la copa a los labios y se terminó el vino—. Si no es brujo, no es bienvenido en la familia Clairmont. Sin magia. No entra.

      —Lo siento —dije, mirando a Ronin y viendo su cara sonrojada. Sabía que no era por el vino—. Eso es duro. ¿Hasta tu madre?

      Iris soltó una pequeña carcajada.

      —Fue ella quien me lo dijo.

      Fruncí el ceño. Una parte de mí quería ir a su casa y hacer entrar en razón a su madre y al resto de su familia. Si supiera dónde vivían, lo haría.

      —Así que, básicamente, me expulsaron —respondió la bruja oscura.

      Ronin se pasó los dedos por el pelo, parecía desanimado, como si quisiera arreglar esto pero no pudiera. No si quería seguir estando con Iris.

      Sacudí la cabeza, negándome a dejarlo pasar.

      —Tiene que haber una forma de evitarlo. No tiene sentido. No en este siglo.

      —Los brujos oscuros suelen ser más cerrados con los seres no mágicos —continuó Iris, con la voz llena de amargura—. Ojalá pudiera hacerles cambiar de opinión, pero es como intentar razonar con una pared de ladrillo. Siempre han sido así y no van a cambiar. Es frustrante, por no decir más.

      Respiré hondo, observando cómo Ronin miraba su copa de vino medio vacía, evidentemente preocupado por la conversación.

      —¿Y si los invitamos a Casa Davenport cuando todo esto termine? Si ven su comunidad, dónde viven, verán lo bueno que es Ronin, quizás eso les convenza un poco. Estaba intentando cambiar la situación a algo más positivo.

      Iris parpadeó rápido y pude ver que unas lágrimas se querían asomar.

      —Gracias, Tessa. Pero dudo que acepten.

      —Bueno, no lo sabrás hasta que lo intentes. A mis tías les encanta organizar cenas. Ya lo saben. Querrán hacer esto. Especialmente para ustedes dos. Podemos mostrarles que vale la pena tener cerca al medio vampiro y puede ser tan valioso como cualquier bruja de sangre pura. —Más aún en mi opinión. Ronin me había salvado el pellejo innumerables veces. Era un amigo, un mejor amigo.

      Iris suspiró.

      —No sé...

      —No sé significa que sí —le dije, viendo esa pizca de esperanza en ella—. Escucha. Déjamelo a mí. Y lo arreglaré todo. Sólo necesitaré el número de teléfono de tus padres. —Le dediqué una sonrisita—. ¿O se comunican más a la antigua con palomas mensajeras?

      Iris se rio.

      —Una llamada está bien.

      —Entonces está hecho. —Terminé mi vino. Y antes de que pudiera poner mi copa de nuevo en la mesa del buffet, Ronin estaba de pie y llenándola de nuevo. Luego procedió a hacer lo mismo con la copa de Iris.

      —No debería beber demasiado —dije, saboreando ya las bayas del exquisito vino y sintiéndome un poco mareada—. Dolores me matará si llego borracha.

      —Tu combate es a las cinco —dijo Iris, dándole un sorbo a su copa—. Tienes tiempo de sobra para que el alcohol abandone tu organismo para entonces.

      —Ja. Ja. —Pero tenía razón.

      —¿Sabes contra quién lucharás? —Ronin volvió a sentarse.

      —Depende de quién haya ganado esta tarde —respondí—. Podrían ser las Crow. Podrían ser los Beauchamps.

      —Podrían ser los Cardinals —añadió Iris.

      —Cardinals. —Ronin se rio—. Qué montón de bebés. ¿Para qué aceptan luchar en el torneo si se van a acobardar en su primer combate?

      Golpeé mi copa de vino con la punta de los dedos.

      —No se acobardaron. Esto se planeó cuidadosamente. Si Pilas es como su hermano, está tramando algo. Sólo que no sé qué.

      Pilas me culpaba a mí —y a mis tías— de la muerte de su hermano gemelo. Técnicamente, no se equivocaba. Lo matamos. Pero fue en defensa propia cuando él intentó asesinarnos. Lo que Pilas no había presenciado era la monstruosa criatura en la que se había convertido su hermano debido a la magia negra. No vio el caos, el derramamiento de sangre, el rastro de destrucción.

      Pero honestamente, no estoy segura de que le hubiera importado. Esto parecía venganza, simple y llanamente.

      —Siempre pensé que Silas estaba loco por ti —Iris se rio.

      —Puaj.

      —Como si estuviera secretamente enamorado de ti —continuó la bruja oscura—. Pero era demasiado gallina para confesártelo. Tal vez su hermano comparte esos sentimientos ahora. Es decir, son gemelos.

      Me reí.

      —Estás demente. —Sólo de pensarlo ahora me dolía la cabeza.

      —Eso es aún más patético. No hay nada más hermoso en el mundo que demostrar tu afecto por alguien especial. Y a mí me encanta demostrarle a mi chica, una y otra vez, lo especial que es para mí —exclamó Ronin.

      —¡Ronin! —Iris le lanzó una almohada, pero falló.

      —Y le encanta —añadió el medio vampiro con un guiño.

      —¡Para! —Ella le lanzó otra almohada, y él la atrapó fácilmente, sonriendo como un tonto.

      Se me ocurrió algo—. Oigan. Deberíamos registrar su habitación.

      Iris se movió en la cama.

      —Me apunto. —Parecía encantada ante la idea de registrar la habitación de ese vil brujo. Pero a mí me daban ganas de vomitar. Pero qué mejor manera de averiguar qué planeaba que registrando su habitación. Guantes. Tendría que llevar guantes.

      —Ayudaré —dijo Ronin—. ¿Pero qué crees que encontrarás? ¿Una colección de ropa interior femenina? ¿Algunas revistas inapropiadas? ¿Su reserva de lubricantes?

      Escupí un poco de vino de mi boca.

      —No estoy segura, pero no tanto. Con suerte sólo pistas de lo que está planeando. Quizás tenga un diario. Quizás tenga una computadora. Cualquier cosa que ayude. Se siente como si estuviera un paso por delante de mí. Como si tuviera ventaja en algo. No sé qué es, pero quiero saberlo. Llámalo mis instintos de bruja, pero el bastardo está tramando algo.

      Pilas estaba jugando a un juego peligroso, y yo estaba justo en medio de su retorcida trama.

      —¿Pero cómo vamos a hacerlo con los investigadores buscándote? —preguntó Iris—. Probablemente ya estén registrando las habitaciones.

      Miré al niño dios. Sus dedos golpeaban la pantalla de la tableta mientras se concentraba en su juego. Pero yo sabía que había estado escuchando todo este tiempo. Eso es lo que yo habría hecho.

      —Es verdad. No puedo arriesgarme —dije, volviendo a mirar a mi amigo. No quería encontrarme cara a cara con uno de esos investigadores. Y tampoco podía dejar atrás a Samael—. Además, Marcus no tardará en llegar.

      Iris se puso en pie de un salto, derramando un poco de vino sobre la alfombra.

      —Quizás te lleve a un hotel de humanos. Sería un buen lugar para esconderse.

      —Tal vez. —La idea de esconderme no me gustaba. Yo no era una cobarde. No me escondía de nadie ni de nada. Pero tenía que mantener al niño a salvo.

      Sí, me había equivocado en el pasado. Pero mi instinto seguía teniendo razón el noventa por ciento de las veces. Y ahora mismo, me estaba diciendo que Pilas estaba planeando algo en mi contra aquí, en este torneo. Tal vez era su oportunidad de matarme. Podría echarle la culpa a un accidente durante el combate. Esa sería su venganza. Si eso fuera cierto, ¿por qué no luchó contra mí cuando tuvo la oportunidad en lugar de fingir una enfermedad? No tenía sentido.

      Un golpe en la puerta atrajo mi atención.

      Me puse rígida. También lo hicieron Iris, Ronin y, sobre todo, Samael. Todos sabíamos que existía la posibilidad de que ese golpe perteneciera a los investigadores del Consejo Gris.

      Pero algo me decía que ellos no tocarían. Simplemente abrirían la puerta e irrumpirían.

      Bajé las piernas de la cama y me acerqué a la puerta.

      —¿Quién es?

      —Soy yo —Llegó la profunda voz de Marcus desde detrás de la puerta.

      Abrí la puerta de un jalón y el jefe se apresuró a entrar, cerrándola tras de sí.

      —Tenemos que movernos. Están en el edificio.

      Mierda. El corazón me dio un golpe en el pecho. La urgencia en su voz era inconfundible. Miré a Iris, su actitud tranquila de hacía un momento había sido sustituida por una expresión de preocupación. Ronin estaba de pie junto a la ventana, mirando hacia fuera como si esperara que los problemas irrumpieran en cualquier momento.

      Samael se sentó congelado en su silla, olvidó su juego y el chocolate caliente. Empezaba a comprender lo grave que sería si los investigadores nos atrapaban.

      No dejaría que eso pasara. No en mi guardia.

      —Bueno. ¿Cómo lo hacemos? —le pregunté a Marcus, con la mente llena de posibilidades.

      —Por las escaleras —dijo Ronin.

      Marcus negó con la cabeza.

      —Están vigilando las escaleras.

      —¿Entonces cómo? —pregunté, con el corazón acelerado.

      —Hay un pequeño ascensor de servicio —informó el jefe—. Sólo unos pocos lo conocen. Yo lo utilicé para llegar aquí. Está despejado. Por ahora. Pero tenemos que movernos.

      Parpadeé y Samael estaba a mi lado. Se movía como un vampiro.

      Miré al hombre simio.

      —¿A dónde vamos?

      El jefe me miró.

      —Al complejo de hombres simio de Nueva York —respondió—. Nos quedaremos con Zeke.
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      No estaba segura de lo que esperaba cuando Marcus dijo que nos alojaríamos en el complejo de hombres simios de Nueva York. Me había imaginado algún lugar al norte, en una zona boscosa con la naturaleza como vecina, como había sugerido Iris.

      No era eso.

      Según Marcus, el complejo era un rascacielos de Nueva York situado al lado de Central Park, una inmensa estructura de metal y cristal que aún no había visto con mis propios ojos.

      Marcus nos había bajado a Samael y a mí a escondidas a la planta baja utilizando el ascensor de servicio, como había dicho. Luego nos habíamos escabullido del hotel por la puerta trasera de la cocina hasta un callejón donde nos esperaba su Jeep Grand Cherokee burdeos.

      Con el tráfico de Manhattan, llegamos al recinto media hora más tarde. Bueno, al estacionamiento subterráneo, para ser más exactos.

      Samael me siguió el ritmo mientras avanzábamos por los espacios destinados a los ocupantes del edificio. Cada uno de ellos estaba repleto de autos elegantes y caros, como BMW, Audis y Mercedes sedán y todoterrenos. Un fuerte aroma a hormigón mezclado con el olor a aceite de motor flotaba en el aire.

      —¿Saben lo que es? —Le susurré a Marcus.

      —Sólo Zeke lo sabe. No se lo dirá a nadie. Confío en él. —La tenue iluminación ensombreció su rostro.

      —¿Y qué le dijiste exactamente?

      —Que necesitabas refugio. Protección. Es lo que los hombres simio saben hacer mejor. Para lo que están hechos.

      No lo dudaba. Me encantaba lo protector que era conmigo.

      —¿Y si los investigadores se aparecen por aquí?

      Marcus me miró.

      —Pasará un tiempo antes de que finalmente averigüen dónde estás. Y eso, si lo hacen.

      —¿Y después?

      —Y luego tendrán que lidiar con cientos de hombres simio sobreprotectores.

      Me reí.

      —Me encantaría ver eso.

      —Los del Consejo Gris y los del recinto de simios en Nueva York no se pueden ni ver. El Consejo siempre se ha extralimitado cuando se trata de manadas de hombres simio. Zeke no es popular entre ellos. Así como el Consejo Gris no es popular aquí. No los aburriré con política. Pero digamos que los investigadores nunca pisarán este edificio si saben lo que les conviene.

      Abrí la boca para decir algo travieso, pero me corregí rápidamente al notar que una cabecita se balanceaba a mi lado. Todavía me resultaba extraño pensar que Samael era un niño cuando, hacía tan solo unas semanas, era un dios adulto que infligía dolor a todo el mundo.

      —Por aquí. —Marcus se dirigió hacia el ascensor.

      Consulté el tablón de anuncios junto al ascensor. Veintidós pisos. ALFA estaba escrito junto al piso veintidós.

      —¿Dónde están los botones? —pregunté, buscando el botón de subir y bajar pero sin encontrar ninguno.

      —Sin botones. —Marcus avanzó y puso la mano en una almohadilla de la pared, que al principio pensé que era una puerta mecánica o algo así.

      El teclado se iluminó en verde. Con un pitido, las puertas del ascensor se abrieron.

      —Genial —dijo Samael.

      —Eso fue genial —estuve de acuerdo—. Supongo que eso significa que si no eres un hombre simio, no puedes entrar.

      Marcus sonrió.

      —Qué bruja más lista.

      Le señalé con el dedo mientras entraba en el ascensor.

      —No lo olvides.

      Las puertas se cerraron y el ascensor empezó a subir con una sacudida.

      Miré al niño dios, se veía tranquilo, pero no dejaba de mirar a Marcus de reojo.

      En silencio, observé cómo los números subían rápidamente a los niveles superiores.

      Sentí que los nervios me punzaban por dentro. No sabía por qué estaba nerviosa. Sí, lo sabía. Seamos honestos. Estaba a punto de volver a ver a Zeke, el hombre simio alfa que intentó que Marcus lo reemplazara como alfa en Nueva York. Yo no le había agradado al principio. Y pensé que nunca le agradaría, ya que yo no era una mujer simio. Pero luego me sorprendió y vino a ayudarnos a derrotar al ejército de Lucifer. Incluso había perdido a algunos de su manada, por lo que aún me sentía culpable.

      Zeke había sido implacable en su empeño de convencer a Marcus de que tomara las riendas. Pero el jefe se había negado. Aunque me había dicho que se había negado porque ya era el alfa en Hollow Cove, siempre creí que yo había tenido algo que ver en aquella decisión. Y sabía que Zeke también lo creía. Probablemente él deseaba que yo no hubiera conocido a Marcus. De ese modo, él tendría lo que quería: a Marcus.

      Y ahora estaba a punto de volver a verlo.

      Ver de lo que Marcus podría haber sido rey. De su reino.

      Las emociones nublaron mis pensamientos, y me obligué a despejar mi mente y concentrarme en una sola cosa a la vez. Samael. Ahora mismo, se trataba de mantener a salvo al enano. Del resto me ocuparía más tarde.

      Las puertas del ascensor se abrieron y todos salimos.

      El pasillo se abría a una gran sala con paredes de cristal de tres metros de altura y tuberías a la vista que le daban un toque moderno. Unas grandes puertas daban acceso a otras habitaciones más espaciosas. Había obras de arte colocadas estratégicamente e iluminadas por focos. La distribución del local estaba claramente definida, con una zona de estar amueblada con sofás y sillas de cuero y un televisor de pantalla plana montado sobre una chimenea. En un extremo había una zona de bar con taburetes y un mostrador bien surtido con varias botellas de licor, mientras que en el otro extremo había una mesa de billar. El único espacio cerrado de toda la sala era un despacho al fondo, probablemente donde se reunían los líderes del grupo.

      Todo tenía... un aspecto muy costoso. Elegante, moderno, nada que ver con mi rústica casa de campo o los edificios de Hollow Cove. Este lugar gritaba dinero.

      Marcus podría haberlo tenido todo.

      Y yo era la idiota que se lo había quitado.

      Mis botas sonaban en los oscuros y pulidos suelos de hormigón, y apenas podía oír los tacones de Samael rozando a mi lado. Estaba demasiado ocupada mirando a mi alrededor, con la mente llena de culpa ante la idea de que yo fuera la razón de que Marcus se negara a ser el rey de Nueva York. King Kong. Literalmente.

      No. Tenía que dejar de torturarme. Marcus era un hombre adulto, y sabía lo que hacía. No podía seguir culpándome por quitarle este reino.

      Pero me sentí fatal.

      —¿Estás bien? —Marcus me miraba con cara de preocupación.

      Maldita sea su percepción de hombre simio.

      —Sí, bien. —Desvié la mirada, pero podía sentir sus ojos en mí. Sabía que algo me perturbaba.

      Un grupo de hombres simio se encontraba a sólo seis metros de distancia, pareciendo humanos normales para el ojo inexperto, pero desprendiendo un inconfundible olor a perro y azufre para aquellos con sentidos paranormales. El grupo estaba formado a partes iguales por hombres y mujeres, y todos vestían el típico atuendo humano, con mucho negro y jeans.

      Pero todos dirigieron su atención hacia nosotros, hacia Marcus.

      Y entonces todos inclinaron la cabeza en señal de respeto —de sumisión, me di cuenta— reconociendo al alfa de la sala. Ni siquiera era su rey, pero actuaban como si lo fuera.

      Demonios.

      —Huele a perro mojado —dijo Samael, caminando a mi lado—. ¿Tenemos que quedarnos aquí?

      Marcus soltó una risita, pero no dijo nada.

      —Sí —susurré, tratando de olfatear discretamente, pero sólo parecía que tenía un resfriado—. Y comentarios como ese harán que nos saquen de aquí.

      —¿Cuánto tiempo tenemos que quedarnos? —preguntó el niño dios, mirando a su alrededor como si ya quisiera irse.

      —Hasta que yo diga que es hora de irnos. —La verdad era que no tenía ni idea. Al menos hasta que tuviera que ir al combate más tarde. ¿Y después? Quién sabía. Tal vez acamparíamos aquí, en este elegante lugar elegante.

      ¿Lilith? Ven a buscar a tu hijo, por favor.

      Un hombre simio corpulento se dirigió hacia nosotros. Tenía el pelo blanco afeitado a ras del cuero cabelludo, lo que revelaba las arrugas y la piel curtida alrededor de los ojos y la boca. Llevaba un traje a medida gris oscuro que se ajustaba a su musculoso cuerpo. Aunque no podía verlos en ese momento, recordé los intrincados tatuajes tribales que cubrían su pecho y sus brazos. Con una postura segura, irradiaba autoridad y control: un auténtico asesino entre hombres.

      Lo reconocí inmediatamente. Zeke.

      La visión de un hombre simio tan imponente casi me hizo dar un paso atrás. Pero todo eso se evaporó cuando recordé que lo había visto desnudo, que había visto la ramita y las bayas que tenía entre las piernas.

      ¡Ja! Eso me hizo sonreír. Y en el momento perfecto.

      —Marcus. —Zeke apretó una mano musculosa en el antebrazo de Marcus en algún apretón de manos masculino que nunca entendería.

      —Zeke —respondió Marcus, sonriendo al otro gran hombre simio como dos viejos amigos que se reencuentran después de años separados—. Me alegra verte de nuevo, amigo mío.

      —Me verías todos los días si aceptaras ser el próximo alfa —dijo el hombre simio de más edad.

      Auch.

      Los ojos de Zeke voltearon hacia mí.

      Doble auch.

      —Tessa. Me alegra volver a verte. —Zeke soltó a Marcus y me sorprendió cuando me tendió la mano.

      La agarré, sintiendo en su palma callos similares a los de Marcus.

      —Gracias por dejar que nos quedemos un ratito. Es muy amable de tu parte. —Sabía que no lo hacía por la bondad de su corazón hacia mí. Todo era por Marcus.

      El alfa me soltó la mano y miró fijamente al niño dios, que parecía a punto de orinarse encima.

      —¿Y este es el que está causando todos estos problemas? —Zeke inclinó la cabeza—. ¿Cómo te llamas, niño?

      Samael frunció el ceño.

      —No soy un niño.

      —Y no eres una niña —dijo el hombre simio—. Pero aquí, eres un niño. ¿Entiendes?

      Samael no era un dios adulto, pero no era estúpido.

      —Sí.

      —Bien. —Zeke se enderezó y giró su cuerpo hacia Marcus—. Mis hombres me dicen que los investigadores siguen registrando el hotel. Así que estarán a salvo aquí.

      Dejé escapar un suspiro.

      —Gracias al caldero.

      —Pueden quedarse en mi apartamento —dijo el hombre simio alfa, indicándonos el camino por el que había venido—. Es muy cómodo. Hay muchas habitaciones libres si quieren dormir una siesta.

      Me molestó que me mirara cuando dijo lo de la siesta.

      Recorrimos el pasillo y llegamos a la puerta que daba a un enorme apartamento de techos altos y mobiliario confortable. Los muebles eran de madera y cuero en tonos marrones oscuros, muy masculinos. Aun así, cómodos.

      —Guao —dije al ver Central Park a través de las ventanas que iban del techo al suelo—. Increíble vista.

      Zeke sonrió, aparentemente complacido.

      —Haré que el personal les traiga algo de comer. —Miró a Samael mientras el joven dios elegía una silla, se sentaba y empezaba a jugar en su tableta.

      —Suena genial —dije, sintiendo las palabras forzadas. No estaba tan cómoda como en el Hotel Twilight, pero era mejor que enfrentarse a la alternativa.

      No pude ver ningún toque femenino por ningún lado. Parecía que Zeke seguía soltero. Y me pregunté por qué era eso. Era guapo. Fuerte. El alfa de un enorme complejo de hombres simio. ¿Por qué no estaba involucrado con alguien? ¿Podría tener que ver con el trabajo? Sí, eso pensé. Tal vez era demasiado peligroso.

      —¿Cómo está tu tía Beverly? —me preguntó cuando me di la vuelta.

      Ah. Ahora sí nos estamos entendiendo.

      —Ella está excelente. Está compitiendo en el torneo.

      Los ojos de Zeke brillaron.

      —Sí. Ella me lo dijo. Vamos a cenar mañana. Estoy deseando volver a verla.

      Por supuesto que cenarán.

      —Estoy seguro de que está emocionada. —¿Sabía que sería la cita número tres para cuando se encontraran?

      Zeke siguió observándome hasta que me sentí un poco incómoda. Los ojos del alfa bailaban con un fuego peligroso.

      —Zeke —dijo una voz masculina.

      Miré por encima del hombro del alfa y vi a otro macho grande con el pelo naranja brillante. Lucas. Cuando sus ojos se encontraron con los de Marcus, pareció alzarse para parecer más grande. Hombres.

      —Marcus —dijo el hombre simio pelirrojo.

      —Lucas. —Marcus agachó la cabeza. Aunque Lucas estaba hinchando el pecho y tratando de actuar como el alfa, no se comparaba en nada con Marcus. La presencia del jefe era todo lo que necesitaba. Rezumaba testosterona de alfa.

      —Ven —ordenó Zeke, poniendo una gran mano en el hombro de Marcus, claramente sin invitarme y olvidándose de que yo existía—. Déjame mostrarte el complejo.

      Marcus volteó para mirarme, con las cejas en alto, expectante, esperando mi respuesta. Me di cuenta de que él quería ir con ellos.

      —Ve —dije, forzando una sonrisa—. Creo que tomaré la siesta—. Desvié la mirada hacia Zeke, que me observaba. Su expresión se había ensombrecido un poco.

      —Ven —repitió el hombre simio alfa, sacando a mi macho del apartamento y dejándome a solas con el niño dios. No es que me importara. Sorprendentemente, se estaba portando bien. Toda su atención estaba en ese juego.

      Me quedé allí un momento, asimilándolo todo: el lujo, la política, el poder. Marcus no había aceptado nada de eso, pero sólo tenía que decirlo y ya era suyo. Y sería perfecto para él. Yo lo sabía. También Zeke y Lucas aunque se moría por el puesto. Si cerraba los ojos sólo un segundo, podía imaginar a Marcus a la cabeza de este complejo, y él estaría feliz.

      ¿Y yo? Yo no encajaba en este lugar. No encajaba en esta vida.

      Exhalé un suspiro, dándome cuenta de repente de que estaba cansada. Tal vez tomaría esa siesta y me levantaría antes de que Zeke volviera. No quería que me viera durmiendo.

      —Voy a esa habitación de ahí a acostarme un rato —le dije al niño dios, señalando la primera puerta a la izquierda de la sala de estar. No sé por qué me molesté, ya que ni siquiera levantó la vista.

      Sacudiendo la cabeza, abrí la puerta y vi una cama preciosa y cómoda. Me dejé caer mientras cerraba los ojos.

      —Sólo unos minutos —me dije y me dejé relajar...

      —Tessa. Tessa, despierta —dijo una voz.

      —¿Hmmm? —Parpadeé ante el rostro de un hermoso hombre de ojos grises—. ¿Qué hora es?

      —Son las cuatro y cuarenta y cinco —dijo el jefe.

      ¿Qué? Me levanté como un rayo.

      —No hablas en serio. He dormido cinco horas. El combate es en quince minutos. Oh, Dios mío, Dolores me va a matar. —No tenía sentido. Acababa de cerrar los ojos hacía como unos minutos.

      Marcus se rio entre dientes.

      —Tranquila. Tienes tiempo de sobra. El estadio está justo enfrente.

      Parpadeé varias veces.

      —Cierto. Es verdad. Cielos. Me quedé dormida mucho tiempo. —Me froté el sueño de los ojos.

      —Estabas cansada. No pasa nada. —Marcus me puso de pie—. Yo te llevaré. Samael puede quedarse aquí.

      —No —le dije—. Necesita estar conmigo todo el tiempo. —Porque si Lilith se enteraba, me freiría como a un pollo.

      —Bueno. Se quedará conmigo —dijo el jefe.

      —Gracias. —Después de usar el baño más cercano, entré en la sala de estar para encontrar a Samael en la misma silla donde lo había dejado con Zeke de pie a su lado.

      —Hora de irnos, Sam —le dije al niño dios, que miraba a Zeke con cara de fastidio.

      —Gracias por tu hospitalidad —dijo Marcus—. Espero que podamos volver después del combate.

      Cierto. Todavía necesitábamos un lugar para quedarnos hasta más tarde esta noche. Eso si llegamos a la final.

      —No puedes irte ahora —dijo Zeke—. Hay una reunión de manada. Hace cinco largos años que no conseguimos sentar a los ancianos de las diferentes manadas del norte. Significaría mucho que te quedaras.

      Marcus entrecerró los ojos.

      —No puedo. Tengo que acompañar a Tessa y Samael al torneo.

      Zeke se dirigió a la puerta de su apartamento y la abrió de un jalón.

      —Iggy. Orson.

      Unos segundos más tarde, un hombre grande de raza negra y otro más pequeño de piel clara entraron.

      —Iggy y Orson la llevarán —dijo Zeke, como si lo tuviera todo planeado. Probablemente lo tenía—. Puedes reunirte con ellos después del combate.

      De nuevo, mi hombre simio volteó hacia mí y esperó. Odiaba esto. Odiaba como Zeke me ponía en esta situación. Era casi como si me estuviera probando.

      —Ve —dije, sintiendo que se me retorcían las entrañas—. Ronin e Iris pueden cuidar de Sam mientras yo estoy en el duelo. Iris tiene un hechizo de invisibilidad que puede usar para esconderlo.

      Marcus estaba a mi lado en un santiamén. Me tomó de las manos.

      —¿Estás segura? Iré contigo. Sólo dilo.

      —Está bien —mentí, sintiendo que estaba a punto de vomitar—. Te veré después del combate.

      Llevé a Samael conmigo mientras seguíamos a Iggy y Orson fuera del apartamento y entrábamos en el ascensor.

      —¿Vamos a ver otra pelea? —preguntó el niño, con voz esperanzada.

      —Sí.

      —¿Vas a matarlos? —preguntó Samael.

      Miré al pequeño dios.

      —Esperemos que no.

      —Qué pena —dijo Samael, sonando realmente decepcionado y haciendo que Iggy y Orson se rieran entre dientes. Creían que era un niño común y corriente. No tenían ni idea.

      —¿Estás segura de que no es un hombre simio? —El hombre de piel oscura me miró—. Iggy —dijo.

      Levanté una ceja.

      —Soy Tessa. Y sí, no lo es. —No. Ni por asomo.

      Pocos minutos después, entramos en el estacionamiento subterráneo donde habíamos estado hacía apenas unas horas.

      Sólo que esta vez, tuvimos invitados inesperados.

      Allí, de pie al lado del al ascensor, había dos hombres calvos vestidos con túnicas marrones.

      Los investigadores del Consejo Gris.
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      Empujé a Samael detrás de mí mientras los dos investigadores se acercaban. Mierda. ¿Cómo iba a salir de esta?

      —De ahí no pueden pasar —gruñó Iggy—. Están invadiendo el territorio de Zeke. No pertenecen aquí.

      —Vamos a donde nos da la gana, mono —dijo el más bajo y corpulento de los dos investigadores.

      A medida que se acercaban, podía sentir las capas de magia que emanaban de ellos como diferentes ondas de energía eléctrica. Magos. Brujos. Tal vez hasta hechiceros. Todo lo que sabía era que eran muy poderosos.

      —Son gorilas, imbécil —dije, haciendo sonreír al otro hombre simio.

      —Tenemos una orden de arresto contra el niño llamado Samael por el asesinato de Grace Blackwood —dijo el más alto de los investigadores.

      —Lo siento —dije, sacudiendo la cabeza—. No conozco a ningún Samuel.

      —Es Samael —gruñó el investigador más bajo, mirando más allá de mí—. Y está justo detrás de ti.

      —Te equivocas. —Recurrí a los elementos que me rodeaban—. Este es mi sobrino Bill. Salúdalo, Bill. —Fue el único nombre que me vino a la cabeza.

      —Hubo testigos —gruñó el fornido—. Fue una ejecución a sangre fría, con sólo un movimiento de su mente. Ese tipo de poder es letal. No podemos permitir que se vaya sin castigo.

      Porque querían matarlo.

      —Eso no pasará.

      El investigador más alto, llamémosle Calvo Uno, me dedicó una sonrisa cruel.

      —No te lo estamos pidiendo.

      —Si no nos lo entregan, tendremos que llevárnoslo por la fuerza —dijo el otro, con una sonrisa igual de cruel.

      —¿Qué tal si les entrego un poco de esto? —les saqué el dedo medio, haciendo reír a Iggy y Orson.

      —Me agrada —dijo Orson. Miró a los investigadores, con los músculos tensos—. Esta es su última advertencia. Salgan de nuestro territorio o tendremos que obligarlos a que se vayan.

      —Me gustaría verte intentarlo, hombre-mono. —Calvo Dos se burló.

      Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Orson.

      —Será tu funeral. —En un abrir y cerrar de ojos, se quitó la camisa, los músculos se abultaron y se movieron mientras se preparaba para transformarse en su bestia.

      Pero Calvo Uno fue más rápido. Extendió la mano y una bola de energía roja golpeó el pecho de Orson, lanzándolo contra la pared del estacionamiento subterráneo. Cayó al suelo, inmóvil.

      No sabía con qué tipo de magia lo había atacado, pero sabiendo que los hombres simio eran algo resistentes a algunos tipos de magia, tenía que ser demasiado poderosa para derribarlo de esa manera. ¿Estaba muerto? Esperaba que no.

      —¿Son magos? —pregunté, no segura de que me contestaran.

      —Brujos malignos —respondió Calvo Dos.

      ¿Brujos malignos? Mierda. No tenía ni idea de a qué me enfrentaba. Ni siquiera recordaba haber leído sobre los brujos malignos y su tipo de magia. ¿Sería similar a la de los hechiceros? Supongo que estaba a punto de averiguarlo.

      —Quieren matarme —llegó la voz de Samael detrás de mí. El enano era perspicaz.

      —No lo permitiré —le dije. Si conseguía volver al ascensor, tendríamos una oportunidad. Pero entonces necesitaba ser una mujer simio para activarlo.

      El cuerpo de Iggy se transformó en un súbito borrón, los músculos se agitaron y los huesos crujieron al transformarse en una elegante criatura de pelaje negro. Con un gruñido amenazador, la transformación se completó, y ahora un gigantesco gorila de espalda plateada se agachó en su lugar, con su oscuro pelaje moteado de gris. El gorila lanzó otro rugido feroz y golpeó el suelo con los puños hasta que éstos estallaron y crujieron. Luego, con una velocidad impresionante, se abalanzó hacia Calvo Uno con una poderosa estocada de sus patas traseras.

      Los instintos me invadieron, agarré a Samael y lo empujé detrás de un auto estacionado.

      —¡Quédate ahí! —No estaba segura de que lo haría, pero ahora mismo no podía pensar en su rebeldía.

      Un destello de túnicas marrones me llamó la atención a la derecha y giré justo a tiempo.

      Calvo Dos se abalanzó sobre mí, dejándome sólo unos segundos para pensar en una palabra de poder que pudiera salvarme el pellejo. Pero entonces caí en cuenta... Si los brujos malignos compartían muchas similitudes con los magos oscuros, eso significaba que mis palabras de poder podrían no servir. Y no tenía tiempo para probar mi teoría.

      Mojo demoníaco, aquí vamos.

      Canalicé mi chi, mi núcleo, llamando a ese poder oscuro. En mi interior, los primeros indicios de energía fría brotaron de mi alma y se acumularon en mi cuerpo. Extendí las manos y lancé tentáculos de energía negra contra el brujo que se acercaba.

      Vi una fracción de segundo de miedo en sus ojos antes de que se diera cuenta.

      Calvo Dos gimió mientras se desplomaba en el suelo, convulsionándose con el latín derramándose de sus labios mientras intentaba desesperadamente contrarrestar mi mojo demoníaco. Había caído, pero sabía que no sería por mucho tiempo.

      Me miré las manos, sintiendo los efectos residuales de mis poderes demoníacos. Eres una chica ruda, pensé, chocando los cinco mentalmente.

      Me tambaleé con una repentina sensación de mareo, como si me faltara azúcar en la sangre o algo así. Mi mojo demoníaco siempre me reclamaba energía vital. Y como toda magia, no tenía un suministro eterno. Con el tiempo, se me acabaría. Si los brujos no acababan conmigo, Dolores lo haría.

      Oí un grito y el sonido de carne desgarrada. Iggy el gorila atacó al otro brujo con voraz rapidez, su poderoso cuerpo era una máquina asesina con esteroides.

      Chispas rojas de magia golpearon al gorila en el pecho. La fuerza del impacto le hizo salir despedido hacia atrás, y su poderoso cuerpo se estrelló contra el suelo con un sonoro golpe.

      —¡Iggy! —grité, con el corazón en la boca. El gorila no se movía. No se levantó.

      Mierda. Teníamos que salir de aquí. El único lugar seguro en el que podía pensar era este complejo. Podría agarrar a Sam y saltar una línea ley de regreso.

      Samael.

      Me di la vuelta y corrí hacia donde había dejado al niño dios.

      Habría llegado antes de no ser por la figura de túnica marrón que se interpuso en mi camino.

      —¿Tuviste una buena siesta? —Le sonreí.

      La magia roja se enroscó en los dedos de Calvo Dos como anillos. Se rio a carcajadas al ver mi cara, probablemente una combinación de sorpresa y cansancio.

      Las palabras emanaban de los labios del brujo en tonos profundos y pausados. Su confianza me molestaba. Dio dos zancadas hacia delante y lanzó ambas manos, lanzando un rayo de energía roja hacia mi cara.

      Oh, mierda.

      Me lancé hacia atrás y caí al suelo rodando. El aire se movió por encima de mi cabeza, y tuve un momento de olor a pelo quemado subiendo por mi nariz. ¡Cielos! Eso estuvo cerca. Demasiado cerca.

      Sus labios se movieron en un oscuro hechizo, pero yo estaba preparada.

      Giré sobre mis rodillas y saqué toda la fuerza que pude reunir. El frío surgió. El hielo palpitaba en mi centro. Con mi mojo demoníaco todavía palpitando en mi interior, lancé mis manos hacia él.

      Ráfagas de energía negra brotaron de mis dedos, retorciéndose y estirándose mientras atrapaban al brujo por el costado izquierdo. Unos tentáculos negros lo envolvieron, ardiendo y sangrando en su piel. Aulló de dolor y furia. Sentí el acre aroma de la carne quemada.

      Pero entonces aplaudió, y mis increíbles tentáculos negros desaparecieron.

      —Maldita zorra bruja —siseó, con la cara roja y sudorosa.

      Me señalé a mí misma.

      —Sí. Sí, lo soy.

      —Te voy a partir por la mitad —gruñó Calvo Dos.

      —¡Caramba! Nunca había oído eso antes.

      Las manos de Calvo Dos adquirieron un aspecto siniestro mientras me lanzaba las palmas.

      Una ráfaga de energía roja salió disparada hacia adelante.

      Y cuando su magia estuvo a pocos centímetros de mi pecho, invoqué una línea ley (lo siento, Dolores) y salté. Mi cuerpo fue arrancado en un abrir y cerrar de ojos.

      No me alejé demasiado, sólo torcí la línea ley y la hice retroceder hasta situarme justo detrás del calvo bastardo.

      Con una zancada audaz, salí de la línea ley y liberé una poderosa oleada de mi mojo demoníaco justo en su culo, literalmente.

      El hechicero lanzó un grito espeluznante y se agarró frenéticamente el trasero mientras daba saltitos de agonía.

      Me hubiera gustado quedarme allí y contemplar mi obra, pero su amigo decidió aparecer.

      Calvo Uno se puso en mi campo de visión. Su cara se retorció de rabia.

      —Estás muerta, bruja puta. —Movió la mano, pero yo ya me estaba moviendo.

      Invocando mi mojo demoníaco, extendí las palmas de las manos y una gota de energía negra cayó al suelo a mis pies. Se me había acabado.

      —Ups. —Me reí—. El fuego se apagó. Dolores me va a matar.

      Me preparé para la magia del brujo. Presa del pánico, hice uso de mi voluntad, intentando agarrarme a las líneas ley, pero no podía irme sin Sam.

      Di un paso atrás cuando el aire se llenó de energía crepitante.

      —¡Surgir! —gruñó el brujo, lanzándome las palmas de las manos.

      Invoqué la línea ley, pero esta vez no lo bastante rápido.

      Un dolor abrasador me desgarró la carne y siseé cuando me estampó contra el suelo y sentí que mi cabeza pegó contra la dura superficie. Unas lindas estrellas negras se arremolinaron en mi visión y el sabor metálico de la sangre me llenó la boca. Me obligué a levantarme, pero el mareo se apoderó de mí y me hizo caer de rodillas. Inspiré por la nariz, tratando de estabilizarme. Parpadeé para alejar las manchas oscuras y tragué la sangre que se me acumulaba en la garganta.

      Cuando mi visión se aclaró, ambos brujos estaban de pie sobre mí, sonriendo como si ya hubieran ganado. Sus manos goteaban magia, preparadas para un ataque fulminante.

      Sabía que estaba frita. No podía moverme lo bastante rápido para esquivar o invocar una línea ley mientras seguía tambaleándome y de rodillas.

      Se acabó. Voy a morir. El miedo me golpeó como un torrente de frío. ¿Mi vida pasó ante mis ojos?

      No. Porque todo lo que vi fue... ¿Samael?

      Un destello de pelo rubio, una capa y un cuerpo pequeño y feroz aparecieron a mi lado. Su rostro, retorcido en un gruñido tan feroz que no tenía nada que hacer en un niño, lo decía todo.

      Los dos investigadores estallaron en carcajadas al ver al niño dios furioso. Idiotas.

      Samael levantó las manos con una calma amenazadora y, con un sonoro estallido, los cuerpos de los investigadores estallaron en un grotesco rocío de sangre, ropa y pequeños trozos de confeti de imbécil.

      Oh, cielos.

      Y, naturalmente —porque así era mi vida— las tripas y la mugre de los brujos me cayeron en la cara.

      Maravilloso.
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      —¿Qué demonios pasó? —dijo Dolores, mientras ella, Beverly y Ruth se agolpaban a mi alrededor.

      Me saqué un trozo de algo duro del pelo.

      —Piñatas de investigador.

      Ruth resopló mientras me la quitaba.

      —Me encantan las piñatas. Eso parece una fosa nasal. —Soltó una risita, como si arrancarme pedazos de un investigador del pelo fuera lo más divertido que había hecho en todo el fin de semana.

      Todos estábamos de vuelta en el recinto del hombre simio. Iggy y Orson estaban vivos, aunque ambos estaban heridos y tardarían en recuperarse, gracias al caldero. Con la ayuda de Samael, pude arrastrar sus pesados cuerpos (de nuevo en forma humana, por supuesto) hasta el ascensor y utilicé la gran mano de Iggy para abrir y accionar el maldito aparato.

      La cara de Marcus al verme fue una que nunca olvidaría al salir del ascensor. Menos mal que seguía hablando con Zeke y no se había ido a la reunión de la manada.

      Él se veía... bueno, lo primero que noté fue su cara de culpa, furioso, por supuesto, y luego un profundo miedo iluminó su rostro: miedo a perderme.

      Nos metió en el apartamento de Zeke a toda prisa mientras Lucas y otro grupo de hombres simio se ocupaban de Iggy y Orson. Mientras el joven dios se sentaba en la misma silla de antes, recordé lo sucedido y vi cómo se ensombrecían los rostros de ambos alfa al contarles mi historia. Sus rostros reflejaban las mismas expresiones de asombro cuando les conté que Samael había aniquilado a los brujos malignos.

      El pequeño me había salvado la vida.

      No sabía cómo me sentía al respecto. Era muy diferente del dios que yo recordaba. El Samael que recordaba habría dejado que me mataran y habría disfrutado viéndolo. Tal vez incluso habría aplaudido.

      —Si me voy ahora, quizá aún pueda combatir —había dicho mientras Marcus me pasaba un trapo húmedo por la cara.

      —A la mierda esos putos juegos —había gruñido el jefe—. No irás a ninguna parte.

      De acuerdo. No me ofendió en absoluto que me ordenara quedarme. En todo caso, era una especie de excitación.

      Media hora después, Marcus se había puesto en contacto con Iris, lo que explicaba cómo mis tías, mi amiga bruja oscura y Ronin habían acabado aquí, en el apartamento de Zeke.

      Yo estaba preocupada, pensando en qué decirles cuando los viera. Sabía que se enfadarían. Todo ese trabajo, ese entrenamiento y las aspiraciones a ese gran trofeo (no tenía ni idea de lo grande que era) se habían esfumado. Todo por mi culpa.

      Lo que más me preocupaba era enfrentarme a Dolores, por supuesto. Podía hacer que me retorciera en mi asiento con sólo una mirada. Odiaba que no ganara ese título por mi culpa.

      Bueno, por Lilith, en realidad. Claro que la culparía a ella en mi defensa.

      —Esto no tiene gracia, Tessa —espetó Dolores con una voz que recordaba a la de Marcus justo antes.

      Aunque quise apartar la mirada, mantuve los ojos fijos en mi alta tía.

      —Ya lo sé. Lo siento —respondí y luego les conté exactamente lo que les había dicho a Marcus y Zeke.

      —¿Iban a matarte? —Iris parecía pálida y confusa—. ¿Investigadores del Consejo Gris? ¿No se supone que deben defender nuestras leyes? Estaban a punto de hacer exactamente lo mismo por lo que buscaban a Samael.

      —Es como para volverse loco ¿Verdad? —Yo compartía el asombro de Iris por lo que había sucedido. Pero era la verdad.

      —No tiene sentido —dijo Beverly, que —sorpresa, sorpresa— estaba junto a Zeke, arrastrando un dedo por su amplio pecho.

      —Así es —respondió el gran alfa—. Son una escoria. Crean sus propias reglas sobre la marcha y creen que les seguiremos la corriente. Aquí no funciona. Si se atreven a volver, serán recibidos con la misma fuerza. No pueden entrar y amenazar a nuestra manada.

      Sabía que la manada a la que se refería era Iggy y Orson. Estaba muy segura de que no le habría importado si me hubieran matado. De hecho, probablemente lo hubiera preferido. Estaría fuera del camino de sus planes.

      Me sacudí el pensamiento de mi mente.

      —Bueno, ya no están por ahora.

      —¡Una uña del pie! —exclamó una feliz Ruth mientras la dejaba caer en el bol con la fosa nasal.

      Muy, muy asqueroso.

      —Es porque saben lo que es Samael —dijo Dolores de repente y todos nos volteamos como una unidad hacia ella—. Lo descubrieron. No es tan difícil si dices que tenían testigos. No todo el mundo puede emitir esa clase de poder. O saben que es un niño dios, o sospechan de algo igual de poderoso.

      —¿Cómo qué? —pregunté.

      —Como un semidiós —respondió mi tía.

      Ronin escupió la cerveza de su boca.

      —¿Eso existe?

      Dolores miró a Ronin.

      —Eres un mestizo, ¿verdad? ¿Por qué te parece tan increíble que haya semidioses? Claro que existen. Sólo un idiota pensaría lo contrario.

      El semivampiro no dijo nada mientras se sentaba en la silla junto a Samael.

      Supongo que yo también era una idiota, ya que había pensado lo mismo que Ronin.

      Dolores se paseó por la habitación mientras ataba cabos.

      —Sí. Creen que te acostaste con un dios y que Samael es tu hijo.

      Al oír eso, el niño dios levantó la vista, tan asqueado como yo.

      No me entusiasmaba el rumbo que estaba tomando la conversación, pero me alegraba mucho que pareciera estar consumiendo a Dolores. Se había olvidado de regañarme porque no participé en el duelo, y habían perdido el torneo por mi culpa... por culpa de Lilith.

      —¿Y vendrían y se lo llevarían así sin más? —Me enfureció que pensaran que podían venir y arrebatarle un niño a su madre sin discutirlo antes, sin tener todos los hechos. Eso me enfureció mucho.

      —Eso parece —dijo Beverly, con su cuerpo pegado al de Zeke. Tampoco parecía muy disgustada por haber perdido el combate—. Por eso nunca tuve hijos.

      —¿Porque temías que alguien se los llevara? —preguntó Ruth mientras me peinaba el pelo con los dedos.

      Beverly negó con la cabeza.

      —No, tonta. Tener hijos arruinaría este cuerpo glorioso. Y no queremos eso. ¿Verdad, Zeke, cariño?

      El hombre simio alfa le sonrió a mi tía.

      —No, definitivamente no.

      Puse los ojos en blanco.

      —Busquen una habitación. —Me reí, y entonces, al ver el destello de irritación en la cara de Zeke, me di cuenta de que lo había dicho en voz alta. Ups.

      —Apestas —dijo Iris, acercándose a Ruth.

      Sonreí.

      —Huelo de maravilla. —Era curioso que yo fuera la que estaba cubierta de tripas de investigador mientras que Samael había hecho la hazaña, y estaba impecable. Dioses.

      —Hay una ducha en la habitación de visitas en la que estuviste antes —dijo Marcus—. Y estoy seguro de que podemos conseguirte otra ropa.

      —Claro. Gracias —Me miré, sabiendo que nunca podría lavar esto de mi ropa. Parecía que las tripas de investigador eran manchas permanentes.

      —Y escuché que hay una ducha muy grande en tu dormitorio principal —ronroneó Beverly mientras empujaba juguetonamente a Zeke hacia atrás.

      El hombre simio agachó la cabeza y le susurró algo al oído que hizo que Beverly echara la cabeza hacia atrás con una carcajada sensual. No tenía ni idea de que existiera algo así, pero Beverly lo había logrado a la perfección.

      —Ojalá hubiera estado allí para ayudar —dijo Iris, con aspecto ligeramente irritado—. No puedo creer que te emboscaran así.

      Cierto. Pero haber matado a dos investigadores del Consejo Gris era un problema. Yo no era de los que seguían reglas y regulaciones, pero nunca había sido, en parte, responsable de la muerte de miembros de ese consejo. Si Samael no los hubiera matado, yo estaría muerta ahora.

      Suspiré.

      —No podías saberlo. —Mis ojos se desviaron hacia Marcus. Se veía enojado otra vez, y yo sabía lo que eso significaba. Se estaba torturando por no haber estado allí para protegerme. Era parte de su condición de hombre simio. Proteger lo que era suyo (sí, he dicho suyo) estaba en su ADN. Y el hecho de que no estuviera allí lo estaba matando por dentro.

      —Lo sé, pero aun así —dijo la bruja oscura—. Tengo unas cuantas maldiciones oscuras que he estado perfeccionando y que me habría encantado usar con esos bastardos.

      —¡Esa es mi chica! —dijo Ronin, levantando su botella de cerveza en señal de saludo a su novia. Se giró hacia el pequeño dios, mirando la tableta y el juego al que estuviera jugando—. Buena jugada, hombrecito. —Y los dos se chocaron los puños.

      Volví a centrar mi atención en Iris.

      —Estuviste en el combate. —Cuando la palabra salió de mi boca, me di cuenta de que no podía dejar de hablar. Miré a mis tías, bueno, a Dolores—. No tienes ni idea de cuánto lo siento. Perdón, perdón.

      Dolores me miró como si acabara de decirle que mi coeficiente intelectual era superior al suyo.

      —¿Perdón por qué?

      Bien, ella iba a hacer esto difícil. Me moví en mi silla.

      —Perdón porque perdieron el combate por mi culpa, porque no estuve allí. No es que no quisiera estar allí. Estaba de camino cuando esos calvos bastardos nos atacaron.

      —No perdimos. —Ruth soltó una risita mientras sacaba algo que yo no podía ver de la parte superior de mi cuero cabelludo, que podría haber sido un dedo de una mano o podría haber sido un dedo de un pie.

      Me quedé boquiabierta.

      —¿No perdieron? ¿Quieres decir que ganaron? ¿Sin mí? —Me arrepentí de las últimas palabras en cuanto salieron de mi boca. Demasiado tarde.

      Dolores se giró hacia mí con la mano apoyada en la cadera y me miró fríamente. Era la misma mirada que reservaba para los que consideraba inferiores en inteligencia. Como a mí, por lo visto.

      —¿Crees que somos incapaces de pelear en un duelo sin tu ayuda? ¿Crees que eres superior a nosotros sólo porque puedes manipular líneas ley? Déjame educarte, querida. Ser una bruja poderosa implica mucho más que simplemente controlar las líneas ley, que es algo que claramente se te ha escapado de las manos. Algo que nunca has aprendido.

      —Oh, oh. —Ruth dejó su tarea de sacar las tripas de los muertos y se acercó a Beverly y Zeke.

      Sentí que el calor me subía del cuello a las mejillas en una mezcla de vergüenza y actitud defensiva. Dolores siempre me atravesaba con sus palabras. Pero en lugar de retroceder, me enderecé y la miré de frente.

      —Mira, nunca he dicho que sea mejor que nadie —empecé, intentando arreglar mi diarrea verbal—. Y sé que ser bruja es mucho más que usar unas líneas ley. —Intenté mantener la voz firme—. Solo me sorprendí, eso es todo. Son cuatro brujas contra cuatro. ¿Verdad? Números pares. ¿Pero ustedes sólo eran tres?

      Dolores levantó la cabeza con aire de superioridad.

      —Así es.

      —Y les dimos una paliza —exclamó Ruth. exclamó Ruth, ejecutando una salvaje patada de kárate y un dramático golpe de mano para rematar.

      —Bueno, me impresiona. Es increíble —dije, con una sonrisa en la comisura de los labios. A pesar de la gélida actitud de Dolores, mi pecho se enorgullecía de mis tías. Siempre supe que eran brujas experimentadas y poderosas. ¿Y el hecho de que lucharan contra otro grupo de brujas muy poderosas en desventaja y aun así ganaran? Bueno, eso demostraba lo increíblemente poderosas que eran las Brujas Davenport.

      No me necesitaban para salvar el día. Eran más que capaces por sí mismas.

      —Fue increíble —dijo Dolores con un brillo en los ojos—. Lástima que no estuvieras allí para verlo.

      —No te preocupes, Tess —dijo Ronin—. Lo tengo todo en mi teléfono.

      Le sonreí a mi amigo.

      —Gracias, Ronin. —Tenía muchas ganas de ver ese duelo.

      —Y ahora pasamos a la final de esta noche —dijo Dolores con una sonrisa de satisfacción.

      —Entonces —me removí en mi asiento—. Si vencieron... espera, ¿a quién vencieron?

      —A las brujas Crow —dijo Beverly, mirando a Zeke como si quisiera arrancarle la ropa para celebrar su victoria—. Esa generación se pone demasiada base.

      Claro.

      —Eso significa que para el combate de esta noche, lucharemos contra…

      —Los Cardinals —dijo Iris.

      —Me encantan los cardenales —exclamó Ruth—. Las hembras no son tan brillantes como los machos, pero tienen más colorido, con marrones y rosas y beige. Y creo que eso los hace más bonitos.

      —Los pájaros no, imbécil —espetó Dolores—. Estamos hablando de los brujos.

      Ruth hizo una mueca mientras se acercaba al fregadero de la cocina y empezaba a lavarse las manos.

      —Son muy potentes —dijo Iris—. Han ganado todos los combates.

      —Nosotras también —dijo Dolores, con aire ligeramente ofendido.

      —Jugarán sucio —añadí.

      —Yo también sé jugar sucio. Soy una bruja muy, muy, sucia —llegó la voz de Beverly, y oí la risita de Zeke.

      Oh, cielos.

      —La cuestión es —dije, esperando llamar la atención de todos—. Fingieron una enfermedad en nuestro primer duelo para no luchar contra nosotras.

      —Porque tenían miedo —comentó Dolores—. Sabían que somos el grupo más fuerte.

      Negué con la cabeza, encontrándome con la mirada de Marcus.

      —No es eso. Si Pilas es como su hermano —que creo que lo es—, es calculador. No hace nada que no haya planeado. Lo hicieron por una razón. Sólo que no sé cuál es esa razón. Pero tiene algo que ver con este torneo. Tal vez el combate de esta noche.

      —¿Crees que intentará matarte? —preguntó Marcus, con cara de estar a punto de adoptar su forma de gorila y agujerear la cabeza de Pilas. Pagaría por ver eso.

      —Matamos a su hermano —empecé—. Quiere vengarse. Puede que quiera intentar matarme y declararlo un accidente en la pelea, o como se llame.

      —Un desafortunado accidente —informó Ruth desde el fregadero de la cocina—. Suele ocurrir.

      —No lo entiendo. —Ronin negaba con la cabeza—. ¿Por qué ahora?

      Lo miré.

      ¿Qué quieres decir?

      Si crees que quiere matarte, ya tuvo su oportunidad durante el primer duelo —dijo el medio vampiro—. ¿Por qué esperar hasta ahora?

      Tenía razón.

      —No lo sé. Aún no lo he averiguado.

      —Ronin tiene razón —dijo Dolores—. Quizás no sea así en absoluto.

      Encogí los hombros.

      —Diría que es el noventa y nueve por ciento de los casos. Pero podría equivocarme. —No sería la primera vez.

      Dolores suspiró.

      —En cualquier caso, tenemos problemas mayores.

      —¿Más grande que Pilas queriendo matarme? ¿Y posiblemente a todas nosotras?

      Mi alta tía me miró y frunció el ceño.

      —¿Cómo vamos a lograr que entres? Contamos unos seis investigadores en el estadio cuando nos fuimos.

      —Creo que nos siguieron —dijo Iris, con el ceño fruncido en su bonita cara de duendecita.

      En ese momento, Marcus y Zeke se miraron. Y tras una comunicación silenciosa entre los dos hombres simio, Zeke se alejó y desapareció por la puerta del apartamento, dejando a Beverly con cara de decepción.

      —Tendremos que llevar a cabo una misión encubierta para colarla —declaró Ruth, con una radiante cara de picardía.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Sí, lo sabemos, genio —replicó—. La cuestión es cómo.

      —Me vendría bien una línea ley. —Levanté la mano ante la objeción que pude ver en su rostro—. Y antes de que me detengas, no supondrá tanto esfuerzo para mi magia. Central Park está al otro lado de la calle. Tardaré unos segundos como mucho. Parpadearás y estarás de vuelta dentro del estadio.

      La preocupación se reflejó en el rostro de Iris mientras me estudiaba.

      —No estás completamente curada del ataque.

      Sabía que se refería a mi magia.

      —Estoy bien. Mi magia está bien.

      Dolores se paseaba por la habitación mientras pensaba en ello.

      —No creo que debamos arriesgarnos.

      —¿Tienes una idea mejor? —Ante su mirada oscurecida, añadí—: Además, has demostrado que puedes ganar esto sin mí. ¿Por qué es tan importante que me quede sin un poco de mi resistencia mágica? —Sí, iba a halagarla un poco.

      —Tessa tiene razón —declaró Beverly de repente—. Saben que tenemos un combate esta noche a las diez. Estarán en las entradas, esperando. La única forma de hacerla entrar es si usa sus líneas ley.

      Levanté las manos.

      —Si no quieres que luche esta noche, me quedaré aquí.

      —No te hagas la lista —siseó Dolores—. Las Crow eran una cosa, pero estos Cardinals... algo en ellos es asqueroso. Su magia es... diferente.

      —Bueno, a mí me encantan los hombres con tatuajes —dijo Beverly, y me guiñó un ojo.

      —¿Qué pasará después del combate? —preguntó Ronin, y todos le miramos—. ¿Qué? Quiero decir, si ganan... después de ganar —corrigió ante la mirada que Dolores le dirigía. Vampiro inteligente—. Esos investigadores seguirán ahí. Y, Tess, dijiste que algunos podrían estar esperándote en tu casa de Hollow Cove.

      Suspiré, devanándome los sesos.

      —Muy buena observación. Pero en este instante no se me ocurre nada. Ya se me ocurrirá algo después del combate.

      —Será mejor que pienses en algo —advirtió Dolores, con voz cortante—. Son brujos malignos. Poderosos encantadores mágicos. Y tan estables como un asesino en serie normal.

      —Maravilloso.

      —Y no dejarán de cazar al niño dios —añadió mi tía más alta—. No hasta que lo atrapen.

      Apreté los dientes, el recuerdo de aquellos brujos calvos atacándome se repitió en mi mente. Si volvía a interponerme en su camino, intentarían matarme.

      Que vengan. Esta vez, estaría preparada.
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      —¿Están listas? —pregunté, mirando a Dolores, Beverly, Ruth e Iris.

      —Lista —sonrió Iris, prácticamente rebotando de emoción. Estaba deseando volver a viajar en una línea ley.

      Ronin, por otro lado, había optado por no participar. Se había ido con Marcus y Zeke, jurando no volver a tocar una línea ley. Se reunirían con nosotros en el estadio y desde allí vigilarían todo.

      —No te esfuerces demasiado —dijo Dolores, aunque pude ver una sonrisa en su rostro. A ella también le gustaba viajar en líneas ley. ¿A quién no?

      —¡Listas! —dijo Ruth, mientras se colocaba sobre la cara unas gafas que parecían de aviador de época.

      —Vámonos. Zeke está esperando. —Beverly se bajó la blusa para mostrar más escote—. Me prometió un beso para la buena suerte, entre otras cosas. —Me guiñó un ojo.

      Normalmente, un brujo necesitaba situarse con precisión en la —parada— de una línea ley, a falta de un término mejor, para manipularla. ¿Yo? Yo podía doblarlas, así que no era necesario. Lo único que tenía que hacer era estirar la mano y jalar la más cercana hacia mí. Hasta donde sabía, ningún otro brujo podía hacer ese truco. Claro, puede que no fuera una maestra de todas las cosas mágicas —algo que a Dolores le encantaba recordarme—, pero tenía las líneas ley. ¡Hurra por mí!

      Me tomé un momento para admirar la ropa que Zeke había encontrado para mí: una camiseta gris y unos pantalones de jogging que parecían de Marcus. Flotaba en ellos, pero no me quejaba. Estaban limpios, lo cual era mejor que ir desnuda.

      Miré fijamente a Samael, que estaba a mi lado.

      —Esto no llevará mucho tiempo. Sólo... no te muevas. ¿Entiendes?

      El niño dios me levantó el pulgar. Nunca lo había hecho antes. Ronin se lo estaba contagiando.

      La verdad del asunto era... que el niño dios había cambiado. Estaba cambiando. Se estaba volviendo menos irritable y se había adaptado a nuestra forma de vida. Hasta ahora. No estaba segura de cómo se sentiría su madre. ¿Se daría cuenta?

      Y entonces se me ocurrió otro pensamiento. ¿Quizás yo estaba cambiando? Un pensamiento aterrador.

      Apartando ese pensamiento, concentré mi voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley. Una intensa oleada de energía me golpeó y me hizo tambalear al sentir una vibración en el piso. Concentrándome en la línea ley, la atraje hacia mí, sintiendo su poderosa energía fluir bajo mis pies como un río embravecido.

      —¡Tenemos que ganar esto! —dije—. ¡Vamos!

      Juntos, saltamos hacia adelante a una velocidad increíble, con el viento y los colores azotándonos mientras la energía recorría nuestros cuerpos. Todo lo que me rodeaba se volvió borroso, pero seguí avanzando, decidida a llegar al estadio lo antes posible.

      A medida que nos acercábamos a la zona boscosa de Central Park, fui soltándome de la línea ley hasta que sentí una repentina sacudida de liberación. El entorno se ralentizó y pude ver los altos árboles de hoja perenne que me rodeaban y el enorme estadio que se alzaba ante mí.

      Seguimos avanzando, atravesamos el edificio y salimos al otro lado del muro.

      En menos de treinta segundos, nos habíamos teletransportado al estadio. Llegamos hasta el campo de combate y frené la línea ley hasta que nos detuvimos por completo.

      —Ya llegamos —llamé y salí, viendo que Samael ya había saltado antes de que la línea ley estuviera completamente quieta. Pequeña mierda.

      —Qué suerte tienes —exclamó Iris, con la voz llena de envidia—. Ojalá yo pudiera hacer eso.

      —Bueno, podemos viajar juntas, así que es casi como si fuera tu poder también —le dije. Miré a mi alrededor, sin ver a Pilas ni a su familia.

      Por la noche, el estadio adquirió un ambiente totalmente nuevo. Su grandeza parecía amplificada por la oscuridad, iluminada únicamente por el suave resplandor de la luna y cientos de globos luminosos que flotaban en lo alto como estrellas. En el centro, el extenso campo permanecía quieto y en silencio. A diferencia de la última vez, no había secciones ni cortinas que lo dividieran. Sólo un vasto espacio abierto.

      Pero divisé un par de intensos ojos grises que hicieron que mi corazón latiera un poco más rápido.

      —Ahí está Marcus —dije, saludando con la mano. Estaba al fondo de las gradas con Zeke y Ronin. Y cuando vi quién estaba junto a ellos, sentí una pequeña punzada en el pecho.

      No dos investigadores calvos, sino seis.

      —Maldita sea —murmuré.

      —Te lo dije —dijo Ruth—. Están por todas partes.

      Me giré en el acto, miré detrás de mí y me di cuenta de que otro grupo de investigadores del Consejo Gris estaba al fondo de las gradas del lado sur del estadio, con sus feas túnicas marrones y sus cabezas afeitadas.

      —Probablemente tratarán de atrapar a Samael después del combate. —Iris miró a los investigadores como si quisiera hechizarlos—. Seguro que no quieren montar una escena ni nada.

      Miré a Samael, que miraba a los investigadores que estaban al lado de Marcus.

      —No se lo permitiré. No saben lo de las líneas ley. Me llevaré a Samael y volveré al apartamento de Zeke.

      —Si usas tu habilidad de la línea ley esta noche, lo sabrán. —Dolores me lanzó una mirada mordaz—. Y estoy muy segura de que tendrás que usarlas para aplastar a este grupo de babosos.

      Tenía razón, por supuesto. Mis líneas ley eran lo único que sabía con certeza que Pilas y su familia no podían hacer y una de las razones por las que su hermano Silas me había odiado tanto.

      —Odio ser portadora de malas noticias —empezó Dolores, aunque nunca había sido de las que se guardaban sus opiniones, así que no me sorprendió que hablara—. Pero vas a necesitar un buen abogado. Saben perfectamente que lo has estado dando protegiendo y que ayudaste a que no lo capturaran. Ante sus ojos, has obstaculizado su deber, y no dejarán que eso quede impune.

      —¿La van a meter en la cárcel? —Ruth estaba pálida y había perdido parte de su alegría.

      Dolores suspiró.

      —Puede que lo hagan.

      Sentí una oleada de ira.

      —Intentaron matarme sin antes tener un juicio o algo así. No me van a meter en ningún lado. —Sabía que era una exageración. Yo era culpable de ayudar a un niño dios a escapar de la ley mientras él había matado a una persona inocente. Ahora sabía que no lo había hecho a propósito. Era sólo un niño en muchos sentidos. ¿Pero lo vería así el Consejo Gris? ¿Lo dejarían ir? Si Dolores tenía razón y sospechaban que era un semidiós o lo que fuera, no lo creía.

      Dejé escapar un suspiro. Todo se reducía a Lilith. Ella, una vez más, lo había arruinado todo. Su acto egoísta probablemente me había costado mi reputación y mi libertad. Si hubiera sido una bruja normal, le habría pateado su pelirrojo trasero.

      Una repentina oleada de energía recorrió a la multitud, que comenzó a cantar al unísono, elevando sus voces en un rugido ensordecedor.

      —¡Davenport! ¡Davenport! ¡Davenport!

      El sonido resonó por todo el estadio, llenando cada rincón de emoción y expectación. Dolores no pudo evitar sonreír. Sus brazos se alzaron por encima de su cabeza en señal de triunfo mientras disfrutaba de la adoración del público.

      Sí, le encantaba esta atención.

      Ruth suspiró, sacudiendo la cabeza.

      —Ahora, nunca oiremos el final de esto.

      —Sí que le gusta quitarle el protagonismo a todo el mundo —comentó Beverly, aunque empezó a soplar besos a todos los hombres, incluso a los que iban acompañados de mujeres deslumbrantes.

      Iris se adelantó.

      —¿Y si dejas que se lleven a Samael? Escúchame —dijo mientras yo la miraba con el ceño fruncido—. Si dejas que se lo lleven, todos tus problemas desaparecerán. No olvides quién es y lo que te hizo. Sé que es difícil cuando parece un niño, pero no lo es. Es un dios en el cuerpo de un niño. —Sonaba casi igual a Marcus—. ¿Qué es lo peor que podría pasar? Es un dios. Seguro que si se siente amenazado, vendrá su madre. No le pasará nada. Y tú recuperarás tu vida.

      Me quedé mirando a mi amiga, con la cabeza dándome vueltas y la cara caliente por las emociones. Una parte de mí quería hacerlo. No voy a mentir. Podría recuperar mi vida y, con suerte, el Consejo Gris no vendría a buscarme. Era una salida. Tal vez debería hacerlo y dejar que Lilith lidiara con las consecuencias de sus acciones. Ella nunca debería haber abandonado a su hijo de esa manera sin previo aviso.

      Debería dejar que se lo llevaran. Debería...

      Pero en el fondo, sabía que eso no estaba bien y que tendría que afrontar las consecuencias de mis actos. No podía negar la atracción de la tentación, pero mi conciencia se debatía entre tomar la salida fácil y afrontar las consecuencias de mis decisiones.

      Si dejaba que los investigadores se llevaran a Samael, un pequeño dios asustado, ¿en qué me convertiría?

      En una gran imbécil, en eso.

      —Aquí vienen sus jueces —dijo Iris.

      Seguí su mirada.

      Se acercó un grupo de seis personas: tres hombres y tres mujeres. Mis ojos los recorrieron y se posaron en la que conocía: una mujer alta y fuerte, de pelo corto y blanco y ojos penetrantes: Greta Trickle.

      Con un gesto de la mano, Greta conjuró seis sillas de la nada. Se deslizaron por el campo y se colocaron en el borde del campo de batalla.

      —Pues sí, ella tiene un mojo mágico genial —murmuré.

      Cuando el huesudo trasero de Greta se acomodó por fin en su silla, el entusiasta canto de otro nombre surgió del público.

      —¡Cardinals! ¡Cardinals!—

      Las voces se alzaron al unísono y una oleada de energía y emoción se extendió por el estadio.

      —No puedo creer que alguien cante por esta familia —murmuré.

      —Todo el mundo tiene admiradores, supongo —comentó Iris—. Nos vemos. Buena suerte.

      La oí decir las palabras, pero mi atención estaba centrada en otra cosa.

      En un bastardo en particular.

      Dicho bastardo era un brujo alto y delgado con el pelo oscuro y una chiva a juego. Sus rasgos toscos estaban cubiertos de tatuajes de runas y sigilos mágicos, algunos de los cuales se asomaban debajo  de su abrigo de cuero. Me sonrió con maldad, provocando mi ira.

      Le seguía su hermana o prima, una bruja delgada con un estilo feroz. Detrás de ella iban los otros dos brujos varones que había visto ayer. Ambos eran igualmente impresionantes, de complexión imponente y musculosa.

      —Los perdedores siempre llegan primero. —Pilas vino a pararse a unos seis metros de nosotras—. Creen que llegar primero las hace especiales —se burló—. Pero sólo señala la desesperación. Como he dicho, perdedoras.

      Su hermana o prima se rio y me dieron ganas de darle un puñetazo en la boca. Su arrogancia me recordaba a Allison. Así que imaginé la cabeza de Barbie Gorila en su lugar. Sería una doble ventaja patearle el culo.

      Pilas me miró a los ojos.

      —Mi hermano siempre dijo que eras una perdedora.

      Surgió la ira y recurrí los elementos que me rodeaban antes de que pudiera detenerme.

      Le mostré una sonrisa.

      —Veremos quién es el perdedor después de que te patee el culo.

      La furia se apoderó de Pilas, y los tatuajes de su cuello y sus manos se tiñeron de rojo fuego. Nos miramos fijamente durante lo que parecieron minutos.

      —Cuando acabe contigo, no podrás hacer trampas para ganar nada, nunca.

      Lo miré a él y a su familia.

      —Parece que tus padres eran hermanos. Eso explica muchas cosas.

      Los labios de Pilas se crisparon.

      —Son mis primos.

      Encogí los hombros.

      —Parece que sus padres eran hermanos. Ooh. ¿Puedo adivinar sus nombres? ¿Son... Milas, Dilas y Lilas? —Me reí. Él no.

      —Tessa —siseó Dolores—. Es suficiente. Guarda toda esa energía para el combate.

      Encogí los hombros.

      —No puedo evitarlo. —Pilas me cayó mal.

      Pilas y su familia se rieron cuando Dolores se colocó frente a él, y sentí una profunda repugnancia por ellos.

      —Vas a caer, abuela —dijo el brujo tatuado.

      Dolores no respondió. Bajó el cuerpo en posición defensiva y, conociéndola, ya estaba preparando el hechizo que iba a utilizar. Vamos, Dolores.

      Siguiendo el ejemplo de Ruth y Beverly, me acerqué al límite de nuestro espacio de duelo, crucé los brazos y esperé.

      Pero algo no iba bien. Sabía que se me olvidaba algo. Como esa sensación que tienes cuando sales de casa con prisas y te preguntas si has apagado los fogones de la cocina. A mí me pasaba diez veces más.

      ¿Qué había olvidado?

      Durante una fracción de segundo, miré hacia donde había dejado a Samael, a mi lado.

      Pero no estaba allí.

      —¿Sammy? —Llamé, dándome la vuelta—. ¿Dónde está Samael?

      Dolores miró por encima del hombro.

      —¿No estaba aquí contigo?

      —Oh, no, lo atraparon —dijo Ruth, abriéndome mucho los ojos.

      Lo atraparon.

      Sentí que mi cuerpo se balanceaba durante un segundo. Todos los sonidos, el coro de gritos, desaparecieron sobre el ruido blanco que golpeaba mis oídos.

      Los investigadores del Consejo Gris se habían llevado a Samael, y yo había estado demasiado ocupada con este maldito torneo para darme cuenta.

      ¡Mierda! ¡Lilith iba a matarme! Luego iba a matar a todos los que amaba.

      ¡Iris!

      Pensé que tal vez la bruja oscura se lo había llevado, pero cuando la vi junto a Ronin, Samael no estaba allí. No estaba en ninguna parte.

      Estaba jodida.

      Pero espera. Iris probablemente había usado el hechizo de invisibilidad del que me había hablado para protegerlo de los investigadores. Sí. Sentí que me relajaba. Estaba a su lado. Sólo que no podía verlo.

      —Agárralo —dijo una voz femenina detrás de mí que no reconocí.

      Me di la vuelta. La prima de Pilas estaba allí. Con un trozo de papel en la mano.

      —Tómalo —repitió—. Querrás agarrarlo. Confía en mí.

      ¿Confiar en ella? Ni siquiera la conocía.

      Con la cabeza todavía dándome vueltas por el repentino ataque de nervios que acababa de sufrir, agarré el papel. Decía:

      
        
        Tenemos al niño dios.

        Y si no pierden esta noche, él muere.

        Pilas.

      

      

      Sentí que estaba a punto de vomitar.

      —¿Qué demonios es esto? —pregunté, pero ella ya se había ido y estaba junto a Pilas. Me miró y sonrió.

      Desgraciados.

      Los investigadores no se habían llevado a Samael. Pilas lo había hecho.

      Los seis jueces levantaron las manos con un movimiento sincronizado y dieron un fuerte aplauso. El sonido reverberó por toda la arena y los espectadores enmudecieron al instante. Parecía como si todo el estadio contuviera la respiración, anticipando el resultado de este combate.

      El duelo había comenzado.

      Y si no perdía, Samael moriría.
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      ¿Qué hace una bruja cuando se está ahogando en la mierda y no sabe nadar?

      Se hunde hasta el fondo.

      Mierda. Mierda. Mierda.

      Mis tías hablaban animadamente, sus manos volaban con gestos rápidos mientras sus ropas y cabellos se agitaban a causa de una fuerza invisible. El aire crepitaba con energía, erizándome el vello de la nuca. Una oleada de energía —intensa e inconfundible— me recorrió la piel como un cable en tensión.

      —¡Tessa! Prepárate —gritó Dolores, con dos bolas de fuego en las manos.

      —Espera. ¡Espera! —grité—. ¡Algo le pasó a Samael! —Pero sabía que mis palabras se habían perdido cuando Dolores lanzó sus bolas de fuego contra Pilas como si esperara que ardiera en llamas. Estaba en ese modo de concentración, en el que podrías estar desnudo delante de ella, y ni siquiera se daría cuenta.

      —Maldita sea. —¿Qué demonios se suponía que tenía que hacer? ¿Perder? Si hacía eso, mis tías nunca me lo perdonarían.

      Pero si Pilas mataba a Samael, y un horrible sentimiento dentro de mí me decía que podía hacerlo, Lilith nos destruiría.

      Mis tías me odiarían para siempre y probablemente no volverían a dirigirme la palabra. Pero el tratamiento silencioso era mejor que la muerte.

      —¿Qué demonios estás haciendo? —gritó Beverly, mirándome como si acabara de robarle una de sus citas—. ¡Pelea!

      Me quedé parada como una imbécil mientras mis tías intentaban rechazar la embestida de Pilas. El calor de las bolas de fuego de Dolores me calentaba las mejillas, intensificando mi pánico. Fragmentos de magia amarilla y naranja pasaron zumbando a mi lado, y algunos alcanzaron a Pilas. Él se limitó a sonreír y se los quitó de encima como si fueran molestos mosquitos.

      El bastardo tenía talento. Lo admito.

      Sus manos se movían con fluida precisión mientras sus ropas y cabellos se arremolinaban en un viento invisible. La energía bruta crepitó a mi alrededor y contuve la respiración, sintiendo la intensidad de sus voluntades combinadas. Sus auras se desbordaron, enviando ondas de poder que resonaron y reverberaron en el aire.

      De nuevo, no me moví. Tampoco invoqué mi magia.

      —¡Intentas arruinarme! —gritó Dolores. Parecía a punto de lanzarme una de sus bolas de fuego si no empezaba a luchar—. ¡Contrólate, Tessa! —Volvió a gritar, su voz apenas audible por encima del estruendo de la multitud y el aterrador sonido de los hechizos crepitando en el aire.

      —¡Tienen a Samael! —grité de vuelta.

      —Lo sé, los investigadores —gritó Dolores.

      —Los investigadores no, los Cardinals. —Le lancé el papel, pero quedó atrapado en el fuego cruzado de la bola de fuego de Beverly y se desintegró.

      —Ups. Ahí iba la única prueba que me salvaría de la ira de mis tías por perder esta pelea.

      Mis oídos zumbaban con los constantes cánticos de conjuros, hechizos, maldiciones y maleficios, que se mezclaban con el rugido de la luz y el sonido de la embestida mágica. Los brujos se lanzaban magia unos a otros como una descarga de armas automáticas.

      —Ignis invoco —bramó Beverly. El calor surgió a mi alrededor, abrasador e intenso, mientras de sus manos salían llamas blancas y calientes. Estaba a punto de asar a uno de los primos de Pilas.

      No podía permitirlo.

      Así que hice lo único que se me ocurrió. Justo cuando su fuego abrasador salió disparado hacia el brujo como un cohete, recurrí a mi magia elemental y grité:

      —¡Inflitus!

      Una ráfaga de fuerza cinética estalló de mis manos y alcanzó de lleno a Beverly. Su fuego incandescente se desvió de su trayectoria mientras ella retrocedía dando tumbos y aterrizaba de culo en una caída completamente indigna. Sí. Jamás me lo perdonaría.

      Se dio la vuelta, con los ojos encendidos de furia.

      —Tessa, ¿has perdido completamente la maldita cabeza?

      —Tienen a Samael —intenté explicar—. Beverly...

      —No —refutó, levantándose y sacudiéndose el trasero con un resoplido indignado. —No me hables ahora.

      Maldita sea.

      —No entiendes...

      Un lento aplauso me interrumpió. El brujo aplaudía con una sonrisa de suficiencia.

      —Esto es demasiado fácil. —Se burló, sus ojos fijos en mí—. Gracias, cariño. Sigue así. Puede que incluso te dé algo más tarde. —Me guiñó un ojo, con sus tatuajes ardiendo como brasas vivas sobre su piel, un testimonio de su magia.

      La ira y la culpa se retorcían en mi interior.

      —Jódete.

      El aire se espesó con el aroma de la tierra húmeda y las agujas de pino. Antes de que pudiera detenerla, Beverly empujó los brazos hacia delante, desatando una onda expansiva de energía elemental en bruto contra el brujo.

      Sus tatuajes brillaron con más intensidad y un escudo rojo lo envolvió justo cuando la magia de Beverly se estrelló contra él.

      —¿Eso es todo lo que tienen, Davenports? —Se rio, completamente indemne—. Mi hijo de seis años puede hacerlo mejor que eso.

      Beverly se secó el sudor de la frente, su último ataque la había agotado claramente. Mi interferencia no había ayudado.

      Esto era malo.

      Un movimiento a mi izquierda me llamó la atención.

      —¡Turbo pulvis! —gritó Ruth, y un torrente de polvo rosa salió de sus dedos extendidos. Se dirigió directamente hacia un brujo, que estaba demasiado ocupado lanzándole bolas de fuego mágicas a Dolores como para darse cuenta de lo que se le venía encima.

      La puntería de Ruth era mucho mejor que la mía. Y si su tiro daba en el blanco, como yo sabía, podríamos tener una oportunidad de ganar... y ellos podrían perder.

      Entonces Samael moriría.

      No podía permitirlo.

      Así que hice lo único que podía.

      Me impulsé hacia delante y derribé a Ruth al suelo.

      Caímos al suelo con fuerza, yo encima de ella.

      Ruth se apartó.

      —¿Por qué hiciste eso? —Su expresión dolida y su confusión me hicieron sentir como si me hubieran apuñalado en el corazón. Quería mucho a Ruth. Y ver que ahora se estaba sintiendo traicionada por mí era como, bueno, el peor tipo de dolor que podía sentir.

      Las risas de los espectadores empeoraron todo. Probablemente pensaron que estaba loca.

      —¿Cómo pudiste, Tessa? —Sus ojos estaban a la vez llenos de ira y de lágrimas.

      —Escucha. Ustedes no entienden. Tienen a Samael. Y si no perdemos, lo matarán.

      Ruth se me quedó mirando y, por la furia de su rostro, supe que no había oído ni una palabra de lo que dije o que se había negado a hacerlo.

      —¡Ruth! Espera! —grité, pero mi pequeña tía huía de mí como si quisiera hacerle daño.

      Podía soportar muchas cosas en mi vida, pero que Ruth me odiara no era una de ellas.

      Esto era un desastre. Iba a necesitar mucho asesoramiento cuando esto terminara.

      Volteé y me encontré con la mirada confusa de Marcus. Quizás pensó que estaba enferma. Quizás pensó que me había vuelto loca. Quizás lo había perdido.

      —¡Traidora!

      Me levanté justo cuando Dolores me señalaba con un dedo enojada.

      —Puedo explicarlo —empecé, hablando deprisa.

      —¡Tú no eres sobrina mía! —gritó Dolores, y saliva salía volando de su boca—. ¡Te quiero fuera de mi casa!

      Bueno, eso fue un poco extremo por un estúpido torneo.

      —Ya no vivo contigo.

      —¡Fuera de mi propiedad! —gritó y luego salió corriendo, lanzando corrientes eléctricas blancas a uno de los brujos varones.

      Un —uf— me llegó desde la izquierda y vi a Ruth caer al suelo. Su cuerpo chisporroteaba y humeaba con humo rojo. No volvió a levantarse.

      Me sentía entumecida por dentro. Pero no tenía elección. Lo entenderían. Tenían que hacerlo.

      Parpadeé y vi a Dolores y Beverly de pie, hombro con hombro, brotando fuego elemental de sus manos extendidas como lanzallamas y atacando a los Cardinals con todo lo que tenían.

      Los tatuajes de Pilas resplandecían con un intenso tono carmesí mientras utilizaba su magia y empezaba a entonar cánticos con una pizca de malicia y satisfacción. Observé cómo unos tentáculos de energía roja se arremolinaban en torno a sus manos, enroscándose en sus brazos hasta que los liberó en un rápido movimiento.

      La energía roja salió disparada hacia Beverly. Rápidamente levantó las manos para protegerse, conjurando una brillante barrera dorada que formó un muro desde el suelo hasta pasar sobre su cabeza. Pero la energía roja la atravesó con facilidad. Con un grito agudo, Beverly salió despedida hacia atrás y aterrizó en el suelo con un ruido sordo. Dio unas cuantas vueltas antes de detenerse y quedar inmóvil en el suelo.

      —Ayúdame —gritó Dolores, mirándome con el mismo sentimiento de traición y dolor que sentía Ruth.

      Sacudí la cabeza.

      —No puedo. —Pero fue inútil. No podía oírme.

      Dolores volvió a centrarse en nuestros oponentes y su expresión se endureció.

      Se metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsita de cuero, derramando su contenido en la palma de su mano. El cristal que contenía brillaba y resplandecía con una feroz luz interior, proyectando sombras que acentuaban cada línea de su rostro.

      Con la otra mano, hizo una serie de gestos rápidos y precisos, y el cristal se iluminó con una luz blanca cegadora. Luego, con un movimiento práctico, lo lanzó por los aires. Navegó sin esfuerzo, como si hubiera pasado toda una vida perfeccionando el lanzamiento.

      Pero Pilas había estado preparado.

      Los tatuajes de su cuerpo brillaron con un ominoso color rojo mientras agarraba el cristal en el aire con una gracia desconcertante y sus ojos oscuros brillaban con insidioso deleite.

      —¿Es esto lo mejor que tienes, vieja? —se burló.

      Vi un destello de irritación en el rostro sudoroso de Dolores, con su alta figura encorvada y cansada. Se veía agotada.

      Pero ella no había terminado.

      Con un rápido movimiento, trazó un intrincado símbolo en el aire, sus dedos danzando a través de un antiguo sigilo de poder. Una ráfaga de viento sopló a nuestro alrededor, transportando el fresco aroma de las agujas de pino.

      Pilas atacó primero.

      Con un movimiento de muñeca, desató una bola de energía roja que se precipitó hacia ella.

      Dolores levantó las manos y vi que un escudo empezaba a surgir del suelo alrededor de sus pies.

      Pero no fue lo suficientemente rápida.

      La bola le dio de lleno en el pecho y salió despedida hacia atrás. Cayó al suelo con fuerza, rodó hasta detenerse y no se levantó.

      Yo era la única bruja Davenport que quedaba de pie.

      Sentí un profundo pánico al saber lo que venía a continuación.

      Pilas avanzó.

      Una sonrisa siniestra se dibujó en su rostro. Me tensé, preparándome para lo que iba a ocurrir.

      Con un empujón de sus manos, un montón de tentáculos rojos salieron disparados hacia mí.

      Sabía que no podía detenerlo. No sin arriesgar la vida de Samael.

      Al instante siguiente, todo se tiñó de rojo, y entonces empezó el dolor.

      Explotó en mi cuerpo, haciéndome perder el equilibrio. Una agonía punzante irradió de mi costado derecho y solté un grito gutural al caer al suelo. Sentía la cadera como si me la hubieran hecho pedazos y los dientes me castañeteaban sin control. El pánico se apoderó de mí cuando intenté ponerme de rodillas, pero volví a desplomarme sobre la nieve con otro grito.

      Respiraba entrecortadamente, como si mis pulmones hubieran olvidado cómo funcionar. Cada músculo palpitaba, el dolor me abrasaba cada terminación nerviosa. No había aire suficiente. Nunca había suficiente aire.

      Todavía estaba en el suelo con un dolor agonizante cuando oí la voz. La de Greta.

      —Tenemos un ganador —dijo—. ¡La familia Cardinal gana la Cumbre Arcana!

      Oí los vítores del público mientras estaba allí tirada.

      La lucha había terminado y habíamos perdido.

      Pero mi lucha apenas empezaba.
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      —Me pegaste. —La cara de Ruth se torció de ira.

      —Dije que lo lamento —le dije, sintiendo que me asaltaban ataques de culpa a la vez.

      —¿Y dices que los Cardinals se lo llevaron? —preguntó Dolores.

      Habían tardado unos minutos en dejar de gritarme, así que por fin pude hacerles entrar en razón y explicarles por qué me había comportado así.

      —Sí, ellos lo tienen —le dije—. Intenté enseñarte el papel que me había dado, pero la magia de Beverly lo interceptó y ardió en llamas.

      Los vítores y los gritos continuaron con fuerza, haciéndome enfadar porque en realidad no era una victoria. Me habían engañado. Me habían chantajeado.

      —Así que nos hicieron trampa para que no ganáramos —dijo Dolores, furiosa.

      —¿Qué demonios pasó? Los dejaron ganar. —Iris saltó al campo de juego con Ronin, Marcus y Zeke detrás de ella.

      Esperé a que los demás nos alcanzaran y repetí lo que acababa de decirles a mis tías.

      —¿Ronin? —Mi amigo medio vampiro estaba pálido—. ¿Estás bien?

      Ronin tragó saliva.

      —La verdad es que no. Digamos que mi apuesta por ustedes no salió muy bien.

      Mierda. Probablemente apostó miles de dólares por nosotras, pensando que ganaríamos. Me sentí mal. Pero nunca le pedí que lo hiciera.

      —Cuando te vi atacando a Ruth, supe que algo no iba bien —dijo el jefe.

      Forcé una sonrisa y miré a Ruth, que no me miraba a los ojos.

      —¿Dónde crees que está? —preguntó Beverly—. Si se lo llevaron, ¿dónde lo dejarían?

      —En el Hotel Twilight —dije, aunque no estaba segura—. Iris —miré a mi amiga bruja oscura—. Tomaste un pelo de Samael, ¿verdad? ¿Podemos usarlo para hacer un hechizo localizador?

      Iris asintió.

      —Sí. Eso funcionará.

      —Ayudaremos. Será más rápido —comentó Dolores—. Con nuestra magia combinada, deberíamos ser capaces de averiguar dónde está retenido en pocos minutos. Aunque no esté en el hotel, lo encontraremos.

      —Bien. —Me alegré de que Dolores estuviera de acuerdo, aunque su comentario sobre abandonar su propiedad me seguía molestando—. Deberíamos irnos mientras lo celebran —dije, mirando a los Cardinals.

      —Creo que voy a vomitar. —Ronin se alejó rápidamente, dirigiéndose hacia la salida.

      Si no estuviera en semejante situación, podría haberme reído.

      —¿Y los investigadores? —preguntó Beverly, secándose un mechón de pelo de la frente sudorosa.

      —Yo me ocuparé de ellos. —Marcus me dedicó una sonrisa, parecía que la idea de darle una paliza a unos cuantos investigadores del Consejo Gris le divertiría mucho.

      —Yo te ayudaré —añadió Zeke, igualmente complacido.

      Marcus me miró. Se acercó y me dio un beso rápido.

      —Encuentra al maldito niño, y por favor envíalo de vuelta con su madre.

      Si tan sólo pudiera contactarla.

      —Haré lo que pueda.

      —Podemos hacer el conjuro de localización a las afueras del estadio —dijo Dolores, que al parecer había asumido el papel de líder—. Hay un lugar tranquilo en el parque. Podemos rastrear el poder del niño dios. Su aura es única. Dejará una huella distintiva. Podemos localizarlo fácilmente con un hechizo rápido y seguir los rastros mágicos restantes. No nos llevará mucho tiempo.

      Asentí, los llevé conmigo hacia la salida donde había visto desaparecer a Ronin.

      —Vámonos.

      Las cinco nos apresuramos a atravesar la multitud de paranormales que se habían reunido en los campos para celebrar la victoria de los Cardinals. Me molestaba. No podía fingir que no. Aquel trofeo era nuestro, o al menos podría haberlo sido. Pero no había sido una lucha justa, así que supongo que nunca lo sabremos.

      Ruth me seguía, pero seguía sin mirarme. Supongo que la había golpeado más fuerte de lo que pensaba. Pero sospeché que también era porque la multitud se reía. La había avergonzado. Aunque tenía una razón lógica detrás de mis acciones, me dolió verla actuar así.

      Con las largas piernas de Dolores, tuvimos que correr para alcanzarla mientras navegaba por Central Park con la ayuda de su luz de bruja, que acababa de sacar de su bolso.

      —Aquí —dijo Dolores mientras la seguíamos a un claro junto a un pequeño estanque—. No deberían molestarnos.

      Observé cómo mis tías e Iris empezaban el hechizo de localización. Tanto los brujos blancos como los oscuros tenían métodos para localizar a los demás, pero sus técnicas diferían. Aunque Iris era experta en la versión de la bruja oscura, requería un largo proceso de prehechizos y hechizos de detección del aura. Sin embargo, no tenía horas que perder; encontrar a Samael era crucial, y cada minuto desperdiciado en hechizos nos alejaba más de recuperarlo sano y salvo.

      El corazón me latía contra las costillas como un tambor salvaje, las axilas me resbalaban de estrés y sudor mientras observaba. El aire que nos rodeaba vibraba con energía, una mezcla de dulce magia blanca y el matiz ácido de la magia oscura. Iris extraía furiosamente su poder de algún pobre demonio bastardo del Inframundo mientras mis tías murmuraban encantamientos en voz baja.

      Y tal y como había dicho Dolores, combinando la magia blanca y la oscura, el hechizo localizador se terminó en un tiempo récord.

      —Seis minutos —dijo mi alta tía, mirando su pequeño reloj de pulsera—. Me gustaría ver a los brujos Cardinal superando eso.

      Ruth sacó lo que parecía un plano de la ciudad de Nueva York y lo colocó en el suelo.

      —¿Te lo sacaste del culo? —Me reí.

      Normalmente, Ruth se habría unido a mí, pero me ignoró por completo. Era como si yo no existiera. Para ella, yo estaba muerta.

      Intentando que la actitud de Ruth no me afectara, dirigí mi atención a Iris.

      La bruja oscura se inclinó sobre la carta y colocó con cuidado una ramita de una rama, un hebra de pelo de Samael enrollado alrededor con un cordel.

      —Tenebras voco potestatem ad pariendum mihi daemones dare —canturreó—. ¡Veni ad nos et apud quem vocant! Veni ad nos, et habitatores hic!

      Sentí que la energía de la magia de Iris se arremolinaba a nuestro alrededor como una suave brisa que se posaba sobre mis hombros, me envolvía las piernas y se filtraba en cada célula de mi cuerpo hasta sumergirme por completo en el hechizo.

      Entonces la potencia se estabilizó.

      Con un repentino destello de luz, la ramita se despegó del mapa, flotó un instante y luego cayó plana sobre su superficie.

      Dolores se inclinó hacia delante y dio un golpecito con un dedo en el mapa.

      —Como sospechaba. Está en el Hotel Twilight.

      Sentí un pequeño alivio al saber que no estaba demasiado lejos.

      —¿Pero cómo lo encontraremos? Hay cientos de habitaciones.

      —Puedo añadirle un hechizo localizador extra a Ramita —dijo Ruth, agarrando el palito—. Nos llevará a la habitación exacta.

      Me reí de que ya hubiera bautizado al trozo de madera como si fuera una nueva mascota.

      —Qué bien, Ruth —dije, intentando establecer contacto visual, pero la bruja seguía ignorándome.

      Dolores agarró el mapa, lo dobló y se lo metió en el bolso.

      —Ya lo tenemos. Rápido. Vámonos.

      —¿A dónde vamos? —preguntó una voz que hizo que se me erizaran los pelos de la nuca.

      Todos giramos como una unidad.

      Lilith, diosa de la noche y del mundo de las tinieblas, estaba detrás de nosotras.

      Eeeh… Esto no era bueno.

      Los ojos rojos de Lilith brillaban con picardía, y su cabellera carmesí resplandecía a la luz de la luna.

      —¿Una orgía a medianoche? Saben que tengo mucha experiencia en eso.

      Qué asco.

      La diosa sonrió.

      —Consejo sexy. Asegúrense de llevar suficiente lubricante.

      —¡Ja, ja, ja! —carcajeé, sintiendo que estaba a punto de ahogarme en mi propia estupidez.

      Lilith me miró un momento. Con un movimiento de sus dedos, un cigarro encendido apareció entre ellos. Le dio una calada.

      —Estás rara. —Lilith miró a nuestro alrededor—. ¿Dónde está mi hijo?

      En ese momento creo que me hice encima.

      Tragué la poca saliva que tenía.

      —¿Por qué? —solté antes de darme cuenta de lo estúpida que era.

      Lilith me parpadeó. No tenía ni idea de lo que estaba pensando hacerme. ¿Una mutilación? ¿Desmembramiento mortal? ¿Asado de Tessa?

      Mis tías e Iris se pusieron rígidas como postes de brujas, todas conteniendo la respiración. La cara de Ruth parecía quemada por el sol.

      —Porque es domingo y es hora de volver a casa —dijo Lilith—. Realmente no debería tener que dar explicaciones. ¿Dónde está, mi brujita demoníaca? —volvió a preguntar la diosa, enviándome chorros de humo blanco a la cara—. ¿Se escapó a jugar con algunos mortales cojos? Le dije que no matara a nadie. —Se rio como si no creyera que fuera posible. Y lo era.

      Tenía que pensar en algo que decirle. Podría decirle la verdad, pero no tenía ni idea de cómo reaccionaría. ¿Me haría daño? ¿Me mataría? No lo dudaría si supiera que puse a su hijo en peligro. Bueno, Pilas lo hizo. Y entonces podría ponerse en contra de mis tías y matarlas también, y a Iris.

      —Está con Ronin, mi amigo medio vampiro —mentí, la culpa hacía que se me contrajera la garganta.— Han creado un vínculo. —Solté otra risa nerviosa. Probablemente yo también parecía estreñida.

      —¿Ah, sí? —Lilith me escrutó, sus brillantes ojos rojos se entrecerraron—. Qué... interesante.

      —Ronin le enseñó algunos juegos en mi tableta —añadí rápidamente—. A Sammy le gusta jugar. Seguro que lo sabes.

      Lilith dio otra calada a su cigarro.

      —Samael. Su nombre es Samael. No lo conviertas en algo bonito y mortal. Es un niño dios. No un brujo. —Sus ojos rojos se encontraron con los míos y me dirigió una mirada. Sentí que un escalofrío de miedo me subía por la espalda.

      —Bien. Es bueno saberlo. —Mis palabras se sentían como guijarros en mi boca—. Samael. Lo siento —tartamudeé, sintiendo una gota de sudor resbalar por mi cuello.

      Lilith soltó un suspiro, de esos que dan las madres cuando sus hijos hacen alguna estupidez.

      —Sólo asegúrate de que no se meta en problemas, Tessa —dijo, su voz ominosamente calmada—. Por tu bien.

      —Él está bien. Te lo prometo. —Las mentiras salieron muy libremente, y no me gustó cómo me hizo sentir. Sabía que si ella se enteraba, o peor, que si Pilas y su equipo mataban al niño dios, sería mi fin. No más Marcus. No más una agente Merlín. Nada más.

      Agitó el cigarro desdeñosamente.

      —Ay, no te asustes tanto, cariño. —Me mostró una sonrisa—. Es malo para tu cutis.

      Sonaba como mi tía Beverly.

      —Confío en ti. Si dices que está bien, está bien —dijo la diosa, y Ruth dejó escapar un pequeño sonido estrangulado de su garganta. La atención de Lilith se fijó en Ruth—. ¿Qué te pasa?

      Ruth parpadeó.

      —Me dan gases cuando estoy nerviosa.

      Un destello de fastidio recorrió el rostro de Lilith.

      —Volveré dentro de una hora a buscar a mi hijo. Deja que juegue un poco con el vampiro. No tiene amigos. Le hará bien.

      —Estoy segura... —Me detuve. Lilith se había ido.

      —Eso estuvo cerca —dijo Dolores, soltando un suspiro.

      —Demasiado cerca —dije.

      —Creo que voy a vomitar —Ruth se agarraba el estómago.

      —Claro, pudo habernos matado —dijo Beverly—. Pero no puedes negar que la diosa tiene estilo.

      —Deberíamos darnos prisa —Iris caminó hacia mí—. Ya no oigo los vítores del estadio.

      Me volví en esa dirección. Tenía razón. Apenas podía oír el alboroto de los cientos de paranormales.

      —Aprovecharé una línea ley y nos llevará al hotel —dije mientras recurría a la energía más cercana de una línea ley—. Entonces te toca, Ruth.

      Mi tía por fin me miró. Fue breve, pero lo tomé como una victoria.

      —Sí. Es un hechizo rápido. Ramita sabrá en qué habitación está.

      Y con eso, mis tías, Iris y yo saltamos una línea ley.

      El tranquilo susurro de las hojas de Central Park desapareció, sustituido por el fuerte zumbido del centro de Manhattan. Y en unos segundos, jalé las líneas ley para frenar al llegar al Hotel Twilight. Y luego nos detuvimos en cuanto llegamos al vestíbulo.

      —Ruth —dije justo cuando llegué a los suelos pulidos del hotel.

      Mientras sostenía la ramita entre las palmas de las manos, mi tía Ruth susurró un conjuro. La ramita brilló de color naranja y luego la luz desapareció, volviéndola opaca de nuevo.

      —Rápido. El ascensor —dijo Ruth.

      Todos la seguimos. Apenas me fijé en el vil conserje ni en los numerosos paranormales del vestíbulo mientras subíamos al ascensor.

      —¿Qué piso? —pregunté con la mano sobre el panel de control.

      Ruth encogió los hombros.

      —No sé. ¿Arriba?

      La miré fijamente y luego pulsé todos los botones.

      —No te preocupes. Ramita me lo dirá —dijo Ruth, sonriéndole al palito que llevaba en la palma de la mano, mientras el ascensor daba una sacudida e iniciaba su ascenso.

      —¿Le pusiste nombre al maldito palito? —Dolores miró a su hermana como si hubiera perdido la cabeza.

      —Viniendo de la bruja que le puso nombre a todas las hormigas de su hormiguero —dijo Beverly—, no debería sorprenderte.

      El ascensor sonó al llegar al segundo piso.

      —¿Aquí? —pregunté, mi paciencia se agotaba.

      Ruth le susurró al palito. Sacudió la cabeza.

      —Sigue subiendo.

      Repetimos la operación en otros cuatro pisos hasta llegar al sexto.

      —¡Aquí! Él está aquí —dijo Ruth al salir corriendo del ascensor.

      Todos corrimos detrás de mi pequeña tía, que sorprendentemente era muy rápida con esas piernas tan cortas. Cuando por fin la alcanzamos, estaba delante de una puerta. El número de la puerta era el 603.

      —Aquí es —dijo Ruth, volteándose hacia mí—. Twiggy dice que es esa habitación.

      Miré a Iris y luego a mis tías.

      —Agarramos a Sammy y saltamos una línea ley.

      —¿A dónde? —preguntó Iris.

      —De vuelta a casa de Zeke —respondí. Era el único lugar seguro en el que podía pensar ahora mismo.

      —Estoy de acuerdo —dijo Dolores, sus manos ya trabajaban en un hechizo.

      Asentí con la cabeza.

      —Vamos. —Recurriendo a los elementos que me rodeaban, agarré la manilla de la puerta y la empujé para abrirla.

      Dos cosas me impactaron de inmediato.

      En primer lugar, el alivio me invadió al ver al niño dios, vivo y de pie al otro lado de la habitación.

      La segunda fue una oleada de furia contra el brujo que estaba a su lado, con un cuchillo apretado contra su garganta.

      Pilas.
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      Durante una fracción de segundo, no entendí por qué Samael se había quedado allí y no había matado a Pilas como había hecho con los investigadores del Consejo Gris.

      Y fue entonces cuando me fijé en las esposas, o más bien cuando sentí la energía que desprendían. Si actuaban como unas esposas mágicas repelentes normales, le impedían acceder a su magia.

      Pero Samael era un dios. Dudaba que unas simples esposas antimagia funcionaran con él. No lo harían. Estas eran diferentes.

      Y sabía que no podía saltar la línea ley con Samael mientras Pilas sostenía una daga en su cuello.

      —Déjalo ir. Has ganado —Entré con cuidado en la habitación, sintiendo que mis tías e Iris hacían lo mismo detrás de mí. Un movimiento me llamó la atención, y vi al resto de la familia de Pilas en la habitación, sus cuerpos preparados como si estuvieran a punto de atacar.

      Era un déjà vu. Aunque esta vez no iba a contenerme.

      —¿Y qué he ganado exactamente, señorita Davenport? —se burló Pilas, con sus fríos ojos fijos en mí. La daga brillaba peligrosamente contra la pálida garganta de Samael.

      Me acerqué un poco más.

      —El torneo. Tu vida. Saldrás vivo de esto si liberas a Sammy —repliqué, manteniéndome firme a pesar de la ansiedad que me invadía. Podía sentir la atracción de mi magia, tanto blanca como oscura, arremolinándose en mis venas, lista para atacar. Iba a hacer volar por los aires a ese pendejo.

      —¿Por qué iba a hacerlo si tengo todas las cartas? —Sonrió malvadamente, con un brillo peligroso en los ojos—. Samael vale más que tu patética vida.

      —Dijiste que si te dejaba ganar, cosa que hice, para decepción de mi familia, lo dejarías libre. —Pude ver a los miembros de la familia de Pilas acercándose.

      Pilas resopló.

      —Eres patética. Tessa Davenport, la brujita buena. ¿Siempre haces lo que te dicen?

      —Difícilmente. —Sabía que me había arriesgado al seguir las instrucciones de aquel trozo de papel. Pero en aquel momento, el niño dios había desaparecido y yo no iba a jugar con su vida. Miré a Samael y vi miedo, miedo de verdad: un niño pequeño con lágrimas en la cara.

      Pues ahora sí me iba a volver loca. Llámalo mis instintos maternales. Llámalo como quieras. Pero cualquiera que lastime a un niño o esté dispuesto a lastimar a un niño para mí estaba muerto.

      Pilas me pilló mirando las esposas.

      —¿Te gustan? Sabía que tenía que idear algo para evitar que ese engendro nos atacara. Necesitaba tiempo para hacerlas funcionar. Pero funcionan. Créeme.

      Negué con la cabeza, asqueada.

      —¿Cómo sabías que era un dios?

      Pilas esbozó una sonrisa ganadora.

      —Sabía que tenía que ser importante para ti si lo traías contigo. Pero cualquier brujo bien entrenado puede distinguir entre un brujo normal y un ser mucho más poderoso. Deberías haberlo encantado si no querías que nadie lo descubriera. Y tú actúas como si fueras la inteligente aquí.

      Ante eso, todos sus primos soltaron carcajadas.

      Sí, un glamour podría haber ayudado. Pero era demasiado tarde para darme una patada en el culo por no haberlo hecho.

      —Si sabes lo que es, sabes que cualquier daño que le ocurra, tendrás que vértelas con su madre. Y déjame decirte... ella no se detendrá en matarte sólo a ti. Te destruirá a ti, a toda tu familia. ¿Es eso lo que quieres?

      —Me arriesgaré.

      —¿Todo esto para qué? ¿Por la oportunidad de tener un estúpido trofeo? ¿No crees que es demasiado?

      —Yo no lo llamaría estúpido —llegó la voz de Dolores.

      —¿Por una oportunidad de que el apellido de tu familia quede registrado como el de los campeones? —siseé.

      Pilas se rio sin calor.

      —No se trataba sólo del torneo. Pero quería que perdieras. Que sufrieras la humillación de ser la segunda mejor. Las grandiosas brujas Davenport—. Resopló. —Ya no son tan grandiosas. ¿Verdad?

      —De verdad no me agrada —dijo Ruth desde detrás de mí.

      —A mí tampoco me agrada —Miré a Pilas—. —Bien. Estamos humilladas. ¿Estás contento ahora? Déjalo ir.

      La furia se apoderó del brujo.

      —Mataste a mi hermano.

      —Ese tampoco me agradaba —murmuró Ruth.

      —Pero éste es más guapo —oí decir a Beverly.

      —Tu hermano era un brujo malvado —declaró Dolores—. Al final, mataba a gente inocente. Estaba loco. La magia negra le había corrompido.

      —Ya no era tu hermano —dije, con el corazón latiéndome a la vez que la magia—. Era más bien una cosa, una criatura. No lo habrías reconocido.

      Los ojos de Pilas se desorbitaron, y su mano apretó con más fuerza la daga contra la garganta de Samael.

      —Era mi familia —se quejó—. Mi sangre.

      Fruncí los labios.

      —Da lo mismo. Era un bala perdida. Un peligro para nuestra sociedad.

      El rostro de Pilas se contorsionó de rabia.

      —¡No tienes derecho a juzgarlo! Ustedes, con su altiva y poderosa magia blanca y tus trucos de bruja de las Sombras. ¡No son mejores que nosotros!

      —Ah, definitivamente somos mejores que ustedes —repliqué, las palabras se me escaparon antes de que pudiera detenerlas.

      A mi lado, Beverly soltó una risita.

      —Buena esa, cariño.

      Ignorándola, Pilas entrecerró los ojos hacia mí.

      —Esta vez pagarás por lo que has hecho. Aquí no hay jueces. Nadie que se preocupe por las infames brujas Davenport.

      —Ya tuviste tu pequeña venganza. Nos has humillado delante de todos los brujos y magos de alto rango. Y ahora —continué—, vas a soltar a Samael. ¿Quieres vengarte de la muerte de tu hermano? —Extendí los brazos—. Aquí me tienes. Veamos cómo luchas de verdad.

      El rostro de Pilas se tornó estruendoso y su agarre sobre Samael se tensó.

      —¿Creen que les tengo miedo? ¿A un puñado de abuelas y dos zorras estúpidas? —Se burló de mí.

      —Deberías —respondí, con voz helada—. Soy la zorra más grande que existe.

      La cruel sonrisa de Pilas se desvaneció, y por un momento, sus ojos contuvieron un brillo de manía, recordándome a su hermano.

      —¿Estás sugiriendo... un duelo?

      Todos sus primos se rieron mientras nos rodeaban. No era una habitación enorme, no como la de Ronin, así que pasaron tres segundos hasta que nos rodearon.

      —Oh, sí. —Igualé su sonrisa.

      El brujo de mi izquierda se echó a reír, y una parte de mí quería arrancarle esa estúpida sonrisa de la cara.

      Los ojos de Pilas se abrieron de par en par.

      —Te voy a matar. —Su mirada oscura se clavó en la mía, y chispas rojas gotearon de su mano.

      Entrecerré los ojos.

      —Si es que puedes.

      —¡Así me gusta! —intervino Ruth, frotándose las manos con expresión casi alegre. Dolores la miró con dureza, pero ella hizo caso omiso.

      De repente, la habitación se llenó de un olor a agujas de pino, tierra húmeda, hojas y un prado de flores silvestres mezclado con el aroma del azufre y el vinagre. Era el aroma de la magia blanca y oscura.

      En sincronía, Dolores, Beverly, Ruth e Iris formaron un semicírculo detrás de mí. Sus manos empezaron a brillar y a invocar su magia. La energía crepitó en el aire a nuestro alrededor, una prueba tangible del poder que poseíamos.

      Sólo necesitaba agarrar a Samael y arrastrarlo a una línea ley. Sí, dejaría a mis tías y a Iris a su suerte. Pero tenía la sensación de que los Cardinals se iban a llevar una sorpresa si pensaban que las mujeres éramos viejas, oxidadas y estúpidas. Eran sus palabras. No las mías.

      Con una rápida mirada detrás de mí, me encontré con la mirada de mis tías e Iris y vi una férrea determinación que reflejaba la mía. Asintieron con la cabeza y sus manos brillaron con más intensidad mientras se preparaban para nuestro contraataque.

      —¡Al diablo con esto! —refutó Pilas. Empujó bruscamente a Samael, y el niño dios se golpeó contra la pared tras él y cayó.

      Desgraciado.

      En una tormenta de magia elemental y oscura, los brujos de ambas familias estallaron en movimiento, lanzándose maldiciones y hechizos como una andanada de granadas.

      Pero mi mente se concentró en un único objetivo: Samael. Maniobré entre el caos, esquivando una silla voladora e ignorando las maldiciones y los gritos que resonaban a mi alrededor. El niño dios estaba acurrucado contra la pared, donde Pilas lo había arrojado, con sus ojos grandes y asustados clavados en los míos.

      El caso es que no había gastado mucho de mi magia en el torneo. De hecho, sólo había usado un poco de magia de línea ley. Apenas. Lo que significaba que estaba casi completamente llena de energía mágica.

      E iba a usarla.

      Un canto oscuro brotó de los labios de Pilas. Los tatuajes de su cuello y brazos brillaron en rojo. Cuando levantó el brazo, una bola de energía roja flotó en su palma.

      —Qué bonito —dije, realmente impresionada.

      Y luego me la tiró.

      Con una súbita descarga de energía, jalé una línea ley y desaparecí mientras me desplazaba de un lugar a otro en un abrir y cerrar de ojos. En el lugar donde había estado hace un segundo había un charco hirviente de líquido rojo sobre la alfombra.

      Señalé.

      —Eso va a dejar una marca.

      —¡Perra! —El rostro de Pilas se contorsionó de rabia mientras recurría a su magia.

      —Qué vocabulario —me reprendió Beverly desde mi derecha, meneando juguetonamente la cabeza.

      Su expresión se tornó mortalmente seria cuando lanzó un hechizo contra la única prima de Pilas. Un torrente de agua, extraído de la energía elemental, surgió hacia la bruja como una ola rebelde. Ella retrocedió tambaleándose, recibiendo toda la fuerza de la magia de Beverly, y se estrelló contra el escritorio de caoba que tenía detrás, partiéndolo por la mitad. Aterrizó en un montón enmarañado debajo de los fragmentos rotos.

      Podía oír a Ruth gritando maldiciones en algún lugar detrás de mí, emocionada. Y reconocí la voz de Iris mientras lanzaba sus maleficios de magia negra.

      La energía de la sala era embriagadora, chispeante de magia y peligro. Era como si todas mis terminaciones nerviosas de bruja hubieran cobrado vida.

      Vi a Dolores golpeando una y otra vez al primo mayor con una bola verde de energía que nunca antes le había visto usar, probablemente ilegal. Su rostro era una máscara de ira. Era como si se estuviera vengando por haber perdido, haciéndole pagar a este brujo en particular por haberla lastimado en el torneo.

      Murmurando una maldición, juntó las manos.

      Una ráfaga de energía cinética golpeó al brujo, lanzándolo contra la pared y atravesando los paneles de yeso hasta la habitación contigua. Los gritos de sorpresa me indicaron que estaba ocupada.

      Fue un gran golpe, potenciado por la magia defensiva en la que había estado trabajando. Si eso no lo mató, tuvo que haberlo dejado inconsciente.

      El canto profundo y amenazador de Pilas se arremolinaba a mi alrededor, reclamando mi atención. Su mirada se entrecerró y unos tentáculos de magia escarlata rodearon sus muñecas como esposas ardientes. El aire crepitó, cargado de electricidad, y sentí el peso de su poder presionando mi piel.

      Estaba tan cansada de esta mierda.

      —¡Fulgur! —grité, impulsando mi voluntad detrás de mi palabra de poder mientras lanzaba mi mano.

      Un rayo de color blanco púrpura le dio directo en la entrepierna.

      ¿Había estado apuntándole a su pecho? Tal vez. Pero esto era mucho mejor.

      Pilas no gritó de agonía, sino que arrugó la cara y se encorvó, agarrándose a sus preciadas bayas de hombre.

      Por el rabillo del ojo, vi al primo más bajito convulsionando en el suelo, Iris y Ruth de pie sobre él mientras ambas brujas, blanca y oscura, lo atacaban con frascos que contenían su brujería. Con un último movimiento de su pierna, quedó inmóvil.

      Y eso nos dejaba con un sólo bastardo tatuado. Y mi favorito.

      —¡Retrocede, o morirá! —gritó Pilas, con el sudor goteándole de la cara. Tenía la daga en la mano apuntando al corazón de Samael.

      No tenía ni idea de si una puñalada en el corazón mataría a un niño dios, y no tenía ganas de averiguarlo.

      —Déjalo ir. —Di un paso adelante, recurriendo a mi mojo demoníaco y mi magia elemental—. No te lo estoy pidiendo.

      El rostro de Samael se retorcía de terror, consumido por el miedo que recorría su pequeño cuerpo. Cada línea hablaba de desesperación y desesperanza, abrumándome de emoción. Pero la imagen permanecía grabada en mi mente, sus labios temblorosos y sus grandes ojos llenos de miedo me perseguían. Si me quedaba viéndolo, me iba a poner mal y perdería la concentración.

      Pilas soltó una carcajada maníaca que me recordaba a la de su trastornado hermano muerto y empujó la daga hacia delante.

      Cuando su daga estuvo a pocos centímetros del pecho del dios, invoqué la línea ley y salté. Mi cuerpo fue arrancado en un abrir y cerrar de ojos.

      No me alejé demasiado, sólo torcí la línea ley y la hice retroceder para acercarme al imbécil tatuado.

      Se sacudió al verme.

      —Hola —le dije, mientras lo saludaba con el dedo medio.

      Frunció el ceño, atónito, olvidándose del niño dios y de la daga durante una fracción de segundo. Era todo lo que necesitaba.

      —Perra...

      —¡Inflitus! —troné, desatando mi voluntad mientras lanzaba las manos contra el brujo. Una fuerza repentina se abalanzó sobre él, haciéndolo volar por los aires y aterrizando a unos seis metros de distancia, con el cuerpo volando de un lado a otro antes de chocar finalmente contra la ventana. Con un estruendo ensordecedor, el brujo se desvaneció en una lluvia de fragmentos de cristal mientras caía al suelo. No escuché ningún golpe ni nada. ¿Estaba muerto? Me daba igual.

      Agarré a Samael en mis brazos, que milagrosamente había logrado evitar quedar atrapado en el fuego cruzado.

      —¿Estás bien? —Le pregunté al niño dios mientras lo evaluaba rápidamente en busca de heridas. No había sangre.

      Parpadeó aturdido, con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas.

      —Yo... creo que sí.

      —Vamos a quitarte esto —dije, jalando las esposas. Pero no podía quitárselas.

      —Yo me encargo. —Ruth estaba a nuestro lado en un instante, murmurando un hechizo en voz baja. Esparció un poco de polvo naranja sobre las esposas, que se parecía mucho al que yo había usado para volar la puerta de la habitación de Benjamin en la mansión de la familia Crane.

      Un estallido siguió al olor a goma quemada y las esposas cayeron al suelo.

      Las aparté de una patada.

      —Larguémonos de aquí.

      Entonces Samael hizo algo que realmente me sorprendió.

      El niño dios me tomó la mano y me la apretó, y casi se me saltan las lágrimas al sentir su pequeña y cálida mano en la mía.

      ¿Qué demonios me pasaba? Estaba muy emocional. A quién le importaba. En ese momento, se sentía bien.

      Ruth sonreía como una tonta al vernos a Samael y a mí tomados de la mano. Incluso Iris sonreía ante el gesto.

      Dolores miró alrededor de la habitación.

      —No vamos a pagar por este desastre.

      Me reí.

      —Los Cardinals lo harán. Era su habitación.

      Beverly se rio.

      —Vámonos, chicas.

      Y con eso, aún agarrada de la mano de Samael, invoqué una línea ley y saltamos.
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      ¿Qué hacen las brujas cuando salvan a un dios de una muerte inminente?

      Hacen una fiesta. Eso es lo que hacen.

      La voz de Harry Belafonte retumbaba en el viejo tocadiscos mientras cantaba «Jump In The Line». Las paredes temblaban con el estruendo de la orquesta, y el suelo vibraba con los graves lo bastante fuerte como para sacudir la nieve del tejado. Sonaba como si una orquesta de verdad estuviera tocando en el salón, sin duda con un poco de ayuda de Casa.

      A dondequiera que miraba, veía una cara que reconocía: Martha y su diminuta amiga Liz, Tilly y Fionna, dueñas de la tienda Hocusses y Pocusses, la metamorfa alpaca Maddalena, propietaria de Boutique Maddalena, y muchos otros residentes de Hollow Cove.

      Las risas atrajeron mi atención hacia la sala. Beverly —con un vestido ajustado de jersey gris claro que abrazaba todas sus curvas y botas hasta la rodilla— agarrada del brazo de un hombre apuesto de unos sesenta años.

      Como siempre, estaba espectacular. Tenía el pelo rubio artísticamente recogido en un moño desordenado, destacando sus pómulos esculpidos y su maquillaje impecable. Tenía la cara sonrojada mientras bailaba con gracia con su pareja por la pista.

      Y entonces se escabulló y se agarró del brazo de un hombre más joven, posiblemente de unos cincuenta años, con el pelo corto cubierto de canas, más alto y corpulento de pecho y hombros. Por no decir atractivo. Me recordaba a Zeke, y tenía la sensación de que por eso lo había elegido para que bailara con ella.

      Me di cuenta de que mi tía Beverly tenía debilidad por el hombre simio. No la culpaba. A mí también me gustaban los machos alfa grandes y musculosos. Probablemente deseaba que viviera un poco más cerca. No sabía si volvería a ver al gran hombre simio. Tal vez no pronto. Pero quién sabía. La vida tenía una forma de sorprendernos.

      Sonriendo, me fui hacia el comedor. Ruth había preparado un despliegue de deliciosos canapés y todo tipo de aperitivos. Como si nada, mi estómago gruñó como una bestia arrastrándose por el interior de mi vientre, tratando de salir y meter algo de comida allí. No podía ignorar mi estómago. Después de la noche que había pasado, estaba hambrienta. Y cuando una bruja tiene hambre, come. Nunca niegues el estómago de una bruja.

      Parecía que últimamente estaba siempre hambrienta. Culpaba a Marcus por todo ese ejercicio cardiovascular extra en la cama.

      Hablando de hombres simio que derriten pantis, vi a mi guapísimo esposo enfrente de mí, hablando —o discutiendo, al parecer— con el alcalde de nuestra ciudad, Gilbert. Gilbert extendía los brazos y hacía gestos como si quisiera levantar el vuelo. Tenía la cara roja y probablemente estaba gritando. Sin embargo, con la música alta, tuve que confiar en la lectura de labios y el lenguaje corporal. El rostro de Marcus era inexpresivo y su cuerpo estaba relajado, como si no le importara lo que el pequeño metamorfo búho estaba gritando. Ahora sí que sentía curiosidad.

      Vi a Ronin sentado solo en la mesa del comedor, con aspecto disgustado y abatido, muy poco habitual en él en una fiesta. Conociéndolo, mi amigo medio vampiro normalmente estaría bailando sobre la mesita, moviendo las piernas como una de las Rockettes. Pero no lo estaba.

      —Hola —dijo Iris cuando vino a unirse a mí, luciendo hermosa en una blusa negra y jeans negros—. La fiesta está divertida.

      —¿Todavía lamiéndose las heridas? —pregunté, señalando a Ronin.

      Iris suspiró.

      —No quiere decirme cuánto ha perdido. Debe ser mucho.

      —Y está demasiado avergonzado para decirlo. —Lo sentía por mi amigo medio vampiro. Era un bonito gesto que él hubiera creído que ganaríamos aquel torneo, que seríamos las campeonas, las mejores que había en aquella competición. Tal vez lo éramos, pero tuvimos que perder para salvar a Samael. Así que ahora nunca lo sabríamos.

      Si pudiera prestarle algo de dinero, lo haría. Pero sabía que no había perdido unos cientos de dólares. Más bien miles. ¿Podrían ser cien mil? Tal vez. Eso explicaría por qué estaba con esa cara. Y eso estaba más allá de mis posibilidades.

      —No te preocupes. Sé cómo hacer que se sienta mejor después. —Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de la bruja oscura.

      —Iris, bruja traviesa. —Me reí, feliz de ver sonreír a mi amiga—. ¿Tuviste oportunidad de hablar con tus padres antes de irnos?

      La mirada de Iris se clavó en Ronin, y parte de esa sonrisa abandonó su rostro.

      —Sí, lo hice.

      —¿Y?

      —Lo mismo. No quieren saber nada de él ni de mí por el momento.

      —Yo me encargo de eso. No te preocupes.

      Iris me miró.

      —Perderás el tiempo. Nunca aceptarán a Ronin. No es un brujo.

      —Lo harán. Tú sólo espera. Ya he hablado con mis tías y todas han acordado que vamos a organizar una cena para tu familia. —Me enfurecía que su familia ya hubiera tomado una decisión sobre Ronin sin siquiera conocer al medio vampiro. Era fantástico. Leal. El mejor de los amigos. Y yo iba a hacérselo ver.

      —Dudo que vengan —dijo Iris.

      —Oh, vendrán —le dije, esperando tener razón porque eso avergonzaría a mis tías si rechazaban su invitación a cenar.

      Por el rabillo del ojo, capté un parpadeo de movimiento y me giré para ver a una mujer diminuta con aspecto humano, no más grande que mi mano, que revoloteaba hacia nosotras. Sus alas translúcidas batían con rapidez, dejando a su paso brillantes estelas de polvo de hadas dorado.

      —¡Tessa! Tienes que probar esto —exclamó Campanita, con su voz de campana resonando en mis oídos. En sus manos había un gran pastel redondo; bueno, para ella era grande, pero para mí era del tamaño de un bocado. El pastel se veía pesado, pero el hada lo llevaba sin esfuerzo con sus propios poderes mágicos.

      Extendí la mano y ella la soltó.

      —¿Qué es?

      —Bocaditos de espinacas —sonrió el hada—. Son deliciosos.

      Me lo metí entero en la boca. ¿Por qué no? —Mmmm. Esto está bueno —dije una vez que había tragado—. ¿Cuántos has comido?

      —Cuatro —exclamó el hada.

      Iris se rio.

      —¿Y a dónde va todo?

      Campanita se palmeó el estómago.

      —Aquí. —Y se fue, dejando polvo de hadas dorado a su paso.

      Solté un profundo suspiro.

      —Debe de ser agradable comer lo que quieras y no tener que preocuparte nunca por engordar. —Me había costado mucho encontrar unos pantalones que me quedaran bien para la fiesta. De hecho, no podía ni subir la cremallera ni abrocharme ninguno de los jeans o pantalones de vestir que tenía en el armario. Así que, tragándome mi orgullo, tuve que llamar a Martha (me daba demasiada vergüenza pedírselo a mis tías) y pedirle que usara uno de sus mágicos hechizos de costurera, el Spray Deslumbrante de Modista, para agregarle unos cuantos centímetros de cintura a mis pantalones negros de vestir.

      La bruja se limitó a sonreír y dijo:

      —A partir de aquí, es una pendiente resbaladiza, cariño.

      ¿Qué demonios quería decir eso?

      Sí, había engordado, claro. Pero la única persona que me preocupaba que pudiera importarle no se había dado cuenta. ¿O tal vez a Marcus no le importaba?

      Iris encogió los hombros.

      —Es un hada —dijo, como si eso lo explicara todo. Tal vez fuera así—. Ven. Quiero unos de esos bocadillos de espinacas.

      Seguí a la bruja oscura mientras avanzábamos hacia una de las mesas del bufé, con los ojos puestos en los bocadillos de brie de hojaldre de Ruth. Capté parte de la conversación que Gilbert mantenía con Marcus.

      —La última vez que lo comprobé —decía, lo cual era dudoso viniendo de él—, yo soy el alcalde del pueblo y tomo las decisiones finales por aquí. —Se ajustó la el corbatín rojo debajo la chaqueta de pana verde, con aspecto de estar listo para Navidad—. Ese monstruo de bruja alta no tiene nada que hacer dirigiendo nada. Y menos mi obra del Jinete sin Cabeza. —La cara de Gilbert se torció en una sonrisa—. Necesita el toque de un hombre.

      Fruncí el ceño. Qué pedazo de mojón de lechuza.

      —Dolores es una gran directora —decía Marcus—. Y como alcalde del pueblo, nombrarte a ti mismo director es un poco egoísta. ¿No crees? —Le lanzó a Gilbert una mirada que hizo que el pomposo alcalde se retorciera incómodo.

      Así se hace, Marcus. Uf, está muy bueno.

      —Además —retumbó Marcus con voz autoritaria—, tu dirección no es precisamente algo de lo que puedas presumir. ¿Recuerdas el desastre del año pasado con Un Cuento de Navidad? Ese Fantasma de las Navidades Futuras era suficiente para hacer que los adultos se encogieran de miedo. Sonaba peor que unos clavos en una maldita pizarra.

      La sala estalló en carcajadas, incluida una sonora carcajada de Beverly, que estaba bebiendo champán con uno de los hombres lobo, uno muy atractivo.

      Gilbert frunció el ceño hacia Marcus, su cara se transformó en un color que Crayola podría llamar «Uva Imperial».

      —¿Y tú qué sabes de eso? —replicó el metamorfo de búho, ajustándose de nuevo el corbatín como si fuera un escudo protector—. No eres más que un gruñón.

      Ay, no, no dijo eso.

      Una sonrisa de satisfacción apareció en el rostro de Marcus, aunque una absoluta quietud se instaló en sus ojos que hasta podría espantar el pelo de la cabeza de un hombre.

      —Cuidado, Gilbert.

      Gilbert hizo una mueca, claramente molesto.

      —Esa bruja no sabe nada de artes. Lo que sabe es de magia y pociones. Lo arruinará todo. —Y con eso, nuestro amable y cariñoso alcalde dio media vuelta y salió de Casa Davenport.

      —Aquí están. —Ruth colocó sobre la mesa un gran plato cubierto de quiches en miniatura, más hojaldres de espinacas y pizzas vegetarianas en miniatura. Hildo se subió a su hombro como el loro de un pirata. Su delantal rosa tenía palabras fluorescentes parpadeantes que decían: «HECHIZAR ES MI CARDIO». Necesitaba uno de esos.

      Ruth levantó la vista cuando me acerqué.

      —Toma, prueba mis minipizzas —me dijo mientras levantaba el plato con pastelitos del tamaño de un bocado.

      Levanté la mano pero luego la bajé, sintiendo un repentino malestar en el estómago.

      —Será mejor que no —dije.

      La preocupación marcó la frente de mi tía.

      —¿Te sientes bien?

      Asentí con la cabeza.

      —Creo que es sólo acidez estomacal. He tenido un poco desde esta mañana.

      Ruth señaló al techo.

      —Tengo justo lo que necesitas. Ya vuelvo. —Mi tía se dio la vuelta y corrió hacia el aula de pociones, con los pies descalzos golpeando la madera.

      —¿A dónde va como si le ardiera el culo? —Dolores apareció junto a nosotras. Llevaba un vestido azul marino anticuado de la década de 1790 con un corpiño ajustado, falda completa y enagua. Tenía un claro aire a Sleepy Hollow. Tenía la sensación de que se lo había puesto para demostrar algo y cabrear a Gilbert.

      —Fue a buscarme algo para el ardor de estómago —le contesté.

      —¿No te sientes bien? —preguntó Dolores—. No me sorprende. Anoche te excediste con tu magia.

      —Estoy bien.

      —Esperaba que aparecieran los investigadores del Consejo Gris —continuó Dolores mientras se metía una de las minipizzas en la boca.

      Iris soltó una risa nerviosa.

      —Lo sé. Yo también. ¿Cómo lo hizo? —preguntó la bruja oscura, con auténtica curiosidad.

      Me encontré con la mirada de mi amiga.

      —¿Te refieres a cómo la investigación del Consejo Gris y todos los demás que tenían problemas con Samael de repente se olvidaron de todo?

      Iris asintió.

      —Exactamente.

      Encogí los hombros.

      —Lilith. Es una diosa. Probablemente hizo algún borrado de memoria o algo así. ¿Quién sabe? Sólo estoy feliz de que todo haya terminado.

      —Sabes, por mucho que lo intentes, eso nunca se considerará una cintura —dijo Beverly pavoneándose hacia delante y señalando con un dedo la supuesta cintura inexistente de Dolores.

      Dolores le lanzó una mirada fulminante a su hermana. Una ceja se arqueó tanto que casi le tocó el pelo perfectamente peinado.

      —Si esto no es una cintura, ¿qué es la tuya? ¿Un bache en el camino hacia la profesión más antigua del mundo?

      Oh, cielos.

      Antes de que el enfrentamiento verbal alcanzara niveles DEFCON, sonó el timbre de la puerta, y se escuchó por toda la casa. Tenía que darle los créditos a Casa. Él sabía cuándo intervenir, como un director de escena con talento para el drama. Casa del Amor.

      —Yo voy —anunció Dolores, dando media vuelta y con cara de querer cortarle la cabeza a Beverly y utilizarla como atrezo para la obra del Jinete sin Cabeza.

      —¡No sin mí, no lo harás! —Beverly respondió, siguiendo a su hermana con un ruido de tacones que podría despertar a los muertos—. Probablemente sea Joey o Alexandre. Y ya sabes cómo me adoran —añadió, agitando las pestañas como si pudieran invocarlos.

      Sonreí, viendo a mis tías correr hacia la puerta principal, con mis pensamientos en la diosa.

      Fiel a su palabra, Lilith había reaparecido una hora más tarde en el recinto de Zeke, haciendo que Zeke, Lucas y otros hombres simio parecieran haber sufrido un infarto cuando ella acababa de aparecer.

      Para nuestra sorpresa y la de Lilith, Samael hizo una carrera enloquecida hacia su madre y la abrazó.

      Por supuesto, en ese momento, ella supo que algo había sucedido ya que dirigió su mirada hacia mí.

      Así que antes de que pudiera aniquilarnos a todos, le conté la historia. Toda la historia. Desde la desafortunada muerte de Grace hasta cómo lo ocultamos del Consejo Gris, la irrupción de los dos investigadores y, finalmente, que Pilas había secuestrado a Samael. No dejé nada por fuera.

      Y justo cuando pensaba que la diosa se iba a volver loca conmigo, encogió los hombros y me dijo:

      —Ya te dije que era difícil de controlar.

      No me lo dijo.

      Lilith acarició el pelo de su hijo con cariño.

      —¿La pasaste bien?

      Samael se lo pensó. Me miró y dijo:

      —Sí.

      —Bien —respondió Lilith—. Necesitaré que seas mi niñera otra vez dentro de un mes.

      —Se me cayó la mandíbula—. ¿Qué?

      —Lucifer y yo vamos a hacer el crucero de Alaska. He oído que es para morirse. Todo ese frío hará que cualquiera se quede en la cama y tenga mucho sexo.

      Miré a Samael. No se había separado de su madre, se aferraba a ella como si fuera su salvavidas, como si le aterrorizara que volviera a desaparecer. No podía culparlo por eso. La experiencia de ser la niñera de un niño dios había sido... bueno, digamos que había sido una aventura caótica para los dos. Ninguno de los dos estaba preparado para eso, pero de algún modo, habíamos conseguido sobrevivir... y capaz hasta nos hizo bien.

      Me dirigió una mirada, su pequeña mano se levantó en un tímido gesto, una leve sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios y llegó hasta sus ojos. Era pequeña, fugaz, pero era algo. Un pequeño reconocimiento, quizá incluso un agradecimiento a su manera.

      Aquel pequeño gesto, algo insignificante a simple vista, me pegó fuerte. Se me apretó el pecho y, antes de darme cuenta, mis ojos se volvieron estúpidos y llorosos, y ya veía borroso. Malditas hormonas.

      —¿Y el Consejo Gris? —dije, parpadeando rápidamente. Su hijo me había metido en este desastre—. Lo estarán buscando a él. A mí. —Y si no podían encontrar al niño dios, la siguiente en la lista era yo.

      Los ojos rojos de Lilith se encontraron con los míos.

      —No te preocupes, mi brujita demoníaca. Yo me encargaré.

      Y luego se fueron.

      Aquella noche, cuando llegamos a casa, no había ningún investigador espeluznante escondido entre los arbustos. Y después de que Marcus hiciera unas cuantas llamadas, parecía que no había casos activos contra Samael, ni contra mí, ni contra nadie. Ni siquiera Lori, la ayudante de Marcus, recordaba al niño dios. Para ella y todos los demás testigos presenciales, Grace había muerto después sufrir un derrame cerebral.

      Lilith se había encargado de todo.

      —¡Gané! Gané. —Dolores volvió corriendo al comedor con un enorme trofeo de cristal blanco reluciente en el pecho. Al examinar el trofeo más de cerca, pude ver que representaba a una poderosa bruja en pleno hechizo, con su fiel gato familiar a sus pies. La superficie impecable del trofeo brillaba y centelleaba como los diamantes. Era precioso. Con una sonrisa triunfal en la cara, levantó el trofeo para que todos la vieran, reclamando con orgullo su merecida victoria.

      —Es verdad —dijo Beverly, corriendo detrás de su hermana—. Era un representante de la Cumbre Arcana.

      —Greta —se burló Dolores, que seguía aferrándose al trofeo como un recién nacido.

      —¿En serio? —Me quedé mirando, sin saber qué decir, justo cuando Ronin saltó de su silla y se acercó corriendo.

      —¿Ganaron? ¿Ganaron el torneo? —Los ojos del medio vampiro parecen salírsele de las órbitas.

      —Sí, lo hicimos —respondió Beverly.

      Ronin la agarró y le plantó un beso en la frente.

      —¡Soy rico! Soy rico! —gritó y luego levantó a Dolores, haciéndola girar como un tornado humano. Ella reía, casi histérica, coreando— ¡He ganado! —mientras él seguía girando y gritando— ¡Soy rico!

      Me reí.

      —¿Pero cómo? —Miré a mi tía Beverly.

      —Al parecer, hubo una investigación después de que los jueces notaran algo raro en tu actuación —me dijo—. Luego recibieron una denuncia anónima sobre los Cardinals, que decía que tenían a tu sobrino secuestrado.

      Lilith fue la denuncia anónima.

      —Encontraron a los Cardinals, todos vivos, y confesaron.

      —¡No puede ser! —Iris me dio una fuerte palmada en el brazo.

      Tenía mucha fuerza para ser una bruja pequeña. Me froté el brazo.

      —Entonces, esto significa...

      —Ganamos por forfeit —dijo una orgullosa Beverly—. Lo hicimos, Tessa. Somos las campeonas. —Chilló de alegría y, sosteniendo su copa de vino en una mano, se unió a Dolores y Ronin en su baile de la victoria.

      —Supongo que no tendrás que animarlo más tarde —le dije.

      —Oh, lo haré de todos modos. —Iris me guiñó un ojo.

      Sonreí. Me alegraba por mis tías. Sabía que esto significaba mucho más para ellas que para mí. Y se lo merecían.

      —Toma, bebe eso —Ruth reapareció, tendiéndome una taza humeante—. Te caerá bien en el estómago.

      Hildo saltó de sus hombros y aterrizó en la mesa del bufé, junto a Nita, que estaba sentada al lado de un plato de aquellos bocadillos de espinacas, y se veía un poco verde.

      —Quizás quieras hacer otra tanda para el hada —dijo Hildo, acomodándose a su lado—. Creo que está a punto de explotar.

      Agarré la taza y la olí.

      —Esto huele muy bien. A melocotón.

      Ruth sonrió.

      —También sabe bien.

      —Hasta el fondo. —Me llevé la taza a los labios y di un sorbo tentativo.

      —Todo, por favor —le ordenó Ruth, con una ceja levantada que decía—: No me hagas usar mi vozarrón —que en realidad no era más que una versión más alta de su voz—. Si no, no funcionará.

      Hice lo que me decían, me llevé la taza a los labios y me bebí todo el contenido. En cuanto puse la taza en la mesa, sentí una oleada de calor revolotear dentro de mi cuerpo; el olor a melocotón se elevó por todas partes, como si Ruth hubiera horneado tartas de melocotón durante toda la tarde.

      Y entonces, el ardor de estómago que tenía se evaporó como si nunca hubiera estado allí.

      —Cielos. Me siento mucho mejor. Gracias, Ruth. ¿Qué? ¿Por qué me miras así?

      Ruth tenía los ojos redondos como pequeños soles y la mandíbula le colgaba de una forma que yo sólo había visto cuando Beverly contaba una historia realmente inapropiada.

      —Estás resplandeciente —dijo Iris—. Y no me refiero a tu personalidad. Me refiero a que tu piel emite su propio espectáculo de luz.

      —¿Qué? —Miré hacia abajo y casi se me cae la taza vacía. Efectivamente, mi piel irradiaba una suave luz naranja—. ¿Eh? Y por la expresión de tu cara, ¿se supone que eso no debería pasar?

      Ruth me miraba fijamente, con la boca abierta.

      —Bueno... más o menos.

      —¿Más o menos? ¿Ruth? —Empezaba a sentirme un poco ansiosa.

      Ruth levantó la mano.

      —No pasa nada. Normalmente cuando bebes el elixir de la acidez puede pasar una de dos cosas.

      —¿Cuáles son?

      —Uno: se te quita el ardor de estómago y te pones rosadad —dijo con naturalidad.

      —Como el Pepto Bismol rosado. —Iris se rio.

      —Exactamente —dijo una orgullosa Ruth—. Fue mi inspiración.

      —Pero no brillé de color rosado. —Sentía que mi ritmo cardíaco aumentaba.

      —No. —Ruth sacudió la cabeza, con expresión seria—. Te pusiste anaranjada.

      Miré a mi tía.

      —¿Qué significa que esté anaranjada? —pregunté, medio rogando que no significara que acababa de desarrollar una nueva enfermedad exótica de la piel.

      La sonrisa de Ruth se volvió cálida, casi maternal.

      —Anaranjado significa... que estás embarazada.

      Bueno, que me metan al caldero y me cocinen.

      Voy a tener un bebé gorila-brujo.

    

  


  
    
      
        
        ¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove!

      

      

      

      
        
          [image: ]
        

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Libros De Kim Richardson

          

        

      

    

    
      
        
        SERIE LAS BRUJAS DE HOLLOW COVE

        La Bruja de las Sombras

        Hechizos de Medianoche

        Noches Encantadas

        Mojo Mágico

        Maleficios Prácticos

        Perversas Costumbres

      

      

      

      
        
        SERIE SOMBRA Y LUZ

        Caza Oscura

        Vinculada A La Oscuridad

        El Ascenso de la Oscuridad

        El Regalo Oscuro

        Maldición Oscura

        Ángel Oscuro

        Ataque Oscuro

      

      

      

      
        
        SERIE GUARDIANES EL ALMA

      

      

      

      
        
        Elemental

        Horizonte

        Inframundo

        Seirs

        Mortal

        Segadores

        Sellos

      

      

      

      
        
        CRÓNICAS DEL HORIZONTE

        Ladrón de Almas

        El Alto Mando de la Oscuridad

        Ciudad de Sombra y Llamas

        El Señor de la Obscuridad

      

      

      

      
        
        REINOS DIVIDIDOS

        Doncella de Acero

        Reina Bruja

        Magia de Sangre

      

      

      

      
        
        SERIE MÍSTICA

        El Séptimo Sentido

        La Nación Alfa

        El Nexus

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre La Autora

          

        

      

    

    
      Kim Richardson es una autora best-seller del USA Today, galardonada por sus libros de fantasía urbana, fantasía y por sus libros para adultos jóvenes. Vive en el este de Canadá con su marido, dos perros y un gato muy viejo. Los libros de Kim están disponibles en ediciones impresas, y con traducciones en más de siete idiomas.

      

      Para saber más sobre Kim, visita:

      

      www.kimrichardsonbooks.com
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